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      La puesta de sol bañaba el horizonte de Fráncfort con una luz brillante pintada de colores anaranjados. Por un momento, el espectáculo de luces distrajo a Sebastián del contrato que estaba frente a él. El despacho de su padre se encontraba en el último piso de la Torre de la Feria y abarcaba toda la planta. Las estrechas ventanas creaban una ilusión de paz; sin embargo, Sebastián sabía que una caravana de coches estaba avanzando lentamente hacia el recinto ferial. En el salón de fiestas, había alguna clase de concierto, pero aquí arriba no se percibía nada. Lo único que interrumpía la quietud era el suave susurro del aire acondicionado. Su padre estaba sentado al otro lado del masónico escritorio. Estaba hojeando una carpeta, en su mano, un bolígrafo cuya funda y pluma eran de oro de 18 quilates.

      El cómodo sillón de cuero, donde Sebastián estaba sentado, crujió cuando se volvió a inclinar sobre el escritorio para hojear la página donde estaba descrito su salario.

      Insignificante. Por lo general, no dudaba ni un segundo en gastarse una fortuna en un club nocturno. ¿Se suponía que con esto debería vivir en Múnich? Aun así, continuó hojeando hasta llegar a la última hoja, entonces puso su firma.

      —Aquí tienes. —Le entregó el documento a su padre—. Hacía tiempo que no trabajaba por tan poco dinero —agregó.

      —Seguirás recibiendo tu salario normal de todos modos. Velo como un bono —dijo Matthias Thaler poniendo el contrato en una carpeta firmada.

      —Sí, bueno. Pero, ¿cómo van a sobrevivir los otros empleados con unos cuantos euros en una gran ciudad como esta?

      —Todo saldrá bien. Es necesario tener un poco de restricciones. A ti tampoco te afectará.

      —Gracias por el consejo. —Sebastián se recostó en su asiento, estiró las piernas y se cruzó de brazos.

      —No te pongas en ese plan —mencionó su padre, sin quitar la mirada de sus documentos—. De todas maneras no quisiera que te quedaras mucho tiempo en Múnich. Entre más rápido des con el problema, mejor.

      —Como puede ser que sea muy rápido, como puede que tarde semanas. Tengo que revisar todo el código.

      —Lo harás bien. Guardo toda mi confianza en ti. —Su padre alzó la vista—. Estoy contento de poder enviar a mi hijo. En este asunto, no me gustaría confiar en un extraño. Muchos no pueden resistirse a la tentación de venderle esa clase de información a la prensa a cambio de una buena cantidad de dinero.

      —Eso creo. —Sebastián se levantó—. Será mejor que me vaya, si no voy a llegar a Múnich a la media noche.

      —Maneja con cuidado. —Su padre caminó alrededor de su escritorio y le dio un breve abrazo.

      —No te preocupes. —Sebastián se dio la vuelta, abandonó el despacho y se dirigió a grandes trancos hacia el ascensor, el cual lo llevaría al estacionamiento subterráneo. Ahí se encontraba su Lamborghini. Este sería su último viaje con él, ya que su auto de gama baja lo esperaba en Múnich. Su estado de ánimo se vino abajo al darse cuenta de lo que eso significaba.

      Su humor no mejoró cuando, horas más tarde, llegó a Múnich y entró a su nuevo apartamento. Aunque honestamente la palabra «apartamento» era algo exagerado. Las tres habitaciones habrían cabido en una caja de zapatos.

      —¡Carajo!

      Sebastián giró sobre su eje. La sala tampoco resultó ser más grande. Con dos pasos llegabas a la diminuta cocina. Luego estaba un pasillo corto que llevaba al dormitorio y enfrente de él estaba el estudio y el baño. Ahora entendía de dónde venía la expresión «calabozo húmedo». Más que eso no era. El vestidor de su padre era más grande que todo el apartamento.

      —¡Estupendo!

      Sebastián se tumbó en el sillón, que junto con un sofá formaba una especie de tresillo en la sala. Cuando su padre le pidió ir a Múnich y averiguar el modo en el que podían conseguir información confidencial de la competencia, le advirtió que trabajaría en una pequeña editorial de divulgación, propiedad de ThalMat Media, como un empleado más. Obviamente ahí no actuaría como el hijo billonario. No obstante, no había pensado bien en las consecuencias. Para él, su mayor castigo comenzó al cambiar su Lamborghini por su auto de gama baja.

      Se recostó, puso sus piernas sobre la mesa de centro y miró fijamente por la puerta del balcón. Hasta el balcón era como del tamaño de una toalla.

      Por lo menos el apartamento, o «el calabozo», como él lo había bautizado en su mente, se encontraba cerca del río Isar. Podía correr allí si se le daba la gana. Era casi un hecho que le aguardarían algunos turnos de noche. De todos modos, debía realizar su trabajo de forma normal en el departamento de informática de la editorial. Aparte de la misión que lo trajo a Múnich.

      Sebastián sacó su Smartphone del bolsillo de su pantalón y escribió hasta encontrar el servicio a domicilio. Buscó por un rato, y entonces se decidió por la comida mexicana. Normalmente, ordenaba en Käfer o en algún otro servicio de comida gourmet, pero su terquedad le impidió hacerlo. El comentario de su padre de que no se vería afectado en nada si por una vez le rebajaba el sueldo le dolió. Le demostraría a su viejo que se las arreglaría con el sueldo muniqués. Aun cuando eso significara renunciar a los vinos caros y a las cenas gourmets a partir de ahora.

      Mientras esperaba su comida, pasó los canales y se detuvo en uno de deportes. Los elegantes barcos veleros, que participaban en el Louis Vuitton America´s Cup World Series, se deslizaban por el agua frente al paisaje neoyorkino. ¡Diablos! Cómo le hubiera gustado estar ahora en ese lugar.

      A los tres cuartos de hora, el servicio a domicilio llamó a su puerta. Sebastián recibió su comida y la botella de vino que había pedido, y se llevó todo a la sala. Mirando de reojo el televisor, sacó sus fajitas del papel de aluminio, abrió el vino tinto y se sirvió. Entonces las probó. Las fajitas estaban completamente mojadas y sabían a cartón, sin vino no se las comería. Sebastián le dio un profundo trago, solo para escupirlo inmediatamente.

      —Mierda. ¿Qué carajo es esto?

      Giró la botella hasta que vio la etiqueta. Alguna bebida aguada mexicana en la que supuestamente habían sido procesadas uvas syrah. Era imbebible. Igual que la comida que había pedido. Por un breve instante, pensó en tirar todo a la basura y pedir algo en Käfer que fuera comestible.

      No, le demostraría a su padre que era capaz de vivir como un empleado promedio. Otras personas también comían algo como esto. Al menos lo daba por sentado. Estaba bastante convencido de que un analista informático que trabajaba en una editorial no se gastaba ni siquiera seiscientos euros en un buen vino y una buena cena.
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      No debió haber bebido ese vino de mierda. Sebastián se puso de costado, gimió y se frotó los ojos con una mano. Ouch. Su cabeza estaba que reventaba de dolor. Un comienzo asqueroso para su primer día en la editorial. Se sentó y miró su reloj. Había sido una mala idea pasar la noche en vela viendo la regata1. Aún peor fue terminarse una botella entera de uvas baratas de syrah. Ahora tenía dolor de cabeza y un sabor desagradable en la boca. Además, eran las diez de la mañana. A las ocho tendría que haber estado en su nuevo puesto de trabajo.

      —Qué estúpido tener el primer día de trabajo en viernes —se quejó tratando de levantarse. Luego recogió sus pantalones del suelo y caminó pesadamente hacia el baño. Se dio una ducha fría que hizo que se despertara un poco. No mucho, pero sí lo suficiente para cepillarse los dientes, vestirse e ir al estacionamiento. Observó el auto de mala gana. Aunque llamarlo «auto», según su opinión, no estaba justificado. Ni siquiera tenía cien caballos de fuerza. Abrió la puerta del piloto, se puso detrás del volante y echó el asiento lo más atrás que pudo. Luego contempló el tablero, buscó el botón para las luces, el limpiaparabrisas y las intermitentes. Al cabo de un rato tuvo una visión general y encendió el motor.

      En lugar del habitual bramido de un auto de 800 caballos de fuerza, sonó algo parecido a una podadora. Mientras subía la rampa del estacionamiento con la primera marcha, el coche hacía ruidos, y se detuvo. Afuera, un auto se venía acercando desde la derecha, pero estaba lo suficientemente lejos para que Sebastián pudiera salir. Pensó, pues la capacidad de reacción del Seat estaba muy por debajo de su auto deportivo. Con fuertes pitidos de claxon, el otro coche pasó a centímetros de él.

      —Estúpido pedazo de chatarra.

      Sebastián le dio un puñetazo al volante, aunque esto tampoco sirvió para salir más rápido de ahí. Después de media hora era evidente que algo así en Múnich era innecesario. El tráfico de la ciudad era tan agobiante como la lentitud de un caracol. Mientras a esta hora el tráfico de la hora pico en Fráncfort ya había terminado, Sebastián se sentía aquí como si todavía estuviera metido en él. ¿Acaso todos en Baviera comenzaban a trabajar tan tarde?

      Después de todo, ni con una hora alcanzaría los diez kilómetros. Cuando llegó a la editorial, estaba bañado en sudor, ya que, por supuesto, el aire acondicionado tuvo que fallar en ese pedazo de chatarra barato. Se bajó, azotó la puerta y activó el cierre centralizado. Dentro de sí, rogó que alguien se robara el coche. Posteriormente, se dirigió a la entrada, abrió bruscamente la puerta de cristal y subió a la segunda planta en el ascensor hacia la recepción de la editorial.

      —Hola, soy Sebastián. Gerd Schiemüller me está esperando —le dijo a la mujer que estaba sentada en la recepción. Como en la editorial todos se tuteaban, se reservó su apellido. Entre menos supieran cómo se llamaba, mejor. Su padre siempre había mantenido su vida privada alejada de los medios; no obstante, no podía mantener en secreto que tenía un hijo de su primer matrimonio. Si alguien en la editorial se enterara de quién era el nuevo empleado del departamento de informática, podía decir adiós a su misión.

      La placa sobre el mostrador identificaba a la mujer como Inés Lohmaier. Inés lo examinó y alzó las cejas.

      —Tenía entendido que debías estar aquí a las ocho.

      —Es que acabo de llegar anoche a Múnich. ¿Dónde está Gerd?

      —Su oficina está al final del pasillo. —Inés señaló hacia donde se encontraba la oficina del director de la editorial.

      —Gracias. ¿Me podrías… —Sebastián se interrumpió, dijo nuevamente «Gracias» y recorrió el pasillo a grandes trancos. ¡Diablos! Por poco le pidió que le llevara un café. Era un tarado. Estaba acostumbrado a tener una secretaria que por un momento olvidó para qué estaba aquí.

      Sebastián tocó y abrió la puerta después de que Gerd le dijera «entra».

      —Lo siento, sé que llego tarde. —Sebastián le estrechó la mano a Gerd y se sentó después de que éste le hiciera un gesto, que era para las visitas, para que se sentara en la silla.

      —No es una buena impresión en tu primer día —dijo Gerd con un tono de reprensión en su voz.

      —Lo siento. Acabo de llegar ayer en la noche, tuve que empacar algunas cosas y olvidé poner el despertador. —La botella de vino, que se había acabado en su frustración, prefirió omitirla.
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      Silenciosamente, la impresora escupió una hoja. Luego otra. Listo. Lara agarró los documentos.

      —¿Trabajando tan tarde? Muy bien. Muy bien. Veo que estás comprometida con tu trabajo.

      ¡Gerd! El corazón de Lara dio un vuelco. Solo él le faltaba.

      —Sí, de hecho acabo de terminar. ¡Ya me voy!

      En lugar de dejarla pasar, Gerd estiró su mano.

      —¿Esta es la lista actualizada de la siguiente entrega?

      —No. —Lara metió los papeles en su bolso—. Es solo la lista de autores. Te mandé todo por correo. —Estaba deseosa por salir inmediatamente de la oficina, pero Gerd no se movía de su lugar.

      —¿Qué me dices de las ideas para el nuevo lanzamiento? Estaba pensando en «Green Logistics». —Desde que Gerd había asistido a un seminario de dirección en Nueva York, sacaba anglicismos.

      —¿Por qué no llamamos a la Serie «Grüne Logistik»? Somos una editorial alemana. No una americana.

      —Lara. —Gerd hizo una pausa. Le había parecido más simpático cuando todavía podía dirigirse a él como Señor Schiemüller—. Tenemos que adaptarnos a los tiempos. Ya no contrato licenciados en Economía, sino solo licenciados. No podemos insistir en los viejos y obsoletos conceptos. Tenemos que adaptarnos a la competencia internacional. Creí que todo esto ya lo había explicado detalladamente en las últimas semanas. Queremos gente visionaria que también se atreva a pensar out of the box.

      —Entiendo. «Green Logistics». No hay problema. Quizá sea mejor profundizarlo el lunes en la junta de personal. Ahora debo irme.

      Antes de que Gerd la siguiera molestando con más «visiones», pasó junto a él. Quería ir a casa. Eran las ocho de la noche en viernes.

      —Que tengas un lindo fin de semana —le dijo Lara por encima del hombro, y salió al pasillo.

      Finalmente, estaba a salvo afuera y corrió por la lluvia torrencial hasta su auto.

      Lo abrió y se tumbó en el asiento.

      —Eso estuvo cerca.

      Lara apartó el cabello mojado de su cara. A pesar de que había estacionado su auto a unos cuantos metros de la casa editorial, estaba empapada. Si Gerd hubiera visto lo que imprimió, podría haber perdido su trabajo.
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      Unas horas más tarde, con una botella de vino tinto y dos pizzas bajo el brazo, Lara llamó a la puerta de su mejor amiga. Daniela abrió, un rayo de color naranja salió disparado detrás de ella, pasó entre las piernas de Lara y bajó por las escaleras.

      —¡Jojo! ¡Vuelve aquí! —Sin saludar a Lara, Daniela salió corriendo hacia las escaleras. Con la boca abierta, Lara se quedó mirando detrás de ella. ¿Ese había sido un gato?

      —Gatita, gatita —se oyó decirle.

      Otra bola de pelos salió disparada al lado de ella.

      Si Lara no hubiera tenido ambas manos llenas, se habría frotado los ojos. ¿Otro gato? Entró al apartamento de Daniela, puso la comida en la mesa de la cocina y regresó afuera para ayudarle a su amiga.

      —Mala, mala —susurró Daniela cuando se acercó a Lara con un gato entre sus brazos. ¿Le estaba hablando como a un bebé? ¿Escuchó bien? El gatito de color blanco, negro y naranja ronroneaba en los brazos de Daniela mirándola.

      —¿Es un deseo reprimido por ser madre?

      —No digas disparates. Toma. —Daniela puso la suave bola de pelos en los brazos de Lara—. Dos minutos y te aseguró que no querrás volver a soltarlo.

      —También salió corriendo un gato negro por ahí —dijo Lara. Acariciaba gentilmente al animal. De niña nunca tuvo mascotas. Su padre era doctor y estricto con todo lo que pudiera considerarse «antihigiénico», y su madre no quería batallar con los pelos de los gatos. Al final, Lara había renunciado a su deseo de tener una mascota.

      —Rayos. ¿Katrina también se escapó? —Daniela volvió a bajar por las escaleras—. ¿Katrina? ¿Dónde estás? —resonó hasta donde estaba Lara. Lara sacudió la cabeza. ¿En serio Daniela creía que el animal le contestaría?

      Con Jojo en sus brazos, se dio la vuelta y siguió caminando en el apartamento de Daniela.

      —Oh, Dios mío. —Lara se detuvo. La sala, que normalmente estaba ordenada y limpia, se veía como si hubiera pasado un huracán. Las cortinas no solo estaban mal puestas, sino que presentaban rajaduras. Como si unas fuertes garras hubieran intentado treparse ahí. Había libros tirados junto a los libreros. Los sofás estaban arañados.

      —Estoy segura de que tú no fuiste, Jojo. Eres una buena chica, ¿verdad? Esa debió ser la traviesa de Katrina. Tú eres una cosita tan adorable. —Diablos. Daniela tenía razón, ahora estaba hablando exactamente como su amiga.

      —¡Aquí está la pequeña culpable! —Daniela le mostró la oscura bola de pelos, la cual miraba fijamente a Lara con sus ojos verdes. A diferencia de Jojo, Katrina no ronroneaba. Probablemente estaba planeando su siguiente ronda destructora.

      —¿Los gatos hicieron esto? —Lara señaló el desastre.

      —Ella fue. ¿Por qué crees que se llama Katrina? —Daniela alzó al gatito en lo alto—. Eres muuuy traviesa.

      —Daniela, le estás hablando a un animal como si fuera un bebé.

      —¡Por supuesto que no!

      —Por supuesto que sí. Eres muuuy traviesa —imitó a Daniela.

      —Bueno, quizás un poco. Pero es que son tan adorables.

      Las dos se sentaron en el sillón. Mientras Jojo se acurrucaba en Lara y ronroneaba, Katrina saltó de los brazos de Daniela y se paseó fuera de la sala.

      —¿Cómo llegaron a ti?

      —Es solo temporal. Mi compañera de trabajo tiene un hogar para gatos de la calle. Ella los adoptó a los dos. Como ya no tenía más espacio, me pidió que acogiera a Jojo y Katrina mientras les encontraba un dueño.

      —¿Crees que podrás separarte de ellos?

      —¿Qué? Por supuesto. Martina me prometió que solo sería por una o dos semanas. Espero que no se equivoque.

      —Una o dos semanas. Vaya, vaya.

      —Así es. Yo… —Daniela no concluyó la frase. Un fuerte ruido se oyó desde la cocina. Poco después Katrina pasó cabalgando bruscamente junto a ellas con su cola erguida y desapareció en el dormitorio.

      —¡Olvidé la pizza!

      

      Un caos imperaba en la cocina. Las cajas de pizza estaban tiradas en el piso, además de la botella de vino tinto cuyos pedazos de vidrio estaban esparcidos sobre el mantel que también estaba tirado en el suelo. Un mar de vino se había formado debajo de la mesa. Las huellas rojas de las patitas de un gato conducían hacia el pasillo. Hasta ahora, Lara vio que continuaban sobre la alfombra blanca.

      —Quien la haya bautizado como Katrina sabía por qué eligió ese nombre.

      —Pequeño monstruo. —Daniela levantó con cuidado los pedazos de vidrio—. Es obvio que intentó trepar por el mantel. No podría haber saltado tan alto.

      —Felinos inteligentes.

      —Si sigue así, tendré que devolvérselo a Martina.

      —No fue culpa de Katrina. No debimos haber puesto las pizzas aquí. Olió la comida.

      —Tienes razón. —Daniela suspiró y barrió los últimos pedazos de vidrio. Luego sacó un trapo. Les tomó un tiempo limpiar la cocina.

      —¿Cómo pretendes quitar las manchas de vino de la alfombra?

      —No tengo la menor idea. Ojalá hubiera algún químico que borrara esto. —Con el ceño fruncido, Daniela miró fijamente las huellas rojas que conducían por el pasillo hasta llegar a la sala—. Al parecer, tendré que pedir algo de comer y otra botella de vino —dijo, y hurgó en un cajón de la cocina—. ¿Sigues pensando en comida italiana o prefieres algo hindú, o chino, o tal vez tailandés?

      —Comida italiana. Me quedé con las ganas de pizza.

      —Yo también. —Daniela escribió el número en su celular.

      

      Por suerte, su comida no tardó mucho en llegar. Ambas compartieron las pizzas y se sentaron a la mesa.

      —¿Qué le hiciste a tu cabello? —preguntó Daniela después de comerse el primer pedazo.

      —Nada, ¿por qué?

      —¡Tienes rizos! —Daniela señaló a la cabeza de Lara, como si debiera mostrarle a lo que se refería. Normalmente, Lara llevaba un corte Bob rubio afilado. Sin embargo, hoy los suaves rizos acariciaban su rostro.

      —¿Qué tiene de malo? Después de que salí empapada de la oficina no tuve ganas de plancharme el pelo. Eso lleva una eternidad. El lunes volverá a estar como siempre.

      —Nunca he entendido por qué planchas tus rizos. A mí me encantaría tener tu cabello. —Daniela se pasó las manos por su cabello negro corto—. No puedo soportar un corte de pelo más largo. Esto de aquí —Alzó un mechón de su cabello—, está demasiado fino.

      —Creo que te ves muy bien. Con tu corte me vería como una chica que quiere verse como un chico.

      —Tal vez. Pero es la primera vez que veo que no planchas tu cabello.

      —Cuando tengo rizos, me veo como de doce. Nadie me tomaría en serio.

      —Tonterías.

      En lugar de responder, Lara arqueó una ceja y miró a Daniela.

      —No, creo que te ves como de quince mínimo —dijo su amiga.

      —Qué chistosa. Ya es bastante difícil con mi metro sesenta de estatura. Sobre todo los autores masculinos pensarán que pueden pasar por encima de mí. Sin el peinado estricto, el traje y los tacones altos no parezco profesional.

      —Eso crees tú —dijo Daniela, pero luego levantó las manos en señal de defensa al ver la mirada iracunda de Lara—. Toma, dale un trago al vino. —Daniela alzó la botella y le sirvió a Lara—. ¿Qué noticias tienes de los hombres?

      Lara examinó el interior de su copa como si ahí estuviera la respuesta.

      —Tengo el instructivo —dijo finalmente.

      —¡Oh no! Sabes perfectamente que tus experimentos de esoterismo siempre salen mal.

      —Eso no es cierto. —Lara se defendió—. Además, no puede ser peor de lo que ya es. Ya sea que no conozco ni siquiera a ningún hombre o son unos idiotas. O en el peor de los casos seguirá siendo lo mismo.

      —Pero, ¿un ritual de amor? ¿Estás bien segura de eso? ¿Qué tal si por accidente consigues al hombre de tus pesadillas en vez de al hombre de tus sueños?

      —Correré el riesgo.
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      La oscuridad cubrió la ciudad de Múnich como una capa negra y aterciopelada cuando Lara finalmente había acabado de ordenar y limpiar el sábado por la noche. Su viejo apartamento olía a productos de limpieza. Por primera vez desde hace mucho tiempo. Desde que su ama de llaves (el único lujo que se podía permitir) estaba enferma, ya no se veía tan limpio. Lara, cansada, guardó los utensilios. Domenica, la alhaja que solía ocuparse de que todo brillara, valía cada céntimo que Lara le pagaba.

      Lara bajó la mirada. Sus pantalones deportivos lucían como si hubiera trapeado el piso con ellos. Filamentos de polvo se hallaban en la sudadera. Una franja negra discurría en diagonal sobre ella. Lara sacudió la cabeza. Menos mal que estaba esperando la ducha. Estaba sudando. No solo hacía mucho calor, sino también, como sucedía a menudo en los últimos días, estaba extremadamente bochornoso. Ansiaba con una tormenta eléctrica que purificara el ambiente.

      Por lo menos ahora su apartamento estaba limpio. El piso de madera relucía de un café intenso. Los coloridos muebles Ikea por fin estaban libres de polvo. La única cosa que faltaba era fumigar las habitaciones con salvia para asegurarse de que se desvanecieran las malas energías que se habían acumulado con el paso del tiempo. Lara tomó el manojo de hierbas, que había preparado antes de hacer limpieza, y lo encendió con un cerillo. Humo blanco emanó de él y se extendió un aroma fresco y agradable.

      Lara se acercó a las cuatro esquinas de la cocina y esparció el humo. Hizo lo mismo en las demás habitaciones hasta que todas quedaron limpias. Cuando terminó, puso el manojo en un plato y lo dejó recocer. Solo quedaba una cosa por hacer y luego se podría duchar.

      Caminó hacía el pequeño pasillo, que desde la entrada del lado derecho conducía hacia la sala y del lado izquierdo hacia su dormitorio. Había una mesita con un teléfono fijo junto a la entrada principal; abajo se encontraba el enchufe. Jaló el cable. Ahora podía llevar a cabo su ritual en paz, sin necesidad de preocuparse por interrupciones.

      Poco después estaba en la ducha, dejando que el agua tibia le cayera encima. En su mente, repasaba los atributos del hombre de sus sueños, porque los anotaría para «invocarlo».

      Recién duchada y empeñada en darle un giro a su vida, se sentó en el sofá con un bolígrafo y una libreta.

      Al poco tiempo estaba mordiendo el bolígrafo, inmersa en sus pensamientos. Definir los atributos que debía tener su futuro amor era más difícil de lo que pensaba.

      

      Guapo

      Con sentido del humor

      Tierno

      Bueno en la cama

      

      —Hmmm.

      Lara estudió la lista que estaba frente a ella. A pesar de que por dentro tenía una idea exacta del susodicho, le costaba trabajo definir más atributos. En su mente, vio una imagen. Un tipo alto y rubio con un cuerpo de atleta, ojos azules y una sonrisa encantadora.

      —Atlético —añadió a su lista. ¿Debería hacer una descripción más detallada de su apariencia? El bolígrafo se cernió sobre el papel. La imagen del Adonis rubio fue sustituida por la de un hombre de cabello negro. Su físico quedó igual, pero su color de cabello cambió. Surgió un interesante contraste junto al color azul de sus ojos. En vez del color de su cabello o de sus ojos, anotó «un metro noventa como mínimo». Luego se recostó en su silla.

      ¿Será que era superficial por el hecho de anotar tantos atributos relacionados a su físico?

      Tal vez.

      No obstante, quería invocar al hombre de sus sueños. Y éste era atractivo, con modales, con sentido del humor, tierno y… De acuerdo, con un trabajo estable y buenos ingresos. Incluso si esto le parecía aún más superficial. Se apuró a escribir los atributos para no olvidarlos.

      Lara se sacudió un mechón de cabello de su cara. Por suerte estaba sola. No había nadie ahí que pudiera criticar su lista.

      —Abierto al mundo —agregó.

      Poco después le siguió: «En una relación duradera». Casi había olvidado ese último requisito. Volvió a leer lo que había escrito. Luego se tomó unos minutos para reflexionar. No podía olvidar nada, ya que esta vez debía funcionar. Estaba cansada de estar sola.

      —¡Espiritual! Tiene que estar abierto para lo inexplicable. No quiero a un hombre a quien piense que todas esas cosas son una locura.

      Iba a escribir la palabra, cuando entonces sonó el teléfono.

      ¿El teléfono?

      —Rayos. Pero si lo desconecté. —Lara se levantó y caminó al pasillo para estar segura de que era su teléfono el que sonaba.

      No hubo duda. El teléfono, que estaba puesto en el punto de carga, no solo parpadeaba, sino también sonaba una y otra vez. Lara dirigió su mirada hacia el enchufe en donde hace unos minutos había desconectado el cable del teléfono. Contrario a lo que pensaba, todavía estaba conectado al enchufe. No obstante, el cable de la corriente junto a él estaba tirado en el suelo.

      —No puede ser. ¿Desconecté el cable de la corriente? —Sin atender la llamada, desenchufó el cable del teléfono. El sonido se detuvo abruptamente. Pudo ver quién era por el número que aparecía en el display. Era su madre. Si algo no deseaba ahora, era hablar con su madre. La amaba. Sin lugar a dudas. Pera esta noche debía concentrarse si quería que el ritual saliera bien.

      Lara regresó a su sofá, se sentó y tomó el bolígrafo y la libreta. Antes de que el teléfono sonara, había querido escribir algo importante. ¿Qué era?

      Mordió el bolígrafo. No quería pensar en algo así, pero sabía qué otros atributos eran importantes. Necesitaba un hombre que contrastara con su caos. Alguien que fuera ordenado. Lara anotó esos puntos. Luego volvió a leer todas las características. Al parecer, había enumerado todo. Para estar segura, se esperó un rato.

      

      Tras no añadir ninguna otra idea después de varios minutos, lo dejó. Era hora de comenzar con el ritual. Ya había preparado una esquina de su sala. Un cojín se encontraba dentro de un círculo de piedras, enfrente un cuchillo, que representaba al elemento de aire. Los elementos de agua y tierra estaban representados con un recipiente con agua y una piedra. Lara asignó las dos velas de color verde, que estaban sobre un plato, al elemento de fuego. Las llamas titilaban agitadamente. Los cuatro elementos estaban presentes con estos utensilios. Las velas jugarían un papel importante, pero Lara necesitaba concentrarse primero.

      Lara entró en el círculo y se sentó en el cojín. Respiró profundo adentro y afuera varias veces para relajarse. No pasó mucho tiempo antes de que se sintiera tranquila. Como si se hubiera transmitido esta serenidad interior a su entorno, el agitado titileo de la llama de las velas también emitió una suave luz. Una vez más, Lara respiró hondo. Alzó la campanita, que ya también tenía preparada. Se oyó un tono melódico, marcando el inicio del ritual, que tenía como objetivo invocar al hombre de sus sueños.
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      El ritual duró más tiempo del que Lara había esperado. Leyó en voz alta todos los atributos y se imaginó cómo sería una relación con el hombre perfecto. Luego colocó ambas velas cada vez más cerca una con la otra hasta que la cera se derritió y ambas quedaron en cenizas. Todo el tiempo estuvo concentrada y enfocada en su objetivo. Ahora notaba lo agotada que estaba. Por suerte, solo faltaba la parte final del ritual, y luego podría irse a descansar.

      Lara alzó la campanita, pero antes de que pudiera agitarla, sonó el timbre de la puerta. ¿Quién demonios era? Debió desconectarlo también, aunque estaba segura de que nadie iba a molestarla un sábado por la noche.

      Se levantó con calma. A pesar de estar sentada en el cojín de meditación, sus piernas estaban algo tiesas. Hormiguearon cuando la sangre volvió a circular.

      —El timbre de la puerta es igual de bueno que mi campanita —murmuró mientras caminaba hacia la puerta—. Es una manera distinta de terminar con algo así. Quizá sea un mensaje del universo de que he hecho todo lo que debía hacer.

      Todavía pensando en el ritual, abrió la puerta.

      —¡Me alegro tanto de que estés bien! —¡Su madre! A pesar de la hora que era, llevaba un saco negro junto con un pantalón de vestir. Su cabello rubio lo llevaba en una cola de caballo y su cara perfectamente maquillada.

      Antes de que Lara dijera algo, su madre le dio un tempestuoso abrazo.

      —¿Por qué tendría que estar mal? —murmuró Lara intentando liberarse de su abrazo.

      —¡Pues tu teléfono! ¡La llamada no entraba y en tu celular solamente contestaba el buzón de voz! La semana pasada apareció una noticia en el periódico sobre una muchacha a la que entraron a robar a su apartamento. No sabes lo preocupada que estaba.

      —Estoy bien. ¡En serio! —Lara intentó detener su verborrea.

      —¡Ja! El cable está desconectado. —Su madre señalo hacia el cable—. Alguien estuvo aquí. Tenemos que revisar todas las habitaciones. —Sacó una lata de spray de su bolso—. Vengo armada. Cuando encontremos al intruso, recibirá una descarga con aerosol de pimienta. Llama a la policía.

      —Mamá, no hay nadie aquí. Desconecté el cable y apagué mi celular porque quería meditar. No sabía que eras tú la que llamaba —mintió.

      —¿Entonces tú fuiste? ¡Pero el número aparece en el display!

      No era la primera vez que Lara se lamentaba de que su madre fuera una experta en tecnología. A diferencia de su hija, Brigitte Höffner poseía un gran conocimiento de todo lo relacionado a las tecnologías de la comunicación.

      —Está descompuesto —afirmó, esperando que su madre no fuera a echar un vistazo para comprobar su afirmación.

      —Bueno, está bien. —Su madre se dirigió a la sala con pasos firmes, aún con el aerosol de pimienta en la mano.

      —¿Te ofrezco té? ¿O un café? —preguntó Lara, intentando gentilmente llevar a su madre a la cocina.

      —No, gracias. Solo necesito sentarme un poco. Me has dado un buen susto. —Su madre se detuvo abruptamente al ver el círculo de piedras que estaba en el suelo cerca del sofá—. ¿Qué es esto?

      —Es mi círculo de meditación. Me ayuda a concentrarme. Siéntate. —Lara se acercó al círculo, se agachó y recogió el pedazo de papel del suelo. Rápidamente fue a su librero y lo escondió dentro de un libro grueso. Lo último que quería era que su madre leyera la lista de los atributos que debía tener el hombre de sus sueños. No quería ni pensar en la discusión si eso sucedía.

      —¿Así es como meditas? —Su madre señaló hacia el círculo de piedras—. ¿Y para qué son las velas? Cualquiera pensaría que estás celebrando una misa negra. —Lara rodó los ojos. Afortunadamente, su madre no vio su reacción, de lo contrario habría tenido que escuchar un sermón acerca del respeto hacia sus padres—. Recientemente lo leí de unas viejas lunáticas que celebran rituales paganos y que se hacen llamar las «Nuevas Brujas» —continuó hablando su madre.

      —¿En serio? —murmuró Lara, intentando patear las piedras discretamente.

      —Bailan alrededor del fuego. ¡Desnudas! ¿Te lo puedes imaginar?

      —¿En serio? —Lara siempre había querido celebrar una de las fiestas paganas junto con otras mujeres. Hasta ahora, no había encontrado a nadie que no pensara como su madre.

      —A veces tengo la impresión de que la gente se vuelve cada vez más loca.

      Cautelosamente, Lara empujó con el pie el recipiente con agua y el cuchillo debajo de un sillón.

      —Mientras no le hagan daño a nadie, están en su derecho de hacer lo que quieran.

      —Mejor deberían ocuparse de sus hijos y ver que no se pasen todo el día en la computadora jugando juegos quemacerebros. —Su madre recalcó la palabra «juegos» con tanto desprecio que uno pensaría que estaba hablando de sexo por internet—. Mantente lejos de esa clase de personas —agregó a su diatriba.

      —No sé cómo conocer a esa clase de gente.

      —Dicen que si alguien está listo, lo encuentran, no al revés. Es lo más tonto que he escuchado.

      —Lástima —se le escapó a Lara antes de poder parar.

      —¿Lástima? ¿Qué hay de lamentable en eso?

      —Quise decir, lástima que existan personas que crean en una tontería como esa. —Lara se apresuró a explicar. Por dentro, se reprendió a sí misma. Debía defender sus convicciones, aceptar desde hace cuánto tiempo anhelaba con ser parte de un círculo de brujas.

      —¿Dónde está papá? —preguntó para distraerla del tema.

      —Ya lo conoces. Está en uno de esos congresos aburridos. En estos tiempos es para que ya se pudieran hacer cirugías por internet. Pero no, es obligatorio estar en esas absurdas reuniones al menos dos veces al año en donde hablan y hablan, comen mucho y se vuelven cardiólogos para los futuros pacientes.

      —Ya se me hacía raro por qué habías venido sola.

      Su madre alzó la barbilla.

      —Por ti soy capaz de dar la vida y acabar con los intrusos. Eso lo sabes.

      —Fue muy dulce el haber venido en mi ayuda.

      —Está bien. Pero hazme un favor, la próxima vez contesta el teléfono o conecta el cable antes de ponerte a meditar.

      —Sí, lo haré, te lo prometo.

      —Bien. Y apropósito, ¿por qué estás encerrada en casa el sábado por la noche? La gente de tu edad sale, sale con chicos o por lo menos intenta verse con alguno.

      —Ammm, estaba cansada.

      —¿Cansada? ¡A este paso no vas a conseguir nada! Llevo esperando nietos por años, sin embargo, mi hija está demasiado cansada para verse con un hombre.

      —Todos los chicos con los que he salido son unos tontos —protestó Lara.

      —Hay muchos hombres atractivos entre nuestros conocidos que son de tu edad. Todo lo que tendrías que hacer sería ir de vez en cuando a alguna de nuestras parrilladas.

      —Mamá, conozco a todos los hijos de sus amigos. ¡Y créeme, no me parecen atractivos!

      —Pues entonces sal con otros hombres. Lo único que deseo para ti es un hombre rico de buena familia que se preocupe por ti y por tus hijos. ¿Eso es mucho pedir? Incluso Tanja, la hija de Annegrets, encontró a alguien. El hijo de un banquero. Y tú bien sabes que Tanja no es la mujer más guapa.

      —¿Podemos terminar con el tema otra vez?

      —Allá tú. Pero piénsalo. Si quieres, puedo organizar una fiesta de verano.

      —¡No, no lo hagas!

      —Está bien. Entonces ya me voy. —Su madre se levantó, pronto el sentimiento de culpa se adueñó de Lara. Quizá no debió contestar de manera tan brusca cuando su madre propuso lo de la fiesta. Al final de cuentas, solo quería dar lo mejor de ella. No obstante, el solo pensar en que vería a puro aburrido en una reunión como esa hizo que se le revolviera el estómago. No, mejor intentaría encontrar su suerte con un ritual. Funcionaría.

      ¡Tenía que funcionar!

      —Bueno, mi cielo. Cuídate. —Su madre le plantó un beso en la frente, luego se dio la vuelta, se despidió una vez más de ella y bajó por las escaleras. Lara cerró la puerta y regresó a la sala. Perdida en sus pensamientos, tarareó una canción mientras guardaba los utensilios del ritual.

      Lara tomó la pequeña campana con la que había marcado el inicio del ritual, la agitó y bailó la canción disimuladamente de camino a su librero. Ahí dejó la campana, luego reunió las piedras y, junto con el cojín, también las dejó en el librero. Satisfecha, miró a su alrededor. Dejaría las velas. Tenían que consumirse totalmente, lo que ciertamente demoraría una o dos horas más. Lara bostezó. Era hora de ir a la cama y dejar que el destino hiciera su trabajo.
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      —¿Qué haces aquí?

      —Vaya, qué recibimiento. —El tipo, que estaba frente a su puerta, sonrió.

      —Kevin, me agarraste por sorpresa. —Sebastián golpeó el hombro de su amigo—. Qué bueno que vienes a verme.

      —Oye, amigo, ¿creíste que te iba a dejar solo pudriéndote en Baviera? —Kevin se dirigió a la sala como si fuera su casa. Aunque era la primera vez que visitaba a Sebastián en Múnich. Kevin se tumbó en uno de los sillones, cruzó los brazos detrás de su cabeza y miró a su alrededor.

      —Está bien. Solo que es un poco pequeño, ¿no?

      —Para los estándares de Múnich el apartamento es enorme. Además, así estoy bien. No me quiero perder —dijo Sebastián. Kevin no tenía por qué saber que odiaba el apartamento. No tenía que sentir compasión.

      —Obvio. Es un problema vivir en una villa. —Kevin se estiró—. ¿Tienes cerveza? Los bávaros empiezan sus mañanas con una cerveza, ¿no?

      —Ajá. —Sebastián fue a la cocina y trajo dos botellas del refrigerador. Eran libres de alcohol, ya que tenía el presentimiento de que su amigo todavía quería seguir conservando su licencia de conducir.

      —¿Me quieres ver la cara? —Kevin examinó la etiqueta y miró a Sebastián con una expresión de absoluto horror—. ¿Tomas cerveza sin alcohol?

      —¿Por qué no? Conociéndote, planeas algo más que solo estar aquí sentado conmigo y sacar una cerveza. Apuesto a que tu Ferrari está estacionado allá abajo en una zona donde no debe estar. —Sebastián se llevó la botella a los labios y le dio un profundo trago—. Por cierto, aquí en Múnich no durará mucho tiempo estacionado allí. La grúa se lo llevará en un abrir y cerrar de ojos.

      —¿Bromeas?

      —No.

      —¡Mierda! —Kevin se levantó de un salto y se dirigió a grandes trancos hacia la entrada del edificio—. Ahora vuelvo —gritó por encima del hombro.

      Pasó casi media hora hasta que regresó.

      —¿Cómo puedes soportar estar en este pueblo? Aquí no hay sitios para estacionarse. ¡Tuve que dejarlo en un servicio de parking y yo odio los servicios de parking! Además, queda como a dos kilómetros de aquí.

      —Así es como es. Por eso vivo en medio de la ciudad.

      —Sí, es grandioso.

      —¿Qué te trae por aquí en domingo? Normalmente a esta hora sigues dormido.

      —Cosas de negocios. Mi viejo piensa que debería hacer algo para ganarme la vida. Debo abrir una sucursal en Múnich para su empresa de bienes raíces. Para empezar, tengo que ir a esa estúpida convención de millonarios que está en curso.

      —No me digas.

      —Sí. Grandioso, ¿no? Como si no tuviera algo mejor que hacer. Y viendo la situación con los lugares de estacionamiento, me pregunto por qué alguien querría vivir aquí.

      —Múnich también tiene su gracia.

      —Quizá las mujeres. Por cierto, tenemos una cita. Esta noche a las diez en el P1.

      —¿Con quién?

      —Con dos nenas que conocí en Düsseldorf la semana pasada. ¿Te lo puedes imaginar? Dos auténticas nenas muniquesas. Quieren mostrarnos la ciudad.

      —Kevin, creo que no es buena idea. Mañana tengo que salir temprano y…

      —No me digas que debes ir a trabajar. La empresa es de tu viejo.

      —Sí, pero nadie lo sabe.

      —Importa una mierda. Preséntate un poco más tarde en tu oficina. No seas un aguafiestas. Le prometí a ambas que vendrías.

      —De todos modos no me conocen.

      —Pero ya han escuchado mucho sobre ti.

      Antes de que Kevin pudiera sacar más argumentos, Sebastián le guiñó un ojo. Conocía lo suficientemente bien a su amigo como para saber que no se rendiría.

      —De acuerdo, iré contigo.

      —Esa es la actitud. —Kevin se levantó de un salto—. ¿Qué te parece si también me acompañas a la convención?

      —Olvídalo. Soy un analista informático, ¿qué se supone que voy a hacer una reunión como esa? —Sebastián soltó una sonrisilla.

      —Ja, ja. Está bien, iré yo solo entonces.

      Sebastián también se levantó.

      —¿Vamos al estacionamiento?

      —Sí, viejo. Eso sería estupendo.

      —Como tú digas. —Sebastián agarró las llaves de su auto y bajó las escaleras junto con Kevin hacia el estacionamiento subterráneo. Se detuvieron frente al Seat. Sebastián presionó la llave. El cierre centralizado del Seat respondió con un pitido.

      —¿Bromeas? ¿Qué le hiciste a tu Lambo? —Kevin examinó el Seat como si fuera una bestia oxidada en el estacionamiento.

      Sebastián se encogió de hombros.

      —Consume demasiada gasolina. Además, no es nada práctico para la ciudad.

      —Este no es un auto, es una carcacha. No, ¿un pedazo de plástico? ¿Tapas de botella recicladas?

      —¡Funciona!

      —También mi podadora, y no ando dando vueltas con ella por la ciudad. —Kevin señaló hacia el Lamborghini negro nocturno que estaba al lado del Seat—. A esto llamo un auto. Lástima que esté lleno de polvo.

      —¿Quieres que te lleve adonde está tu auto o no?

      —Na, déjalo así. Caminaré.

      —De acuerdo.

      Kevin sacudió la cabeza.

      —Te has vuelto loco.

      —Claro que no. Tampoco te afectaría sobrevivir con menos dinero por una vez en tu vida.

      —¿Qué? Me gusta tener dinero. ¿Y este cacharro? Este es el peor castigo. Luego ese cuchitril. Puedo negarme a eso.

      —Nadie me obligó a aceptar este trabajo. —Salieron a la acera. Kevin le dio una palmadita en el hombro a Sebastián.

      —Tiempos difíciles, viejo. Te veo esta noche.

      

      A las diez en punto, Sebastián llegó al P1. Si era honesto, estaba entusiasmado por esta noche. En los últimos días, se había alimentado de comidas preparadas que zampaba frente al televisor. Verse con Kevin y dos mujeres era un cambio bienvenido.

      Sebastián se dirigió a la barra y pidió una cerveza. No pasó mucho tiempo antes de que Kevin entrara al P1 con las dos chicas. A su lado izquierdo, una pelirroja con largas piernas que parecían no tener fin, cabello que le llegaba hasta la cintura y un maquillaje perfecto. A su lado derecho, una morena, que, con su cabello negro, casi parecía su hermana gemela.

      —Hola, campeón. —Kevin chocó las cinco con él, luego le presentó a las chicas—. Te presento a Tonja —Apuntó hacia la pelirroja—, y esta de aquí es Tiffany.

      —Mucho gusto. —Sebastián se levantó e intercambió los besos precisos—. ¿Qué quieres tomar, Tiffany? —le preguntó a la morena. Tonja se acurrucó tan tiernamente en Kevin que no había duda de quién pagaría su bebida.

      —Un champán, por favor —respondió Tiffany con voz ronca.

      —Champán, claro que sí. —Maldijo dentro de sí. Una copa de esa bebida burbujeante costaba un ojo de la cara. Aunque daba lo mismo, se iba a seguir alimentando de pizzas baratas.

      —Kev dice que llevas muy poco tiempo en Múnich. ¿Qué te ha parecido? —Tiffany lo miró profundamente a los ojos y se inclinó un poco hacia adelante. La vista de su escote era espectacular.

      —Muy bien —murmuró Sebastián, y le dio un trago a su cerveza.

      —Tenemos que ir alguna vez al Cosmo. Es un restaurante nuevo super moderno en la Leopoldstraße1.

      —Sí, debemos hacerlo. Urgentemente. —Solo si pedía un préstamo. La idea de sobrevivir con su sueldo era completamente ridícula; pero aun así no cambió su decisión. Mientras tanto, quería demostrarse a sí mismo que podía arreglárselas con el sueldo que ganaba en la editorial. Sebastián se terminó su cerveza Helles y pidió una más. Hace poco se había dado cuenta de que el vino tinto barato era por mucho la cosa más horrible que se podía beber. En cambio, los bávaros sabían cómo hacer una buena cerveza.

      —¿Será que te he visto en Sankt Moritz jugando Snow Polo? —le preguntó Tiffany, acercándose cada vez más a él. Su corazón se aceleró. Tiffany no solo era guapa, sino también sabía cómo sacarle el mejor provecho a sus cualidades. Su falda era tan corta que apenas existía, sus piernas largas y sin fin estaban bronceadas, y sus pechos estaban fuera de este mundo. La buena noticia era que ella terminaría en su cama esta noche. O más bien en la cama de ella. No podía traerla a su enclenque cuchitril, eso estaba claro.

      —De acuerdo, campeón, Tonja y yo ya nos vamos. —Kevin le dio un golpecito en el hombro a Sebastián y le guiñó el ojo de manera conspiratoria—. Hasta luego.

      —De acuerdo, avísame cuando estés de regreso otra vez.

      —Lo primero que haré será regresar a Düsseldorf. Pero con la suerte que tengo seguramente estaré de vuelta aquí la próxima semana.

      —Está bien, me avisas. —Sebastián también se levantó, pagó una cuenta astronómica y rodeó con su brazo los hombros de Tiffany—. ¿Quieres venir conmigo? —le susurró al oído.

      —¿Para ver tu colección de estampillas?

      —Hum, algo así. —Ambos se dirigieron a la salida junto con Kevin y Tonja y salieron a la calle. El auto de Sebastián no estaba lejos del P1. Tardó en darse cuenta de que no había llegado con su Lambo. Tiffany le echó un vistazo al Seat y dio un paso hacia atrás.

      —Acabo de recordar que tengo una cita. Adiós. Fue un gusto. —Se dio la vuelta y se fue con pasos rápidos.

      —Es increíble. —Kevin sacudió la cabeza y pateó uno de los neumáticos—. Esta ha sido la huida más rápida que he visto de una mujer. Oye, creo que esto se puede deber a la vieja carcacha. ¿Tú qué piensas, Sebastián?

      —No lo creo. ¿Cómo podría rechazar un coche tan grandioso? —Sebastián se salvó con el sarcasmo.

      —Si alguna vez tengo que hacer que una mujer salga corriendo, tomaré prestada la carcacha.

      —Seguro que no fue por eso —protestó Tonja, quien aún seguía aferrada al brazo de Kevin, como si tuviera miedo de que éste se fuera sin ella—. Tiffany siempre olvida sus citas.

      —Sí, sí, digamos que algo así. Acompáñame, cariño. —Kevin llevó a Tonja hacia su Ferrari rojo lustroso—. Aquí ves algo a lo que se le merece llamar auto. —Abrió la puerta del copiloto. Las piernas largas de Tonja desaparecieron en el interior del coche. Kevin cerró la puerta y caminó alrededor del auto silbando. Poco después se fue con el motor rugiendo y los neumáticos chirriando.

      Sebastián se subió al Seat y permaneció sentado reflexionando sin encender el coche. La reacción de Tiffany había sido interesante. No le sorprendió, pero en retrospectiva, se preguntó para qué quería ir a casa con él. Sabía en qué terminaría. Pero, ¿le gustaba a ella? Si tan solo se hubiera esforzado en saber más sobre él que solo lo superficial como «¿Volverás a Sankt Moritz para el torneo de Snow Polo? ¿Cuándo fue la última vez que fuiste de vacaciones a Seychelles?»
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      —¡Buenos días! —Con un gesto de barrido, Lara abrió la puerta de su oficina para entrar. El «Buenos días» iba dirigido a Inés, quien estaba en la recepción trabajando y como siempre muy temprano en la casa editorial.

      —Hola, Lara. —Inés la saludó desde la barra de recepción y se inclinó hacia delante de manera conspiratoria—. ¿Ya viste al nuevo?

      —No, ¿a quién?

      —Vamos, a Sebastián, el nuevo del departamento de informática. Es un auténtico cuero.

      —¿Un cuero? —Lara alzó las cejas.

      —Sip, el tipo está como quiere. —Inés se abanicó como si necesitara recalcar sus palabras—. Este no es uno de esos anormales cohibidos que escriben programas durante horas. Tiene personalidad. ¿Se me ve bien el nuevo labial? —Inés hurgó buscando su espejo de mano en el cajón superior del escritorio y se miró de forma precaria. Como si el espejo fuera a contestarle.

      —Se te ve genial, pero ahora debo hacer algo. Las siguientes entregas actualizadas están pendientes.

      Inés denegó con la mano.

      —Es lo mismo cada tres meses.

      —Sí, y cada vez más estresante. —Finalmente, Lara entró a su oficina, acomodó su bolso debajo de su escritorio y encendió la computadora. Mientras ésta cobraba vida, fue a la sala de té. Por qué se llamaba así era un misterio. Que ella supiera, nadie de sus colegas bebía té. Como todos los demás, Lara también se precipitó hacia la cafetera.

      El primer sorbo recorrió su garganta de manera vigorizante. Lara cerró los ojos por un breve instante. El golpe de cafeína le sentó bien. Sobre todo después de haber tardado media hora más de lo normal enfrentándose al tráfico de la hora pico hacia la Martin-Kollar-Straße1.

      Lara tomó su taza de café, se robó algunas galletas, que en realidad estaban destinadas para la junta de personal de esta tarde, y regresó a su oficina. Un hombre desconocido estaba sentado en su escritorio.

      —¿Qué haces aquí?

      —¡Oh! ¡Hola! —El tipo alzó la vista. Aquel debía ser el cuero del que Inés le había hablado. Sebastián tenía el cabello marrón alborotado, que se veía como si se acabara de despertar. Sus ojos marrón chocolate la atravesaron de manera amigable. Debajo de su camisa blanca se podía apreciar un torso esbelto y atlético. Se había arremangado las mangas de su camisa de modo que se le veían sus fuertes brazos. Era guapo, había que darle la razón a Inés—. Perdón por venir así nada más y ponerme en tu computadora, pero Gerd me encargó que verificara que no tuvieras algún virus. Mi programa de virus externo no encontró nada fuera de lo normal. —Sebastián se levantó y le ofreció la mano—. Soy Sebastián, el nuevo analista informático.

      —Me llamo Lara. Te agradezco que te hayas ocupado de mi computadora —respondió, y le estrechó la mano.

      —Gerd dijo que había encontrado páginas extrañas en tu historial de navegación y sospechaba que fuera un virus. —Sebastián se recargó en el escritorio y examinó a Lara—. Supongo que tenía razón —dijo entonces—. No pareces alguien que visite «Brujas de hoy» o «Rituales de luna llena sencillos».

      ¡Mierda! Gerd había descubierto el sitio web en el que había encontrado su ritual.

      —¿Cómo… ¿Cuándo… ¿Por qué agarró mi… ¿Cómo se dio cuenta?

      —Dijo que habías olvidado apagar tu ordenador el viernes. Cuando quiso apagarlo, se percató del sitio raro en tu navegador.

      —Ya veo. —¿Cómo pudo ser tan tonta?— ¿Qué clase de virus provocaría algo así?

      —Básicamente, son los programas malignos, a éstos en particular se les llama secuestro del navegador. Se instalan solos, sin embargo, me desconcierta cómo pudo este virus romper nuestro antivirus. —Sebastián se giró y miró fijamente la pantalla con el ceño fruncido—. El escáner no encontró nada. Por eso quisiera examinar otra vez tu disco duro.

      —Si mi computadora no tiene nada, es un alivio. Así podré empezar a trabajar. —Lara le lanzó una mirada a Sebastián, la cual sugería que ella quería usar su computadora ahora.

      —Sí. Por supuesto. Ya me voy. —Sebastián se quitó de su escritorio—. Regresaré más tarde.

      —No hace falta. A veces la tecnología hace las cosas más raras —gorjeó Lara sintiéndose al mismo tiempo bastante boba. Se oyó como si tuviera un IQ de menos cinco.

      —Síííí. Tal vez tengas razón. Aun así, debo darle seguimiento. ¿A qué hora tienes tu almuerzo? Me gustaría usar tu ordenador otra vez. —Sebastián la miró de forma penetrante. Como si supiera bien por qué esas páginas aparecieron en su historial de navegación.

      —A las doce y media. Así que puedes hacer lo que quieras en mi computadora durante una hora. —Se despidió de él y abrió un programa de manera demostrativa.

      —De acuerdo, nos vemos. —Sebastián comprendió claramente la indirecta—. En caso de que ocurra algo extraño o que vuelvan a aparecer páginas involuntariamente, házmelo saber.

      —Lo haré. Cuenta con eso —gorjeó mientras Sebastián se iba. Cuando finalmente desapareció de su vista, enterró la cabeza en sus manos. ¡Ella se había comportado como una boba!

      

      Sebastián deambulaba por el pasillo mientras silbaba sigilosamente una melodía. Quizá su estancia en Múnich era más agradable de lo que pensaba. Lara poseía curvas en los lugares correctos, cabello rubio, que enmarcaba el rostro de un ángel, y unos labios hechos para besar. Todo eso en un riguroso traje de negocios. Empezó a imaginarse cómo se vería Lara en su cama. Se imaginó desabrochándole la blusa y deslizándola desde sus hombros. Estaba seguro de que llevaba puesto un sujetador de encaje negro. También lo retiraba rápidamente, y entonces…

      —Sebastián, ¿me permites un segundo? —Gerd se interpuso en su camino. ¡Diablos! Sebastián estaba a punto de quitarle la falda a Lara.

      —¿Qué? —preguntó de forma no muy amistosa.

      —Se me ha ocurrido una idea. Tenemos que orientarnos más al mercado estadounidense. Publicidad en línea, seminarios en línea, enseñanza en línea. Estos son solo algunos de los eslóganes en los que he pensado. Me gustaría llevar a cabo todos estos aspectos en la editorial, y para eso necesito a un hombre que comparta estas visiones, que traiga entusiasmo. A unos pocos metros, Sebastián suprimió los desvaríos de Gerd. Sus pensamientos se dirigieron de nuevo a Lara. Desgraciadamente, ya no pudo imaginársela desnuda. En su lugar, interfirieron las palabras de Gerd acerca de la nueva era publicitaria. De hecho, ahora se preguntaba si ella realmente tenía un virus o si se había servido de alguna falla en la red para mejorar sus ingresos.

      Sacudió la cabeza. No, imposible. Él buscaba a alguien que supiera de telecomunicaciones, no a una editora a quien se le había metido un virus o que, lo que era más probable, navegaba en privado por internet.

      —¿No estás a favor de la era digital? No lo puedo creer. —Obviamente, Gerd había atribuido el movimiento de cabeza de Sebastián con sus comentarios acerca de sus visiones.

      —Sí, sí. Suena cautivador. Solo que no creo que se pueda hacer todo esto tan rápido.

      —Con la actitud correcta, sí —dijo Gerd dándole unas palmaditas en el hombro de forma optimista. Luego entró a su oficina, a la cual habían llegado mientras charlaban sobre el tema—. Seguiremos discutiéndolo en estos días —dijo antes de cerrar la puerta.

      Esto es lo que había temido Sebastián.
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      —¿Y? ¿Alguna novedad? —preguntó Daniela, y dio un paso hacia atrás para dejar pasar a Lara. Había transcurrido una semana entera desde el ritual sin que nada ocurriera.

      —No. —Lara siguió a su amiga hasta la cocina. Lo primero que le llamó la atención fueron los ocho tazones que estaban en el piso juntos unos de otros—. ¿Ahora tienes ocho gatos?

      —¡Claro que no! —Daniela se dio la vuelta y fue por dos copas de vino, que sacó de una alacena.

      —No me digas que dos gatos ocupan tantos tazones.

      —De acuerdo. Ya no son dos.

      —¿Entonces cuántos?

      —A Martina le surgió una emergencia. Una mujer mayor falleció y sus dos gatos necesitaban un nuevo hogar. —Daniela señaló hacia los tazones—. Cada uno tiene su propio tazón de comida y de agua.

      —¿Ahora tienes cuatro gatos en tu apartamento?

      —Solo es pasajero.

      —Lo mismo dijiste la semana pasada. ¡Desde entonces la compañía en tu apartamento se ha duplicado!

      —Martina me prometió que les encontrará un nuevo dueño lo más pronto posible.

      —¿Te lo prometió?

      —Sí. —Daniela miró a Lara de tal forma que daba a entender que quería que terminara esta conversación. Lara se encogió de hombros.

      —Es tu vida —dijo.

      —Exacto. Lo creas o no es lindo llegar a casa y que alguien me reciba, incluso si son solo animales los que se alegren de verme.

      —Eso es genial. Me parece bien lo que haces. Solo espero que no tengas problemas con el arrendador.

      —No te preocupes. Hasta ahora nadie se ha quejado.

      —¿Dónde están los pequeños angelitos?

      —Están en la sala. La puerta que da al pasillo la mantengo cerrada cada vez que tocan el timbre.

      —Es una buena opción. —Lara abrió el vino tinto, que había traído, y le sirvió a Daniela y luego ella.

      —¿Obtuviste los primeros resultados de tu ritual?

      Lara soltó un suspiro y se tumbó en la silla de la cocina.

      —No —admitió—. Es frustrante.

      —Tal vez se necesite un poco más de tiempo.

      —Sí. Tal vez. —Lara pasó la yema de su dedo por el borde de su copa. Sonó suavemente haciéndola recordar su ritual. Tenía mucha confianza en que se produciría un cambio en su vida con el ritual de amor. En cambio, todo siguió como antes.

      —Y bien, ¿qué has hecho para conocer hombres?

      —¿Que qué hecho? Pues el ritual. ¡Lo sabes bien!

      —¿Eso es todo?

      —Del resto se encarga el universo o cualquier otro poder superior. El destino, por ejemplo.

      —Entonces, ¿cómo pretendes conocer a ese hombre? Te la pasas todo el día trabajando, por las noches estás frente al televisor y de vez en cuando sales conmigo. ¿Cuándo fue la última vez que estuviste en un bar? ¿O en algún otro lugar donde se puede tener una cita con alguien?

      —Creí que bastaba si dejaba bien en claro mi propósito. Todos los libros sobre magia dicen que debes visualizar tu objetivo. El resto llega solo.

      Daniela sacudió la cabeza.

      —No doy crédito a esto. No sales de casa, ¿y aun así esperas que el hombre toque tu puerta?

      —No. ¡No es así!

      —¿Entonces cómo?

      Lara tragó saliva. No sabía qué responder a la pregunta de Daniela. En lugar de eso, miró su reloj.

      —Sabrina nos ha de estar esperando —dijo poniéndose de pie.

      Daniela no se movió.

      —No creas que no me di cuenta de que evadiste la pregunta.

      —Lo sé. Déjame pensarlo —murmuró Lara. Sin esperar si su amiga venía, se adelantó hacia su estudio. Habían quedado de hablar con Sabrina por Skype. Dado que su amiga vivía en Los Ángeles, esta era la forma más sencilla de comunicarse con ella. Desde que Sabrina se había ido tan lejos, Lara consideró en repetidas ocasiones instalar internet en su casa. Era incómodo siempre hablar con Sabrina en el apartamento de Daniela.

      —Hola, chicas —se oyó la voz de Sabrina a través del altavoz, tan pronto como se conectaron a Skype con todo y cámara—. ¿Cómo han estado?

      —Bien. ¿Y tú? —contestó Daniela por ambas.

      —Estoy bien, pero Don tiene problemas —informó Sabrina. Solo hasta ahora Lara notó lo preocupada que se veía su amiga.

      —¿Qué ocurre? —preguntó Lara inclinándose hacia adelante.

      —Tiene una tos muy fuerte que no se le quiere quitar. Ya fue varias veces al médico, pero no encuentra nada. Las radiografías salieron bien, también los análisis de sangre. Sin embargo, casi todas las noches se despierta por un ataque de tos. ¡La última vez pensé que se iba a asfixiar! —Una lágrima salió y rodó por la mejilla de Sabrina.

      —Oh, Dios mío. Sabrina, lo lamentó mucho por él.

      —Estaré bien. —Con notable esfuerzo, Sabrina se repuso y trató de poner una sonrisa valiente—. Sin embargo, Don no puede con esto. No soporta estar en la banca a mitad de la temporada de béisbol y tener problemas de salud sin saber cómo resolverlo. Los médicos buscaron posibles alergias, pero hasta ahora todos los análisis salieron negativos. De hecho, es algo bueno.

      —Avísanos por cualquier cosa que necesiten —mencionó Daniela.

      —El lunes, te enviaré algunas recetas naturistas desde la oficina. Son sorprendentes los efectos que pueden tener el té de hierbas correcto o el remedio homeopático adecuado —soltó Lara en medio de la charla.

      —Qué amable. Gracias, Lara. Pero cuéntenme, ¿qué hay de nuevo con ustedes?

      —No mucho —respondió Daniela—. Trabajo, voy a clases de aeróbic, salgo de vez en cuando con algún hombre, mismo que jamás quiero volver a ver después de la primera cita. Mi vida es aburrida. Contraria a la de Lara. Cuéntale a Sabrina de tu ritual —le pidió a Lara.

      —¿Por qué no le cuentas primero de tus nuevos compañeros de piso? —le preguntó Lara.

      —¿Compañeros de piso? ¿Vive alguien contigo?

      —Solo unos gatos —dijo Daniela—. Y solo es pasajero.

      —¿En serio?

      —Sí. Estoy apoyando a una compañera de trabajo. Los gatos se quedarán conmigo hasta que Martina les encuentre un nuevo hogar. Pero eso no es nada interesante en comparación con el nuevo proyecto de Lara.

      —¡Vamos, cuéntale! ¡Tus planes siempre son tan interesantes!

      —Está bien, realicé un ritual de amor. Pero hasta ahora no ha habido ningún cambio —dijo Lara tratando de restarle importancia al asunto.

      —¿Un ritual de amor? ¡Eso está súper! Estoy segura de que va a funcionar. Tengo un buen presentimiento de eso. —Sabrina aplaudió y brinco arriba y abajo en su silla.

      —Eres la única con el buen presentimiento —objetó Daniela.

      —No seas siempre tan negativa —dijo Sabrina—. Lara encontrará al hombre ideal, de eso no me cabe la menor duda.

      —Ojalá —dijo Lara—. De lo contrario voy a tener que intentar con citas por internet, y ya todos sabemos lo maravilloso que te fue a ti.

      —Ni se te ocurra. Hasta la fecha sigo teniendo pesadillas.

      —¡Y yo también! —dijo Daniela—. Cuando me acuerdo del tipo que te quería ligar con las prácticas sadomasoquistas. —Se estremeció—. Desde entonces nunca he vuelto a estar en un sitio de citas por internet.

      —Igual encuentras a ese tipo de hombres sin estar en un sitio de citas por internet —objetó Lara.

      —Qué graciosa. —Daniela la golpeó dócilmente en el costado—. Por lo menos no me recluyo todas las noches en casa —añadió.

      —Yo no hago eso —protestó Lara.

      —¿Hum? Desde que empezaste con tu ritual te la pasas sentada en tu sofá esperando a que el hombre perfecto toque tu puerta.

      —Daniela tiene razón. En serio, tienes que salir más, Lara.

      —Está bien. Pero no voy a ir a esos encuentros para solteros.

      —No necesitas hacerlo. Activaste poderes superiores, ahora les darás la oportunidad de terminar el trabajo —dijo Daniela.

      —Lo haré. Se los aseguro.

      —De acuerdo. —Sabrina se metió otra vez a la conversación—. Quiero un informe completo para la siguiente semana. —Sonrió de oreja a oreja—. Estoy ansiosa por saber a cuantos hombres conociste.

      —La única pregunta aquí es «dónde».

      —Te voy a ayudar. Simplemente ven conmigo cuando salga —dijo Daniela.

      —No lo sé, tú solo tienes aventuras. Yo busco a un hombre estable. No creo que lo encuentre en un bar.

      —Como tú quieras. —Daniela se recostó y se cruzó de brazos—. Entonces tendrás que arreglártelas sin mí.

      —Ya se me ocurrirá algo —murmuró Lara.

      —Chicas, debo irme. Mi nueva novela me espera.

      —No trabajes tanto —le recordó Daniela a su amiga.

      —No te preocupes, ya estoy en los últimos capítulos. Ya me urge escribir la palabra «Fin».

      —Bueno, entonces diviértete. Nos vemos la próxima semana.

      —Adiós.

      Las tres saludaron a la cámara. Después terminaron la llamada.
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      —Sebastián, necesito que estés en una hora en el aeropuerto. Nos vemos en Niza. —La voz de su padre no dejó lugar a réplicas. Probablemente quería indagar personalmente sobre los progresos de Sebastián. No había mucho de que informar.

      Sebastián echó algunas mudas de ropa en un bolso de gimnasio, agarró la llave de su auto y fue al garaje. Por un momento se detuvo frente a los dos autos. Se acercó a su Lamborghini, una voz susurró en su cabeza como un canto de sirena por lo mucho que se divertiría yendo a más de doscientos kilómetros por la autopista, incluso si solo eran unos cuantos kilómetros hasta el aeropuerto. Entonces sonó la voz de la razón la cual le dijo cuánta gasolina se gastaría.

      —¡Carajo!

      Arrojó sus cosas en la cajuela del Seat y se sentó detrás del volante. A veces lamentaba ser un cabeza hueca.

      A esta hora del día, en un domingo por la mañana, el tráfico todavía no era tan terrible. No obstante, no tardaría mucho para que Múnich se atascara cuando la mitad de Baviera condujera hacia los lagos y montañas. Sebastián se estacionó en un estacionamiento de larga estancia, agarró su bolso de gimnasio y se dirigió hacia el área del aeropuerto reservada para los vuelos chárter. Minutos más tarde, estaba sentado en el jet privado de su padre y se sirvió un fresco zumo de naranja mientras el avión rodaba por la pista.

      Al llegar a Niza, hacía casi treinta grados. El sol brillaba con un cielo azul despejado. En el club de yates había un yate de lujo pegado uno del otro. El «Serafina» de cuarenta y cinco metros de largo de su padre con sus cinco cubiertas y su helipuerto no pasaba desapercibido aquí. Sebastián subió por la escalerilla. Su padre ya lo estaba esperando en la cubierta superior.

      —Qué bueno que llegaste —lo saludó su padre—. Siéntate, Magnus acaba de traer el café. —La mesa puesta, acompañada con un servicio caro, se encontraba del lado que daba hacia el mar. A Sebastián le agradó, pues de esa manera estaban protegidos de las miradas curiosas de los turistas, quienes estaban parados en la orilla del muelle intentando captar a alguna celebridad. Se sirvió un poco de la bebida divina que Magnus les había presentado. Posteriormente, se terminó uno de los croissants calientes que estaban en el plato. Hoy le rendiría tributo a las creaciones del chef. Tras haber estado consumiendo pura comida rápida, ahora se sentía como en el paraíso.

      El yate zarpó y lentamente se empezaron a alejar del puerto.

      —¿Cómo vas? —preguntó su padre.

      —Muy lento. He estado buscando el código tratando de encontrar alguna falla. El problema es que tienen un software tan obsoleto que hay varias fallas.

      —Eso no se ve bien. —Matthias Thaler cruzó los brazos detrás de su cabeza y se recostó en su asiento—. Cada día me cuesta más dinero, Sebastián. Y lo sabes. Esperaba que me trajeras resultados.

      —Hasta ahora no. Además, todos los días se le ocurren nuevas ideas a Schiemüller que debo realizar rápidamente.

      —Él no tiene que decirte nada. ¡Tú eres mi hijo!

      —Él no lo sabe. Me contrataron como un empleado común.

      —Quizás eso fue un error. —Matthias Thaler se levantó de un salto y caminó hacia la barandilla, ahí se detuvo y miró fijamente a la estela.

      —Tú lo quisiste así. Y creo que tuviste razón. Si alguien se entera de lo que sucede en ThalMat, la cotización en bolsa se irá en picada.

      —Así es. —Su padre se sentó otra vez y tamborileó con los dedos a un ritmo nervioso sobre el respaldo de la silla—. ¿Cuánto tiempo crees que vas a necesitar para resolver este problema?

      —No tengo idea. Primero necesito saber cuál es el problema exactamente. Tal vez suceda mañana, o tal vez pasen semanas.

      —Si no encuentras nada, estaremos en el mismo lugar donde empezamos. —Matthias se levantó—. Debo hablar con el capitán. Solo estamos perdiendo el tiempo aquí, como si fuéramos un velero en la calma. No sé qué diablos está haciendo.

      Sebastián suspiró y se recostó. Eran las diez de la mañana y su padre no sabía qué hacer.

      A pesar de la intranquilidad de Matthias Thaler, resultó un gran día. Navegaron por la Riviera Francesa, almorzaron en St. Tropez, vagaron por la ciudad y saltaron al mar para refrescarse. Después volvieron a Niza. Esta vez la conversación no giró en torno a los problemas de ThalMat, sino a temas privados. Matthias quería saber cómo se la estaba pasando Sebastián en Múnich y si ya se había adaptado a su rol en la editorial. Hacía tiempo que Sebastián no pasaba un día relajado en compañía de su padre. Solían emprender viajes de fines de semana junto a la madre de Sebastián en el yate privado con bastante frecuencia. No obstante, eso cambió cuando sus padres decidieron divorciarse. Su padre se casó por segunda vez, sin embargo, Else, la madrastra de Sebastián, murió hace dos años. Su muerte fue un duro golpe para su padre. Desde entonces, Matthias Thaler estaba soltero. Tras algunas declaraciones, no tenía el deseo de fijarse en una mujer. De todos modos ninguna se le acercaría a su Else. A veces, Sebastián pensaba que lo mejor era que su padre cambiara de parecer. En la actualidad, eran casi inexistentes los fines de semana en los que su padre no trabajaba.

      

      —Me gustaría acompañarte a Múnich. Unos amigos me invitaron. Seguro que estarán muy encantados de que también vengas —dijo su padre luego de que tomaran sus asientos y se pusieran el cinturón de seguridad.

      —Bien. ¿Por qué no?

      Normalmente, las cenas con los amigos de sus padres estaban en lo más bajo de la lista de cosas que le gustaba hacer un domingo por la noche; sin embargo, Sebastián percibía lo importante que era para su padre.

      —Bueno, no se diga más.

      Su padre acomodó su asiento en una posición cómoda y cerró los ojos. Después de hora y media llegaron a Múnich. Un servicio de lanzadera los trajo al estacionamiento subterráneo en donde Sebastián había dejado su Seat.

      —Hace mucho tiempo que no me subo a un auto económico —dijo su padre mirando la carrocería de manera soñadora—. Acababa de conocer a tu madre. No era más que un simple empleado en la industria mediática, que tenía visiones en las que nadie creía. Nadie, excepto tu madre.

      —¿No crees que sería bueno que tuvieras una compañía femenina? —preguntó Sebastián, y desactivó el cierre centralizado.

      —Creo que te refieres a una de esas modelos hambrientas a las que les encantaría estar con un hombre mayor y rico. —Su padre se puso en el asiento. Luego sacudió la cabeza—. Por supuesto que no, eso solo me haría sentir como un anciano estúpido. Sé muy bien lo que esas mujeres buscan. Quieren una vida llena de lujos sin ofrecer algo a cambio. —Se colocó el cinturón y se giró hacia Sebastián—. Ahora muéstrame lo que puede hacer este coche.

      —No mucho —murmuró Sebastián, y encendió el motor.

      

      Una puerta de hierro zumbaba silenciosamente mientras se abría y despejaba la entrada a una casa que estaba unos metros detrás de la rampa de acceso. Como siempre, en el caso de los ricos solo estaba el número de casa. Ningún letrero con su nombre o cualquier cosa que revelara quién vivía ahí.

      Sebastián estacionó el Seat en medio de un Koenigsegg y un Bentley. Un Bugatti Veyron estaba junto a un Rolls-Royce, el cual estaba flanqueado por un Ferrari 335 S Spider Scaglietti. Su padre señaló hacia el Ferrari.

      —Esta cosa salió más cara que mi yate privado. Sigo sin entender por qué alguien cree que debería gastarse más de treinta millones por un auto. —Se dirigieron a la entrada principal, la cual se abrió mágicamente. Un mayordomo uniformado apareció detrás. Sebastián tuvo que mirar dos veces para creer lo que sus ojos veían. Lo primero que se le ocurrió fue una fiesta de disfraces, porque incluso en el mundo de los superricos los mayordomos estaban pasados de moda, al menos en Europa. En Inglaterra, les gustaba conservar las viejas tradiciones, sin embargo, en el resto del continente los mayordomos fueron en gran medida reemplazados por «asistentes personales». ¿Y un uniforme? ¿Quién quería seguir conservando esas ideas tontas?

      —¡Bienvenidos!

      Una mujer alta se apresuró a su encuentro y saludó al padre de Sebastián con los preceptivos besos en cada mejilla. Luego le tendió la mano a Sebastián.

      —¡Me alegra que por fin nos conozcamos! ¿Te importa que te llame Sebastián? Me puedes llamar Inge. No vamos a comenzar con tratarnos de usted.

      Mientras hablaba, Inge condujo a ambos a través de un extenso pasillo que terminaba en un salón. El espacio luminoso era el doble de grande que el apartamento de Sebastián. Las enormes puertas de la terraza conducían hacia el jardín. Ahí estaban reunidos el resto de los invitados. Debajo de un gazebo había un buffet, la música jazz, ejecutada por un cuarteto, sembraba una atmósfera íntima y agradable, y un murmullo de voces penetraba hacia ellos.

      —Ven —dijo Inge cogiendo a Sebastián del brazo—. Te voy a presentar a algunos amigos muniqueses de tu edad. Estoy segura de que te alegrarás de integrarte. Ahora vuelvo —dijo, y se dirigió al padre de Sebastián—. Después me cuentas todo sobre su día en Saint Tropez. Helmut quiere mostrarte su nuevo juguete.

      Al cabo de un rato, Sebastián charlaba con una chica de cabello rubio, alta y de piernas largas, quien de forma asidua echaba su cabello por encima del hombro cuando no buscaba en su bolso su Smartphone cubierto de diamantes para contestar un mensaje a la brevedad. De alguna manera, la charla le aburrió, aunque más o menos giró en torno a los mismos temas que acostumbraba hablar con mujeres del jet set. Las pláticas aisladas se oían a su alrededor. El jardín era casi tan grande como un parque. Los meseros caminaban entre los invitados balanceando bandejas de plata con champán caro. Dos botellas de la bebida espumosa alcanzarían para pagar su renta mensual. Nunca se le había atravesado por la cabeza algo como esto en su «antigua» vida. Desde que intentó vivir en Múnich con el sueldo de un empleado de editorial, su perspectiva cambió. Se preguntaba si realmente valía la pena pagar más de treinta y dos millones de euros por un auto. En comparación con lo que otras personas ganaban, la cantidad se le hacía casi una perversidad.

      Luego estaba Lucinda. Si sumabas el costo de su ropa, maquillaje y Smartphone, probablemente valía dos de sus sueldos anuales. Y la mujer ni siquiera trabajaba. A lo único que se dedicaba era a viajar de un evento a otro a expensas de su padre. Estaba seguro de que en cuanto viera su Seat, su interés en él se desvanecería tan rápido como una vela bajo la lluvia.

      —¿Aún tienes ganas de venir conmigo? —le preguntó él de manera abrupta para probar su teoría.

      —Por supuesto —respondió mientras escribía un mensaje en su Smartphone. Entonces lo apagó, lo guardó en su bolso de diez mil euros y le sonrió de manera radiante.

      —Bien. —La cogió del brazo y la llevó a través del jardín. Se detuvo frente a su padre, quien se encontraba cerca de las puertas de la terraza inmerso en una conversación con Helmut—. Ya me voy. ¿Quieres que te lleve al aeropuerto? —le preguntó a su padre.

      —No, no. El chófer de Helmut me llevará. Anda. Diviértete. —Su padre le dio unas palmaditas en el hombro como despedida.

      Toneladas de dinero crujían delicadamente bajo los pies de Lucinda mientras caminaban por el estacionamiento hasta su Seat. Entre todos los autos de lujo, el suyo daba el efecto de un perro callejero que había caído dentro de una multitud de perros de raza fina.

      Sebastián presionó la llave para desactivar el cierre centralizado. Una sonrisa se dibujó en su rostro. Uno, dos…, contó en su mente.

      —¿Qué es esto? —Lucinda observó su auto como si fuera la primera vez que viera un vehículo en su vida cuyo precio no llegaba ni por lo menos a las seis cifras.

      —Mi auto. En Múnich es bastante práctico. Mucho más maniobrable que un Bentley, gasta muy poca gasolina, y encontrar un lugar de estacionamiento no es un problema —susurró las ventajas del Seat.

      —Amm, espera. Creo que he olvidado algo. Sabes, mejor nos vemos en otra ocasión. —Lucinda se dio la vuelta y caminó a trompicones con sus tacones altos hacia la entrada de la villa a una velocidad admirable. Al mismo tiempo escribía algo en su Smartphone de manera demencial.

      Sebastián le dio una patada cortés a la llanta delantera. Kevin tenía razón, el coche estaba estupendo si querías ahuyentar a las mujeres.
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      Lara absorbió el aroma que la envolvió al entrar a Karma, la pequeña librería de esoterismo con café integrado en donde siempre quemaban incienso. Incluso los libros que ella compraba ahí olían a eso.

      Se abrió camino a través de las mesitas y sillones que imperaban en el café hasta que encontró un lugar libre al fondo. Había un cómodo sillón orejero frente a una mesa redonda. Justo para una sola persona. Daniela pensaría que escogí este lugar a propósito para que nadie se sentara conmigo, le atravesó por la cabeza. Daniela había acertado, sin embargo, si un hombre estaba realmente interesado en ella, podía tomar una silla de la mesa de al lado y sentarse con ella.

      Con un suspiro de satisfacción, Lara se tumbó en el sillón y puso su bolso en el suelo. Se las había arreglado para adelantar su hora de salida, ¡y en lunes! Fue un milagro que hubiera salido tan temprano de la oficina. El café lo cerraban hasta las siete. Ahora eran las seis. Así que tenía una hora para comer un plato vegano en completa calma y beber su café con leche de leche de soya. No era muy fanática de la leche de soya, sin embargo, el Karma era rigurosamente vegano.

      Tras pedir su orden de café con leche, agua mineral y una hamburguesa de soya con rúcula, se recostó y dejó vagar su mirada en los demás visitantes. Tras la conversación telefónica con sus amigas, decidió visitar a partir de ahora otro tipo de lugares en donde pudiera encontrarse con candidatos potenciales.

      Su futuro novio debía ser espiritual. Por lo tanto, el Karma sería el sitio perfecto para encontrarlo. Desgraciadamente, parecía que su hombre perfecto no sabía de este encuentro del destino. A menos que estuviera dispuesta a elevar el límite de edad a sesenta.

      Un hombre, quien también estaba sentado solo en su mesa, la empezó a mirar y le sonrió. No eran las sandalias Birkenstock ni su suéter tejido a mano lo que le hizo mirar inmediatamente hacia otro lado. No, el hombre debía tener al menos setenta años o más.

      —Aquí está tu café —dijo la mesera poniendo una taza sobre la mesa.

      Lara le dio un trago y retorció la cara. Nunca se acostumbraría a este sustituto de leche. Quizá no fue tan buena idea buscarlo en un café esotérico. Tan pronto como determinó el final de su pensamiento, la puerta del Karma se abrió con un suave repique de campanas. Un hombre entró y se dirigió hacia el café con pasos seguros. Se detuvo en el pasillo y buscó un lugar para sentarse. Era alto, tenía cabello rubio corto y una figura esbelta y atlética. Su traje parecía hecho a la medida y resaltaba sus amplios hombros y su estrecha cintura. Por un momento dejó de respirar. No solo era atractivo, sino que también poseía un aura que irradiaba seguridad y éxito.

      De repente, el tipo miró en su dirección, mantuvo la mirada por unos segundos, y entonces se acercó a ella. El corazón de Lara latía más rápido con cada paso que daba. Cuando se detuvo frente a su mesa, Lara se sintió como si acabara de correr un maratón.

      —¿Puedo sentarme contigo? —Su aterciopelada voz masculina le provocó un escalofrío.

      —Sí. Claro. Hay suficiente espacio para los dos —agregó.

      —Gracias. —El extraño agarró una silla de la mesa de al lado—. Me llamo Dirk —dijo—. Ahora que somos vecinos, por así decirlo, pensé que debías saberlo.

      —Soy Lara —contestó.

      —Gusto en conocerte, Lara. ¿Te gustaría platicar o estás aquí para tener paz, descansar o meditar?

      —No me importaría platicar.

      —Qué bien. —Dirk se inclinó hacia adelante con su silla—. Eres la primera mujer que veo aquí que no se ha jubilado. ¡Gracias a Dios!

      Lara no pudo evitarlo. Tuvo que devolverle la sonrisa.

      —Y tú eres el primer hombre que no corresponde a esa categoría de edad. —Y el que se ve como mi hombre perfecto, agregó para sus adentros.

      —Que quede claro, no tengo nada en contra de la gente anciana. —Dirk alzó la mano—. Pero a veces es agradable poder hablar con una mujer que sea más o menos de mi edad. —Sonrió de manera encantadora—. Por ahora no te preguntaré cuántos años tienes.

      —Bien. Entonces yo tampoco lo haré. —Lara le dio un trago a su café. De pronto le supo mejor. Quizá se debía a Dirk; un extraño en cuya presencia se sentía increíblemente bien y con el que podía ligar tranquilamente.

      Por lo visto, la idea de venir aquí fue la mejor decisión de todas.
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      —¿Nuevo corte de cabello? —Sebastián la miró, inquisitivamente. Como si no fuera obvio de que hoy, por primera vez desde que trabajaba en la editorial, no se había maltratado el pelo con la plancha.

      —Sí.

      —Me gusta.

      —Gracias.

      De repente, Lara se puso roja, sin decir otra palabra, se dio la vuelta, confundida, y abandonó la sala de té. Desde que Sebastián inspeccionaba su computadora en busca de virus, lo veía a menudo. Ahora se lo encontraba varias veces al día en su planta. Ojalá no se haya expandido el virus, pensó, para luego darse de topes en la frente. No había ningún virus. Había visitado esas páginas y no quería que nadie se enterara de eso. Desde entonces, juró nunca más entrar a una página de esoterismo en la oficina. El único problema era que desde entonces solo podía navegar desde la computadora de Daniela. No solo era fastidioso, sino también complicado, porque, si acaso, rara vez veía a Daniela más de una semana. Su amiga tenía una agenda llena.

      Lara fue a su oficina y se sentó. Se moría de ansias por entrar a la página que Dirk le había mencionado. Se refería a «Münchner Ring», una asociación que se especializaba en charlas espirituales y cursos, se impartiría un taller varias veces a la semana de cómo curar a través de la energía. Un tema que le había fascinado a Lara desde hace mucho tiempo.

      Por un momento abandonó sus fantasías. Fantaseaba con tener su propia clínica. «Curación espiritual» era un nombre que desde hace ya tiempo tenía en mente. Sería genial dejar su trabajo y hacer algo que no tuviera nada que ver con temas empresariales. El rostro de su madre se manifestó en sus pensamientos, seguido del de su padre. Sus padres no estarían contentos de escuchar ese plan. Medicina naturista y homeopatía. Todo eso se les haría una estupidez. En su opinión, la curación con energía no serían más que patrañas.

      —¿Todo bien con tu computadora? —Sebastián se recargó en el marco de la puerta de su oficina, con una taza de café en la mano. Tenía el pelo alborotado, como si hubiera estado buscando inútilmente virus desde su encuentro en la sala de té.

      —Sí, todo bien.

      —¿No más sitios en tu navegador que quieran seducirte con rituales de luna llena?

      —No.

      —Bien. Si necesitas ayuda, dímelo. Aunque no haya encontrado nada, no significa que tu computadora no vuelva a presentar alguna otra falla. Si soy honesto, yo así lo espero.

      —Tú… ¿Por qué? —Sin contestar a su pregunta, le guiñó un ojo y se marchó. ¿Acaso se la estaba ligando?

      Por un instante lo vio. Luego sacudió la cabeza y volvió a concentrarse en el monitor. No haría daño echarle un vistazo rápido a la página de «Münchner Ring». Solo para ver el número de teléfono. Así se podría registrar al seminario cuando saliera del trabajo.

      Sus dedos escribieron desenfrenadamente por sí solos y accedieron a la dirección de la página web. Enseguida apareció la descripción del seminario en la página principal. Lara desplazaba el ratón hacia abajo mientras leía la información de cómo inscribirse, entonces se le pasó el entusiasmo. ¡Solo podías inscribirte en línea!

      Echó un vistazo a la puerta, parte de ella esperaba ver a Sebastián ahí, quien probablemente sabía lo que planeaba a través de su séptimo sentido. Pero no había nadie.

      Rápidamente llenó el formulario. La idea de que algún día podría abrir su propia clínica de curación a través de energía la llenó de felicidad. Una vez más, sus dedos teclearon tempestuosamente. Quizás hasta lograba convencer a sus padres de que estos métodos curativos también tenían su legitimidad. Su felicidad se desmoronó. Sus padres creerían que perdió el juicio. Con el ceño fruncido, observó la pantalla y recapacitó acerca de inscribirse o no.

      —El programa ha vuelto a atacar —la sacaron de sus pensamientos.

      ¡Sebastián!

      Antes de que pudiera enderezarse y cerrar la ventana del navegador, él ya estaba sentado del lado de su escritorio.

      —¡Ves! —De manera acusadora, señaló la página web.

      —Debe haber pasado ahora. No me di cuenta —balbuceó ella.

      —¿Sí? —Sebastián se inclinó un poco hacía adelante. Luego se enderezó—. Por lo que veo, el navegador te inscribió automáticamente a un seminario. —Mostró una sonrisa.

      —¿A un seminario? ¿Cómo es posible? —Mientras Lara hacía las preguntas, crecía en ella la certeza de que era inútil. Sebastián sabía lo que había hecho.

      —Debo admitir que es la primera vez que veo algo así. Un formulario en línea que se llena por sí solo.

      —Está bien. Me atrapaste. Si esto se descubre, tendré problemas con Gerd. —Lara volteó a verlo. La situación se hacía cada vez más vergonzosa, porque ahora ella prácticamente le estaba pidiendo guardar su secreto.

      —¿Por qué no haces estas cosas desde casa? No puede ser tan urgente.

      —No tengo conexión a internet en mi apartamento.

      —¿No tienes internet? —Sebastián la miró como si ella le hubiera dicho que venía de la Edad Media. Más o menos así se sentía ella.

      —No me agrada que me espíen. Además, paso todo el tiempo en la computadora cuando estoy en el trabajo, así que no me gusta estar frente a ella cuando llego a casa.

      —Comprendo. Es una pena cuando te espían en tu oficina mientras navegas en internet.

      —Este curso solo cuenta con la modalidad de inscripción en línea. Pero esta es la última vez que sucede. Lo prometo.

      —No te preocupes. —Sebastián alzó las manos en pose defensiva—. No soy tu jefe. Me da lo mismo qué páginas visites. Si vuelves a tener otra emergencia, llámame. Toma. —Garabateó su número de teléfono y dirección en una hoja que arrancó de la libreta que estaba en su escritorio—. Todo lo que se requiere en las tecnologías de la comunicación lo tengo en casa. Tal vez es mejor que ser descubierto navegando en la oficina.

      —Gracias, eres muy amable. Pero estoy segura de que no recurriré a eso.

      —Guarda mi número de todos modos. Uno nunca sabe. —Sebastián se dio la vuelta y caminó a la puerta—. Que te sigas divirtiendo en el trabajo —dijo, y salió de la oficina.

      

      Bien, fue así como él pensó. Lara, la mujer formal con su estricto look de negocios y espléndida figura, se interesaba por el esoterismo y aprovechaba sus horas de trabajo para inscribirse a cursos. El hecho de que la tachara de la lista de sospechosos era también un signo claro. ¿Qué hacker no tenía una computadora en casa?

      El rostro de ella emergió en sus pensamientos. Lo apenada que se veía, y un poco asustada. Como si se fuera a burlar de ella solo porque se interesaba en temas que no tenían nada que ver con ciencia. Mientras tanto, había recabado algo de información sobre su compañera de trabajo. Desde luego, todo eso con la finalidad de hallar la falla en la red que le costó bastante dinero a ThalMat. Hackear los datos personales había sido un juego de niños. Él tendría que cambiar eso. Si bien no era la razón por la que trabajaba en la editorial, no perjudicaría en nada actualizar el software de la red.

      Según los datos de Lara, dedujo que había estudiado Ciencias Empresariales y enseguida trabajado en la editorial. En los últimos años, una editora la había promocionado para gestora de proyectos. Sus evaluaciones fueron buenas, su trabajo era fidedigno. Cada uno de sus proyectos produjeron ganancias, los autores de los que se ocupaba entregaban en buena parte sus manuscritos puntualmente. En caso contrario, Lara era obstinada pero gentil.

      En resumen, nada destacaba su pasatiempo íntimo, que además de páginas oscuras y ocultas contenía temas como curación con energía y rituales mágicos. Al menos si entraba a las páginas que ella visitaba.

      Una contradicción que le fascinaba. Por un lado, su expediente mostraba lo estructurada y decidida que era en su trabajo. Sus proyectos eran exitosos y se caracterizaban por un alto número de suscriptores. Había concluido sus estudios con nota distintiva. En definitiva, el expediente daba la impresión de que Lara era una mujer intelectual. Por el contrario, si uno miraba los sitios web que visitaba, cabía preguntarse dónde había quedado su intelecto al salir de la casa editorial. ¿Magia, brujería, curación con energía?

      Era obvio que detrás de su fachada científica se escondía una persona totalmente diferente. Alguien de la cual nadie supondría que trabajaba en temas aburridos como la logística o procesos de producción. Y luego estaba su apariencia matadora. Esta mañana había entrado a la sala de té delante de él. Había estado tan concentrado en su trasero que por poco chocaba con ella al tiempo que ésta se detuvo de forma inesperada frente a la puerta de la cocina.
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      Más tarde de lo habitual Lara llegó al apartamento de Daniela para su noche de amigas semanal. Había limpiado su apartamento, lo que le llevó más tiempo del esperado. Domenica, la mucama de Lara, seguía enferma, y Lara apenas pudo poner fin al desorden.

      Se había demorado casi una hora limpiando el polvo de sus libreros. Mañana seguiría el turno de su recámara y sala. Por hoy era suficiente.

      —Me alegra verte —dijo Lara, tan pronto como Daniela le abrió la puerta. Lara alzó su bolso—. Traje un Rioja. No te imaginas cuánto tiempo tardé en limpiar hoy. Ruego que Domenica regrese la siguiente semana. No aguantaré más sin ella.

      —¿Qué puedo decirte? Mi compasión se está acabando. No tengo ningún hada de la limpieza.

      —Pero si a ti te gusta hacerlo.

      —Claro que no. Solo que no me gusta cuando hay gente extraña en mi apartamento. De solo pensar en que alguien hurgue en mis armarios. —Daniela se estremeció—. No, prefiero hacerlo yo misma.

      —Domenica no hurga en mis cosas. Para eso tiene mucho que hacer. Incluso si lo hiciera, no tengo nada que me descubran. —Mientras tanto, las dos llegaron a la cocina. Lara puso el vino en la mesa—. Mi vida es aburrida. No tengo juguetes sexuales, porno, ni siquiera un escondite para chocolates.

      —Llegó la hora de que las cosas cambien, de lo contrario te van a canonizar. —Daniela trajo un sacacorchos, abrió la botella y se sirvió.

      —Ya estoy en eso. Encontré a un hombre interesante en Karma.

      —¿Cuál es su nombre?

      —Dirk. Es espiritual. Es atractivo y ya salimos tres veces esta semana —anunció Lara, triunfalmente.

      —¿De verdad? ¿Tres veces? Suena a algo serio.

      —Podría llegar a serlo. Estoy plenamente convencida de que Dirk es el hombre que el universo me envió como respuesta a mi ritual.

      —Guau. —Daniela alzó su copa de vino—. ¡Vamos a brindar por eso!

      —Por supuesto. —Las copas tintinearon suavemente, una sensación agradable recorrió la espalda de Lara cuando pensó en el encuentro con Dirk. Hasta ahora, solo se habían visto en Karma, pero pronto se verían en el seminario de curación con energía. Apenas lo podía esperar. Las conversaciones con él eran profundas, espirituales e inspiradoras.

      —¡Se lo tenemos que contar a Sabrina! —Daniela miró su reloj—. De todos modos es hora de nuestra cita con ella. —Se levantó y se llevó consigo su copa—. Me pregunto cómo seguirá Don —le dijo a Lara durante el corto camino hacia su estudio.

      —Ojalá se sienta mejor. Sabrina sonaba muy preocupada.

      —Sí, eso espero también.

      Las dos chicas se sentaron frente a la computadora de Daniela. Unos cuantos clics después se oyó la voz de su amiga a través de las bocinas.

      —¿Cómo les va?

      —Bien —dijo Lara.

      —No podría estar mejor —respondió Daniela—. ¿Y a ti?

      —Estoy bien también —dijo Sabrina—. Aunque todavía sigo preocupada por Don.

      —Ya hablamos de eso —dijo Lara—. ¿Sigue malo?

      —Sí. Esta mañana tuvo un espantoso ataque de tos. Estuve a punto de llevarlo a urgencias.

      —Lo siento mucho, Sabrina ¿Los médicos todavía no encuentran la causa?

      —No. Lo han sometido a varios exámenes de alergias. Radiografiaron su pulmón y le sacaron una tomografía. Según los resultados actuales, está perfectamente sano. —Los ojos de Sabrina brillaron, como si estuviera a punto de romper en llanto. Mientras Daniela seguía haciendo preguntas sobre el estado de salud de Don, los pensamientos se arremolinaron dentro de la cabeza de Lara. Hoy, poco antes de ir con Daniela, había limpiado el librero en donde se encontraba el muñeco vudú de Don, el cual había elaborado hace unas semanas. La vez que Sabrina se peleó con él.

      Una instantánea apareció en su mente. Ella estaba limpiando el librero, partículas de suciedad revoloteaban en el aire. Entonces tomó un trapo y liberó la figura de la capa de polvo del grueso de un dedo que estaba encima de ella.

      ¿Le había dado vida a la figura vudú involuntariamente? Por un segundo, su corazón se detuvo, pero luego latió más rápido. Lo único que hizo fue crear un muñeco parecido a Don. Para que la magia vudú pudiera ser aplicada a esa persona, el muñeco debía ser «activado». Eso nunca sucedió.

      El pulso de Lara se volvió a estabilizar. La tensión en sus hombros disminuyó. Por un momento había temido lo peor.

      —Aunque parezca mentira, Don está mucho mejor tras los ataques de tos. Dice que se siente como si otra vez pudiera respirar —contó Sabrina.

      Una imagen de la figura vudú emergió en los pensamientos de Lara. Desempolvada en un librero limpio. La imagen hizo que un sentimiento de satisfacción creciera en ella. Como si ahora todo volviera a estar en orden.

      Ya no estaba prestando mucha atención al resto de la conversación con Sabrina, porque su mente estaba enfocada en la magia negra. ¿Había activado involuntariamente el muñeco de Don? Hace unos pocos minutos habría rechazado esa pregunta. Ella nunca se involucraría en poderes oscuros, al menos no intencionalmente.

      

      Ya era tarde cuando Lara se fue a casa. Una vez que terminó la charla con Sabrina por Skype, se había puesto a ver con Daniela «Bridget Jones» y «Cuatro bodas y un funeral». Las películas la tuvieron que haber animado, sin embargo, estaba deprimida desde la conversación con Sabrina.

      En el fondo, sentía una punzante sensación, como si de algún modo ella hubiera causado la enfermedad de Don. Tenía que desactivar el muñeco, aunque solo fuera para quitarse de encima el remordimiento. La única pregunta era cómo lo haría.

      Al llegar a casa, lo primero que hizo fue revisar su biblioteca. Aunque dicha expresión era una exageración bienintencionada. Tres de sus libreros estaban dedicados al campo del esoterismo. Aquí guardaba todos los libros que tenían algo que ver con dicha temática.

      Las luces bajas de su dormitorio arrojaban sombras sobre el lomo de los libros. A pesar de que presentía de que no encontraría nada, revisó sus tesoros. Ella compraba muchos libros en el mercado de pulgas o en tiendas de libros usados. Precisamente para el vudú y los rituales mágicos, allí se escondían piezas descontinuadas. En uno de esos tomos antiguos, probablemente se encontraba el conocimiento que necesitaba.

      Después de una hora se dio cuenta de que su única esperanza era el internet. Eso era si quería encontrar una solución rápida, porque incluso Amazon no entregaba libros en domingo. Mientras tanto, era la una de la madrugada. Podía irse a dormir e intentar solucionar el problema mañana, pero el remordimiento no la dejaba en paz. Don no podía desempeñar su trabajo, y ella era la única culpable. ¿Cómo iba a dormir con esa carga en su conciencia?

      Por primera vez deseaba encarecidamente tener una conexión a internet. Su renuencia era infantil. ¿Quién la iba a espiar? Su vida era tan aburrida que apenas la soportaba. Aun cuando alguien tuviera interés en ella, en conseguir su información más secreta, probablemente se dormiría al leer.

      A primera hora del lunes, después del trabajo, mandaría a que le instalaran internet. Mientras tanto, debía encontrar a alguien que le ayudara.

      ¡Daniela! Lara estaba a punto de marcar el número de su amiga, pero entonces dudó. No era prudente despertar a Daniela, sobre todo si iba a confesarle quién era la responsable de la enfermedad de Don.

      ¡Sebastián!

      El analista informático le había dado su número. Prometió ayudarla en caso de que debiera acceder a internet en privado.

      ¿Pero a mitad de la noche?

      Esforzándose, Lara miró fijamente el pequeño display de su celular. El dispositivo pertenecía a la época de piedra, eso era lo que decía Daniela, ya que solo se podía llamar y escribir mensajes de texto. Pero solo tenías que recargar la batería una vez a la semana. A pesar de eso, ahora Lara deseaba que fuera un Smartphone. Así podría buscar la información en internet que necesitaba sin tener que llamarle a un compañero de trabajo que apenas conocía.

      La imagen de Don apareció en sus pensamientos. De repente la decisión fue sencilla.

      

      Tecleó el número de teléfono que Sebastián le había anotado. Mientras el teléfono sonaba al otro lado de la línea, sintió cómo sus manos sudaban. Una parte de ella deseaba que no contestara. En ese caso, podría esperar hasta mañana en la mañana y, entonces, ponerse a buscar un café internet.

      —¿Bueno? —dijo una voz masculina, poco antes de querer cortar la llamada.

      —¿Hablo con Sebastián?

      —Sí. ¿Quién habla?

      —Hola, soy Lara Höffner. Tu compañera de trabajo.

      —¿Lara?

      —Perdona que te moleste tan tarde, pero se trata de una emergencia.

      —¿Necesitas meterte a internet? ¿Ahora?

      —Es una emergencia.

      —De acuerdo. Ven a verme. Todavía estoy despierto.

      —Gracias. Nunca lo olvidaré. Y perdón por haberte agarrado desprevenido, pero es muy importante.

      —No hay problema, Lara. Solo ven.

      —Gracias, voy para allá. —Antes de que Lara pudiera decir más tonterías, ésta terminó la llamada. Su corazón bailaba como si hubiera acabado de hacer un sprint.

      

      —¡Hola! —Sebastián estaba de pie en la puerta. Unos jeans colgaban debajo de su cadera. Sujetaba una camisa en la mano.

      Vaya sixpack. Lara tuvo problemas para desviar la mirada de sus abdominales y de su pecho musculoso. ¿Quién hubiera pensado que un analista informático tendría ese cuerpo tan impresionante?

      —Lo siento. Llegaste más temprano de lo que esperaba. —Mientras Sebastián hablaba, éste se ponía su camisa. Lástima, a Lara le habría gustado disfrutar de la vista un poco más.

      —Te agradezco que me ayudes a esta hora. Prometo darme prisa. En cuanto encuentre lo que estoy buscando, desapareceré. En serio. Yo…

      —No te preocupes. ¿Por qué debería quejarme de que una bella mujer me haga compañía? —Las mejillas de Lara se pusieron rojas. Sus palabras fueron bastante ambiguas.

      —No es… no quiero que pienses que… Es decir, solo estoy aquí porque necesito revisar urgentemente algo en internet.

      —Lo sé. —Sebastián señaló hacia una puerta que se encontraba al final del pasillo de su apartamento—. Ahí tengo mi estudio. Puedes agarrar la computadora. Enseguida voy.

      

      Lara estaba inmersa en el texto en inglés de una página web, cuando de pronto Sebastián entró al estudio y se tumbó en la silla, que estaba frente a ella al otro lado del escritorio. Recién ahora tomó nota del resto de la habitación. Había estado tan concentrada en su investigación que —a excepción de la pantalla— no se percató de nada.

      El estudio de Sebastián era del tamaño de un cuarto de limpieza y estaba atiborrado de libros. En cada espacio disponible estaba amontonada literatura especializada. Por lo que Lara pudo apreciar, se trataba de programación de software y telecomunicaciones. Bostezó con solo ver el título. ¿Cómo era capaz alguien de leer algo así deliberadamente? Al parecer, Sebastián se gastaba su dinero en literatura informática y en computadoras. Incluso Lara, que sabía más o menos de computadoras, sabía que la computadora Apple de enorme pantalla, que estaba frente a ella, no era común adquirirla en Aldi1.

      —¿Qué era tan importante que no te pudiste esperar hasta mañana? —Sebastián la sacó de sus pensamientos.

      —Bueno… En realidad no es ningún secreto. O sea, sería un secreto si no supieras que me interesa el esoterismo.

      —Ya entiendo. No le diré a nadie en la oficina. Te lo prometo.

      —De acuerdo… —Lara se mordió el labio inferior. Le fue difícil aceptar su error. Le había causado daño a otra persona. Si bien no lo había hecho adrede, demostró lo poco que sabía. Quizá debía cancelar su participación en el seminario de curación con energía antes de causar aún más daño.

      —¿Lara?

      —Disculpa. Estaba en otra parte.

      —Ya lo noté.

      —Lo siento. Le hice un muñeco vudú a alguien.

      —¿Vudú? —Sebastián cruzó los brazos detrás de su cabeza y la miró—. No creo en esas cosas —dijo—. Sin embargo, no sería algo que yo intentara.

      —Fue un error, lo sé.

      Sebastián se inclinó hacia atrás con su silla y se cruzó de brazos. La seguía examinando, pensativamente, como si quisiera averiguar lo que la había motivado a hacer algo tan estúpido.

      —No te me hacías como alguien que trabaja con magia negra.

      —No lo pinché con agujas —se defendió—. Y nunca quise hacerlo. Ni activé el muñeco ni traté con un hechizo. Solo era para ayudar a que mi amiga se reconciliara otra vez con su novio. Y además, Sabrina no quería tener nada que ver con esas cosas, así que nunca se utilizó. Lo tengo en mi librero. —Lara se mordió el labio. Había maquillado la verdad un poquito.

      —Hmmm. ¿Cuál es el problema entonces?

      —Don, el novio de Sabrina, a quien representa el muñeco, se enfermó de repente. Y estoy bastante segura de que fue por el muñeco. Por eso quiero saber cómo desactivarlo. Cuando lo haga, no quiero saber nunca más del vudú. —Lara se paralizó de repente. Solo de ver lo que decía en las páginas que hasta ahora había visitado le asustó y le provocó una sensación de vacío en el estómago.

      —Recuérdame nunca hacerte enfadar.

      —Yo no quería hacerle un mal a Don. En absoluto. Aun así, fue una idea estúpida. Nunca debí hacerlo.

      —Honestamente, no creo que tú seas la culpable de su enfermedad. Esos hechizos solo funcionan en televisión.

      —Ojalá tengas razón.

      —Aunque no estaría de más si la desactivas. Solo para estar seguros.

      —Sí. —Lara suspiró—. Desearía jamás haber creado esa maldita cosa. No sé qué me pasó en ese momento.

      —Todos cometemos un error alguna vez. Creo que la intención que existe detrás es más importante que el acto en sí. Mientras no lo hayas querido dañar, todo está bien. —La miró como si quisiera descubrir sus secretos. Lara se puso nerviosa, no tenía muchos secretos, pero los pocos que tenía no los quería revelar. Uno de ellos era el efecto que Sebastián poseía sobre ella. Entre más tiempo la miraba, más sentía su mirada corporalmente. Como si la estuviera pasando por su piel. Sus pensamientos vagaron por regiones que nada tenían que ver con lo esotérico. Se esforzó por tratar de concentrase nuevamente en la conversación. Bueno, acababan de discutir sobre la cantidad de errores que ella cometió.

      —Espero que tengas razón —dijo ella—. Por cierto, gracias por no haberle mencionado nada a Gerd acerca de mis viajes por internet.

      —Por nada. Tal vez sería conveniente si te doy una introducción personal de los peligros del internet. Solo para estar seguros. Esos virus se introducen rápidamente.

      —No hace falta. En serio. —Era hora de irse. La atmósfera entre ellos se cargaba cada vez más. Si se quedaba más tiempo, iba a querer saber lo que era ser besada por él. Sentir su cuerpo entre sus manos. Sebastián acostándose sobre ella mientras ésta se apoyaba en sus brazos y él la miraba profundamente a los ojos. Se puso caliente—. ¿Cómo imprimo un documento? —preguntó. No encontraba la tecla de «Imprimir» en ese dichoso teclado de Apple.

      Sebastián se levantó y se acercó a ella.

      —Aquí. —Presionó una tecla y su impresora cobró vida. Sintió a Sebastián con cada fibra de su cuerpo, estaba de pie muy cerca de ella, tanto que casi se tocaban.

      —Gracias. —Ella se inclinó hacia adelante, sacó los papeles de la impresora y los metió en su bolso—. Ya me tengo que ir. Ya es muy tarde. Muchas gracias por tu ayuda.

      —Por nada. —Sebastián se hizo a un lado para dejarla pasar—. Puedes venir cuando quieras.

      —Espero que no sea necesario. —Caminaron los escasos pasos hacia la puerta de la entrada. Sebastián parecía completamente relajado, mientras que Lara se sentía como si miles de mariposas bailaran dentro de su estómago. Cada vez que ella las quería meter en lo profundo de su subconsciente, otra se escapaba y el baile comenzaba de nuevo. Era tarde, su cuerpo le estaba jugando una mala pasada. Eso debía ser. En la entrada, ella se volvió a dar la vuelta y le extendió la mano—. Gracias —dijo. Sebastián ignoró su mano, se agachó y le dio un beso en la mejilla.

      —De nada. —Con un suave clic, la puerta se cerró detrás de ella.

      

      ¡Demonios! Sebastián permaneció inmóvil por unos minutos detrás de la puerta. Le hubiera gustado convencerla de hacer algo diferente. Algo que tuviera lugar en su cama y no en su estudio. Por unos segundos, tuvo la impresión de que Lara tuvo los mismos pensamientos.

      Se giró y fue a la sala, allí se tumbó en un sillón y repasó las recientes horas. Cuando Lara llamó por teléfono, él estaba a punto de salir de su apartamento. Tenía planes de ir al P1, después de todas las noches que había pasado solo en su casa necesitaba un cambio. Sin embargo, Lara le llamó y le pidió ayuda. ¿Por qué no le había preguntado si quería ir con él? Podrían haber ido a un club nocturno y bailar juntos con una de esas canciones insinuadoras. La habría acercado a él. Sus rizos cayendo sobre su frente, se acurrucaría en él mientras sus cuerpos se fusionaban. La delgada tela de su vestido siendo la única barrera, pero que también desaparecía, porque de un momento a otro se encontrarían los dos en la cama de él. Lara desnuda, mirándolo y susurrando: «Más».

      Su fantasía terminó abruptamente. Lara huía cada vez que él trataba de ligársela. De acuerdo, tal vez no era una mujer que se fijara qué auto conducía o si tenía dinero. Era una mujer que en estos momentos no estaba interesada en él en lo absoluto; no obstante, él cambiaría eso.

      Sebastián se levantó y se acercó a la ventana, detrás de la cual brillaban las luces de la ciudad. Después de un momento se dio la vuelta y se dirigió a su estudio. Encendió su computadora, navegó en internet y visitó algunas páginas de noticias como Facebook. Nada despertó su interés. Así que intentó trabajar. Examinó el código de software del programa de red, pero desgraciadamente no se pudo concentrar. En lugar de analizar el código, las imágenes de Lara se clavaron en su mente. Apagó su computadora y se levantó.

      El trabajo no funcionó. Navegar en internet era aburrido. Estaba demasiado inquieto como para dormir. Afuera había mucha luz. Sebastián fue a su dormitorio y sacó sus pantalones deportivos del armario. Lo que necesitaba ahora era moverse.
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      Lara abrió la puerta de su apartamento, arrojó su bolso en el suelo y se tambaleó hacia la cama. En realidad, había planeado comenzar con la desactivación, pero estaba demasiado cansada.

      Algunas horas después se despertó. Sentía la cabeza como si hubiera bebido bastante alcohol la noche anterior. Le ardían los ojos, y estaba de mal humor. Aun así, se levantó de la cama de un salto. Había mucho que hacer, ya que hoy quería deshacer el hechizo. Para ello, había traído la guía impresa. Ahora lo único que le faltaba era algo de Don. Un pedazo de prenda, un cabello o uñas cortadas.

      De solo pensar en eso, todo se contrajo dentro de ella.

      Uñas cortadas.

      La estremeció.

      Tenía la esperanza de arreglárselas sin ese ingrediente. Don no había estado mucho tiempo en Alemania. En el tiempo que pasó en Múnich, solo había tenido una corta relación con Sabrina. Posteriormente, se pelearon y Don viajó a Estados Unidos antes de tiempo. Una vez ahí, se produjo una reconciliación entre él y Sabrina. Lara estaba segurísima de que no encontraría ninguna uña cortada de Don. Dado que la única forma de conseguir algo relacionado con él era a través del apartamento de Sabrina. Lara no creía que su amiga conservaría algo así de Don. ¡Afortunadamente!

      Daniela tenía la llave del apartamento de Sabrina para regar sus plantas y, de vez en cuando, echar un vistazo. Su amiga en común aún no había tenido tiempo de liquidar su alojamiento en Múnich. Lo que era bueno, porque así Lara podía conseguir todo lo que necesitaba. Lo único que tenía que hacer era despabilarse. Caminó a trompicones hacia el baño, evitó mirarse al espejo y agarró su cepillo de dientes. Tras una abundante limpieza, se metió a la ducha y lavó su cabello.

      Media hora después, con el cabello recién alisado y peinado, Lara volvió a sentirse nueva.

      Tomó su celular y le llamó a Daniela. Mientras el teléfono sonaba al otro lado de la línea, tamborileaba con los dedos sobre la mesa a un ritmo nervioso. Estaba sentada a la mesa del comedor con una taza de café. Sin embargo, esta vez el ritual matutino no pudo quitarle nada de su nerviosismo. Una cosa le había quedado clara anoche: con hechizos vudú no se jugaba.

      —Contesta, Daniela —murmuró.

      No pasó nada.

      O su amiga seguía durmiendo o tenía apagado el celular. O lo olvidó en casa. El hecho de que Daniela tuviera todos los juguetes electrónicos posibles no significaba que uno se pudiera comunicar con ella. En ese sentido, era casi peor que Lara.

      Lara dejó de insistir y se quedó mirando mal humorada hacia ningún punto. Quería deshacer de una vez el hechizo y liberarse del remordimiento que se cernía sobre ella como un paño mortuorio. Era su culpa que Don estuviera enfermo. Estaba en el banco de suplentes en lugar de estar en el campo de juego. Al final, arruinó su carrera solo por haber cometido un estúpido error.

      Lara se levantó y sacó la guía de su bolso. Estudió el texto por enésima vez. En la guía, la desactivación del muñeco parecía simple. Tan pronto como tuviera algo de Don, podría empezar. Solo debía encender dos velas negras —Lara siempre guardaba ese tipo de cosas—, preparar el muñeco de Don, por ejemplo amarrándole un pedazo de una de sus camisas, y luego recitar el hechizo en voz alta. Posteriormente debía quemar la figura.

      En la mente de Lara, una imagen se hizo presente. Don retorciéndose de dolor, porque uno de sus rituales otra vez había salido mal y ella, a pesar de que el muñeco seguía vinculado con Don, lo quemó. Sintió escalofríos. ¿De qué manera podía asegurarse de que algo así no pasara?

      Fue a su dormitorio, al librero en donde estaba la pequeña figura que se parecía tanto al novio de Sabrina que parecía real. Lara se había esforzado tanto en los detalles, que podrían ser la razón por la que tuvo un éxito indeseado.

      El retrato de Don llevaba puesto una típica playera de béisbol americana de rayas. Con una gorra de béisbol sobre la cabeza, debajo de la cual se asomaba su cabello castaño. Sostenía un bate de béisbol en la mano. Contempló su obra y sacudió la cabeza. No era de extrañar que el muñeco se hubiera activado. Era casi idéntico al atleta profesional.

      Lara cogió con cuidado el bulto de tela. No había ningún grano de polvo en él. Una mirada rigurosa al librero mostró que todo lo demás también estaba limpio. Gentilmente, puso el muñequito nuevamente en su lugar. Quizá debía ventilarlo. Quizá Don se sentiría mejor si fluía aire fresco en la habitación. También podría llamar a Sabrina y preguntarle cómo estaba su novio.

      Apenas Lara se estaba dirigiendo a su teléfono, se acordó de la diferencia de horarios. En este momento eran las cuatro de la mañana en la costa oeste. No era una buena hora para charlar con Sabrina.

      Se volvió a sentar a la mesa del comedor y le dio un sorbo al café, que ahora estaba frío. Por sí solos, sus dedos tamborileaban nerviosos sobre la mesa. Su pierna se balanceaba arriba y abajo.

      ¿Qué demonios voy a hacer hasta que Daniela me devuelva la llamada?

      Apenas concluyó su pensamiento, sonó el teléfono. ¡Gracias a Dios! Esa debía ser Daniela.

      

      —¿Cómo? —Daniela la miró de manera severa. Tras haber hablado por teléfono, Lara fue a su casa. Afortunadamente, Daniela no tenía planes para ese domingo. Acababa de volver de su generoso desayuno con un hombre (del cual hasta ahora no le había contado nada a Lara). Desgraciadamente, Lara no le había podido preguntar por el misterioso extraño, porque Daniela se le adelantó con sus propias preguntas.

      —Bueno… yo tengo, yo creo que la enfermedad de Don podría deberse a que fabriqué ese muñeco vudú de él.

      —¿Estás segura?

      —No. Pero aun así tengo que desactivar el muñeco. Y si Don continua teniendo problemas, ya no será por mí. —Lara casi deseaba que así fuera. Así no tendría que tener ningún remordimiento. Sin embargo, éste tomó la palabra enseguida. Lara tenía la esperanza de que Don se sobrepusiera de sus problemas de salud. Lo más rápido posible. Sin importar quién fuera el culpable. Don no se merecía que…

      —¿Lara? ¿Me estás escuchando?

      —¿Qué? ¡Sí! Es solo que estaba divagando.

      —Ya me di cuenta. —Daniela se levantó—. Lo mejor será que vayamos inmediatamente al apartamento de Sabrina. Terminemos con esto de una vez.

      —¿Tú quieres ir?

      —¡Por supuesto! ¿O acaso creíste que te dejaría sola en esto?

      —Gracias. —El sentimiento de gratitud se mezcló con los nervios. ¡Daniela quería mirar! ¿Y si Lara también metía la pata en este hechizo como tantas veces?

      

      —¿Estás segura de que todo esto está bien? —La voz de Daniela venía acompañada de duda. Y algo más, una emoción que Lara no conocía de su amiga. Miedo.

      —Sí. Todo está como viene descrito en la guía. Toma, velo tú misma. —Le entregó el impreso a Daniela. La mano de Lara tembló. Daniela no era la única que encontraba todo esto espeluznante. Las velas negras, que se encontraban en el suelo delante de ellas, parpadeaban, a pesar de que no se sentía ninguna brisa. Había algunos cabellos amarrados al muñeco de Don. Lara rogaba encarecidamente que fueran de él. No estaba completamente segura, pero Sabrina tenía mechones rubios y largos. Los cabellos, que ellas habían encontrado en un peine usado, eran marrones y demasiado cortos para ser de su amiga.

      —Ojalá sean de él —murmuró Daniela en un tono desolador, como si hubiera leído la mente de Lara. Un escalofrío recorrió la espalda de Lara. Si no eran los mechones de Don… no quería ni imaginarse lo que entonces sucedería. Imágenes de hechizos vudú, que ocasionaron sufrimiento a varias personas, atravesaron por su mente. Tanto que no quiso «imaginarse» nada.

      —Tienen que ser los de él —dijo Lara con una convicción que no sintió—. Sabrina estuvo soltera por mucho tiempo.

      —Así es, pero de todos modos no tengo un buen presentimiento. Hubiera sido preferible saber con exactitud de quién son los cabellos.

      —Yo también hubiera preferido eso, pero no tenemos más opciones. —Lara respiró hondo—. ¿Comenzamos?

      —Si no comenzamos ahora, se nos irá la noche. —Daniela señaló hacia la ventana, detrás de la cual se mostraba un cielo nocturno oscuro. Las nubes lo perseguían. La luna creciente, a punto de convertirse en luna llena, arrojaba un haz de luz brillante dentro de la sala. Las chicas habían esperado hasta que el sol se metiera, ya que esto estaba explícitamente descrito en la guía. Al parecer, los hechizos vudú solamente funcionaban cuando se hacían en la oscuridad.

      —Bien. —Lara volvió a tomar aire. Tenía la guía frente a ella, la tomó entre sus manos y volvió a revisar el texto, que debía recitar. De memoria, ya que las palabras debían ser pronunciadas con convicción y dándole un énfasis más fuerte, y no lo lograría si miraba constantemente el texto de reojo.

      

      —Lo que hice

      ahora se desintegrará.

      El alma se retira.

      La vida se va.

      ¡Esto no es ni más

      ni menos

      de lo que fue

      antes

      antes

      antes

      de decretarlo!

      

      El silencio se cernió sobre ambas.

      —De acuerdo, ahora solo falta quemar el muñeco —dijo Lara.

      —Hazlo rápido. Entre más pronto terminemos con esto, mejor. —La voz de Daniela se escuchaba diferente que de costumbre.

      —Espero que no le pase nada a Don si lo hago.

      —El muñeco está desactivado. Al menos así lo espero —susurró Daniela—. Además, así es como está en la guía. ¿Acaso quieres desempolvar esa cosa el resto de tu vida?

      —No.

      —Entonces hazlo.

      —Está bien. —Lara atrajo hacia sí la gran olla, la cual había traído de la cocina para tal finalidad. Metió el muñeco con cuidado. Luego sostuvo un cerillo. Por favor, Dios. Haz que todo salga bien. Protege a Don, rogó para sus adentros. Las llamas abrasaron. En cuestión de minutos no quedaron más que cenizas. Una fuerte ráfaga de viento arrasó dentro de la habitación y se sacudió la hoja en donde estaba la rima.

      —¿De dónde salió el viento? —pregunto Daniela.

      —No lo sé. —Lara tembló, a pesar de que hacía calor.

      —Prométeme que nunca volverás a hacer algo como esto.

      —Puedes contar con eso. —Lara tragó saliva—. Creo que ahora necesito una copa de vino.

      —O algo más fuerte.
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      —Hola. —Lara estaba parada en la puerta de la oficina de Sebastián y alzó su mano derecha, en la que sostenía una bolsa de plástico—. ¿Podemos hablar un momento?

      —Claro, si se trata de ti.

      —Quería agradecerte por tu ayuda y pensé en traerte algo típico de Baviera. Espero que te guste el brezel1 con obatzda2. —Lara dio unos cuantos pasos vacilantes dentro de la habitación.

      —Se oye bien. Admito que nunca había probado el obatzda. —Sebastián señaló la silla junto a su escritorio—. Siéntate. ¿Me acompañas?

      —No quería molestarte.

      —No digas eso. No es lo mismo hacerlo solo.

      —Está bien. —Lara se sentó, solo para después volverse a levantar—. Voy por un café. De hecho, un auténtico bávaro lo acompaña con una cerveza, pero a Gerd no le gusta que se beba alcohol en horas de trabajo. ¿Cómo tomas el café? ¿Negro o con leche? ¿Con azúcar?

      —Negro. Gracias. Voy a hacer un poco de espacio aquí.

      Lara fue a la sala de té. Sebastián aprovechó para acomodar algunos documentos. Cuando Lara volvió con una bandeja, en la cual había dos tazas de café humeantes al lado de dos platos y unos cubiertos, todo estaba listo para el almuerzo improvisado.

      —¿Pudiste deshacer el hechizo? —le preguntó Sebastián untando uno de los brezels con el obatzda.

      —Sí. ¡Gracias! Sin tu ayuda nunca lo habría logrado.

      —No me lo agradezcas. Aunque todavía me pregunto cómo alguien como a ti se le ocurriría fabricar un muñeco vudú.

      —¿A qué te refieres?

      —A que eres una persona con intelecto. En la editorial, juegas a los negocios, estructuras tus proyectos de forma sistemática y tu número de suscriptores es el mejor, si uno confía en las palabras de tus colegas. El vudú, en cambio, se basa en la superstición. Ninguna persona racional cree realmente que esos trucos de magia funcionan.

      —Honestamente, yo tampoco lo creía, pero luego me entró la duda. Don empezó con sus problemas de salud cuando el muñeco estaba lleno de polvo. —Lara suspiró—. No sé, probablemente sobreexageré, sin embargo, de pronto sentí unas ganas terribles de asegurarme de que yo no fuera la causante de sus complicaciones.

      —Ya. ¿Le has contado de tu sospecha a tu amiga?

      —¿A Sabrina? No, de todos modos no me creería. Don ya se encuentra bien. Supuestamente tuvo una reacción alérgica a algún tipo de hongo. Creo que es mejor no decir nada.

      —Creo que tienes razón. Quizás ahora lo mejor sea no asustarla con historias sobre muñecos vudú. —Sebastián le dio una mordida a su brezel. La combinación con el obatzda era realmente buena. En particular porque era un cambio agradable comparado con el sándwich que solía devorarse en el almuerzo y con las comidas preparadas que conformaban su cena. Además de Lara, quien se encontraba sentada junto a su escritorio con una blusa blanca y una falda corta. Tenía las piernas cruzadas, de manera que el dobladillo de su falda estaba bastante arriba. Un movimiento descuidado y sabría de qué color eran sus bragas.

      —Me siento realmente incómoda. —Lara se deslizó en su asiento. Un poco más hacia atrás, haciendo divagar a Sebastián—. Primero me descubres navegando en esa página de esoterismo y después voy a tu casa porque necesito deshacer un hechizo vudú. De seguro piensas que estoy loca.

      —No. Más bien que eres interesante. Además, no siempre debe haber una explicación científica para todo. Me parece interesante cuando alguien está dispuesto a abordar fenómenos inexplicables.

      —¿En serio?

      —Sí.

      —No hay mucha gente tan abierta al esoterismo.

      —Yo soy uno de ellos. —Sebastián le mostró una sonrisilla.

      —Ah, entonces está bien. ¿Qué te ha parecido Múnich? Debe ser un gran cambio ir a parar aquí desde Fráncfort de forma repentina —preguntó Lara.

      —¿Cómo sabes que vengo de Fráncfort?

      —Inés me lo dijo.

      —Vaya, vaya. —Bueno, Lara había hablado de él con Inés.

      —Casualmente habló de ti porque no hablas ningún dialecto reconocido —se excusó Lara.

      —No importa. —Se recostó en su asiento y le sonrió.

      —Vamos, dilo. ¿Qué te ha parecido aquí?

      —De acuerdo. Me gustan los Biergärten3 en particular. A nadie le importa que vayas a las diez de la mañana por un vaso de cerveza. El ritmo de vida es un poco más lento que en Fráncfort, allá es más acelerado. Desde luego, todos los banqueros y sus citas de extrema importancia. Los conductores tocándote el claxon para que aceleres cuando se va a poner el semáforo en rojo. —No es que hubiera pasado por eso en su ciudad de origen, agregó dentro de sí. Con el Lamborghini, más de una vez se cruzó a toda velocidad el amarillo—. ¿Has estado alguna vez en Fráncfort?

      —Fue breve. En el aeropuerto.

      —Eso no cuenta.

      —Entonces paso.

      —Fráncfort es mejor que su reputación. En verano, casi siempre hay fiestas callejeras los fines de semana. En la Freßgass4, puedes comer de verdad, y abajo en el Meno5 también está muy bien. O los bares de Altsachsenhausen.

      —Suenas realmente emocionado.

      —Y lo estoy. Fráncfort es mi hogar. Amo la ciudad. Algún día te la enseñaré.

      —¿Qué? ¿A mí?

      —Como colegas, claro está —agregó.

      —Sí, quizás eso sería genial.

      De acuerdo, en otras palabras: «jamás en la vida». Sin embargo, no estaba mal. Si había algo que Sebastián amaba, eran los desafíos.
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      Alguien llamó a la puerta de Lara. Lara observó su reloj. Pasaban de las ocho, ¿quién podría ser un lunes por la noche? Acababa de lidiar con las primeras páginas de un nuevo thriller, pero hasta ahora no lograba cautivarla. Lo que quizá se debía a que su mente estaba distraída con otros temas. Con un suspiro, lo dejó a un lado y se levantó. Esperaba que no fuera su madre. No tenía ganas de escuchar otra vez cuál sería el tipo de hombre adecuado para ella. Volvió a sonar el timbre. Ese alguien estaba muy impaciente.

      —¿Daniela? —Observó a su amiga, extrañada. Daniela no solía visitarla sin antes llamarla. De todos modos rara vez veía a su amiga entre semana.

      —¿Podemos hablar un momento? —Daniela la miró, suplicante. En su mano izquierda, traía una caja de la cual provenía un lastimoso maullido.

      —¿Trajiste uno de tus gatos?

      —Sí. No. Bueno, no es uno de mis gatos.

      Lara dio un paso hacia atrás para dejar entrar a Daniela. Aunque ya sabía que se arrepentiría.

      —Esta es MauMau —dijo Daniela abriendo la tapa de la caja. Un gato negro asomó su cabecita con curiosidad, olfateó para luego saltar elegantemente de su prisión y estirarse. Su pelaje era muy oscuro, con excepción de sus patitas blancas delanteras.

      —No quiero tener mascotas. No tengo tiempo para un animal. Lo sabes —dijo Lara mientras examinaba al gato. MauMau no la miró ni a ella ni a Daniela, sino que se paseó por la habitación. Con la cola levantada, olfateaba todo en su camino. Como si quisiera inspeccionar detenidamente su nuevo hogar.

      —No va a ser por siempre. Por favor, Lara. Me quedaría con ella, pero a Katrina no le agrada. Ya le ha pegado varias veces.

      —Según tengo entendido, tus gatos solo iban estar contigo por unos días. ¿Cuánto hace que los tienes? ¿Desde hace dos semanas o tres?

      —En mi caso es diferente. Me quedaré con ellos.

      —¿Piensas tener cuatro gatos?

      —Sí. Ya no me puedo separar de ellos.

      Lara miró a su amiga, sorprendida.

      —Jamás pensé que fueras una amante de los gatos.

      —¿Por qué no?

      —Alguien que tiene animales y que les habla como si tuviera bebes no es muy razonable.

      —Pues tal vez sea el momento de que cambies tu opinión acerca de mí.

      —No me lo tomes a mal. Es solo que no conocía esa parte de ti.

      —No pasa nada. —Daniela la volvió a mirar de manera suplicante—. ¿Podrías quedarte algunos días con MauMau? También te traje todo lo que necesitas. Comida, caja de arena, tazón. Todo está allá abajo en el coche.

      —Está bien. Pero prométeme que tu compañera de trabajo se esforzará por encontrarle un nuevo hogar a MauMau. —Como si el gato le pudiera entender, regresó de su ronda exploratoria, saltó sobre el regazo de Lara, la pisoteó —lo que pareció una eternidad— y luego se hizo bolita—. Solo será por poco tiempo —le dijo Lara admonitoriamente a su nuevo inquilino—. Ni creas que podrás estar a gusto aquí por mucho tiempo. —MauMau respondió frotando su cabecita en la mano de Lara.

      —Se siente a gusto contigo —dijo Daniela.

      —Justamente eso me temía —murmuró Lara—. Si el casero se entera, me va a echar. En mi contrato de alquiler viene una cláusula en donde dice que solo puedo tener gatos con su consentimiento.

      —Ay, esas normas dejaron de ser validas desde hace mucho. No tengas miedo. Los gatos son animales muy tranquilos. Mientras tus vecinos no se quejen, no tendrás problemas.
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      Sebastián se recostó en su asiento y cruzó los brazos detrás de su cabeza. En su monitor, seguía abierta la imagen que había enviado a través de la red a la computadora de Lara. En ella, se veía el horizonte de Fráncfort al atardecer acompañado de las palabras: «Si la próxima vez te encuentras en Fráncfort, no dejes escapar esta vista».

      Estaba emocionado de cómo reaccionaría ella.

      Su celular sonó.

      —¡Sebastián, TVTV Media compró la serie americana que nosotros queríamos! —dijo su padre, sin molestarse en saludarlo.

      —¿Sí?

      —¿No tienes más que decir?

      Sebastián se desplazaba por las imágenes que había googleado. Altsachsenhausen, el famoso barrio de bares en Fráncfort. Ciertamente pasar una noche ahí con Lara sería interesante. Podrían ir a Die Bar der tausend Biere1 o a un concierto en vivo en el Spritzenhaus.

      —¿Sebastián? ¿Sigues ahí?

      —¿Qué? ¡Sí! Es exactamente lo que queríamos. Solo difundimos esa información para averiguar dónde se extraen los datos.

      —¿Y eso nos lleva a algún lado? Llevas días ahí y no has avanzado.

      —Eso no es verdad. Ya he descartado algunas posibilidades.

      —No quiero que descartes posibilidades, sino que averigües por fin lo que sucede. ¿Cómo es que les llega esa clase de detalles a nuestra competencia? Afortunadamente, nunca estuve realmente interesado en esa estúpida serie. Imagina lo que hubiera pasado si hubiéramos negociado.

      —Voy a trabajar en ello. Es solo cuestión de tiempo, instalé un rastreador. Tan pronto como el tipo vuelva a conectarse a la red, mi programa lo rastreará. Entonces sabremos quién es. —Sebastián bajó la voz. Estaba solo en su oficina, sin embargo, Gerd tenía la desafortunada costumbre de irrumpir a cualquier hora. Sin avisar.

      —¿Tiempo? ¡No hay tiempo que perder! —Su padre colgó sin esperar respuesta alguna. Sebastián golpeó el escritorio con el puño. El frasco, que contenía sus bolígrafos, rebotó y se cayó. El café se derramó sobre los documentos, que estaban regados en el escritorio.

      —¡Rayos!

      Sebastián trató de limpiar el líquido marrón con un pañuelito. Sin mucho éxito. Un sonido en su computadora lo hizo levantar la vista. Un mensaje apareció en la pantalla.

      —¡Se ve espectacular!

      Una sonrisa se dibujó en su rostro. Sin embargo, desapareció en cuestión de segundos, ya que debajo de este mensaje apareció otro nuevo. Su rastreador había localizado a la persona que había vendido información a la competencia de ThalMat.

      Lara Höffner.
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      Cansada, Lara se tumbó en el sillón, que ahora ya consideraba su lugar de siempre en el Café Karma. Había sido una jornada de trabajo larga y, sobre todo, frenética. Estaba contenta de haber salido de la oficina antes de las seis. Dirk ya le había avisado por mensaje de que llegaría unos minutos tarde. Lara aprovechó el tiempo para escoger algo de comer del menú. Honestamente, hubiera preferido comerse una chuleta de cerdo, sin embargo, en el Karma, ni siquiera existía una variante vegetariana para eso.

      —¡Siento no haber podido llegar antes! —Dirk sacó la silla, que estaba frente a ella, y se sentó. Tenía el pelo alborotado, como si hubiera tenido mucha prisa. Su remordimiento era evidente y la mirada de sus ojos azules honesta.

      —No te preocupes —dijo ella—. Me dio tiempo de escoger mi comida tranquilamente. A veces, necesito bastante tiempo para decidirme, y estaba contenta de tener el tiempo suficiente. —¿Podía sonar aún más forzada? Por suerte, Dirk no lo notó, porque éste le sonrió aliviadamente.

      —Menos mal. Pensé que te habías ido.

      —¿Y por qué? Sabía que llegarías un poco tarde.

      —No todas las mujeres son muy pacientes. —Dirk tomó el menú y le echó un vistazo, luego levantó la vista y la miró a los ojos profundamente—. ¿Puedo invitarte? ¿Como una pequeña compensación por hacerte esperar tanto?

      —No sería necesario, pero acepto con gusto la invitación.

      —Entonces ya está. —Dirk se volvió a sumir en el menú, mientras que Lara se recostó en su asiento. Ella tenía que relajarse, de lo contrario Dirk pensaría que estaba hablando con su asesora fiscal—. ¿Te inscribiste al curso? —preguntó luego de haber ordenado.

      —Sí, estoy ansiosa.

      Dirk se inclinó un poco hacia adelante.

      —Ya verás, cuando uno siente por primera vez de manera consciente el aura de otra persona, es un momento muy especial. De repente te das cuenta de que estás conectado con cada persona, planta y animal de manera energética. Siempre creemos que estamos solos, como en una isla, pero es falso. Lo veo cada día en mi trabajo. Las energías que imperan en las empresas recorren cada rincón, afectan a cada empleado e incluso son determinantes para el éxito de la empresa.

      —¿A qué te dedicas?

      —Soy asesor espiritual.

      —¡Qué emocionante!

      —Lo es. Ningún día es igual.

      —Eres afortunado, puedes vivir tu sueño. —Lara suspiró. La sola idea de abandonar su trabajo en la editorial para dedicarse exclusivamente a la curación con energía era un poco surrealista. Casi como si nunca fuera a suceder.

      —De eso se trata la vida. —Dirk posó su mano en la de ella y la miró con una expresión seria—. Uno debe hacer realidad sus sueños. Llevarlos a la realidad. Si lo logras, serás una verdadera maga. La diseñadora de tu destino, de tu mundo.

      A Lara casi se le cortó la respiración. Dirk no solo era fascinante, sino también poseía un atractivo especial. Algo intenso que te ponía la piel de gallina.

      —Estás mucho más adelantado que yo —soltó ella.

      —Eso no importa. Cada quién tiene su propio camino. Su propio ritmo para reunir experiencias. El objetivo no es tan importante.

      —Tienes mucha razón.

      —Aprenderás. —Dirk presionó su mano de manera alentadora. Su comida llegó. Lara había pedido otra rebanada de pastel junto con una taza de café—. Por cierto, la cafeína no es buena para tu campo de energía —señaló Dirk.

      —¿Hum?

      —Si bebes demasiado de eso, la estructura de tu aura cambiará. Algunas personas son adictas al café y toman varias tazas al día.

      —¿En serio? —Lara le echó un vistazo a la bebida. Ella amaba el café. Desgraciadamente, era de las adictas. Hasta ahora, sin embargo, nunca había pensado que podría cambiar su aura—. Trataré de beber menos de ahora en adelante —dijo, aunque se lo cuestionó en silencio.

      —Hazlo. Ya verás, cuando empieces tu día tomando té de hierbas, tendrás mucha más energía. Te sentirás mucho mejor y tu campo de energía recibirá una mayor vibración.

      —Está bien. —Lara alejó un poco la taza. Como si con eso pudiera revertir los cambios, que seguramente ya se habían producido. ¡Té de hierbas! Temprano por la mañana. La sola idea la puso de mal humor. Aun así, intentaría beber menos a partir de ahora. Tal vez terminaba convirtiéndose en una persona completamente diferente. En una nueva Lara con una vida bajo control.
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      La noche anterior había sido bastante larga y, sobre todo, infructuosa. Sebastián se frotó los ojos con una mano. Se sentían como si tuviera arena debajo de ellos. Ya se había acabado dos tazas de café extra fuerte, pero hasta ahora no le había devuelto el ánimo. Quizá también se debía a la sensación de decepción que lo había inundado después de que el rastreador identificara como culpable a Lara. Aún le costaba creerlo. Supuestamente —hasta hace poco—, ni siquiera había tenido conexión a internet en casa. Ella estaba interesada en el esoterismo, de acuerdo, quizás era un pasatiempo extraño, sin embargo, no parecía alguien que vendía información a cambio de dinero. Por otro lado, estaba lo del asunto del hechizo vudú. Quizás no era tan inocente como él creía.

      Esta mañana tendría que haber remitido su nombre junto con su dirección y su expediente personal a la agencia de detectives, que ThalMat normalmente solicitaba para realizar verificaciones de antecedentes. Hasta ahora no había enviado el correo. No sabía si husmear o no en su vida privada. Su padre tampoco sabía nada de los resultados. Sebastián quería asegurarse de que no estaba equivocado. Por lo tanto, había vuelto a analizar el código, a desarmar la programación del rastreador y los datos que éste había presentado. Aun así, siempre obtenía el mismo resultado: alguien se había conectado a la red a través de la computadora y contraseña de Lara para aprovecharse de los problemas de seguridad actuales en el software y filtrar información que no estaba destinada para empleados como Lara.

      Sebastián se recostó en la silla de su escritorio y contempló las líneas de código en su pantalla. Luego le dio un sorbo a su café. El líquido oscuro ya estaba frío y sabía amargo. Se levantó y se dirigió a la sala de té. Mientras caminaba por el pasillo, reproducía distintos escenarios en su mente. En cada uno, intentaba encontrar los motivos por los que Lara era inocente.

      Cuando se sirvió otra taza, floreció un plan. Intentaría averiguar más sobre ella por sí mismo. Con la taza de café en la mano, se dispuso a regresar a su oficina. Al pasar por la recepción, vio a Lara hablando con Inés. Alcanzó a escuchar algo. Al parecer, Lara nunca había instalado un programa, ya que solo usaba la computadora en la editorial. Ahora quería hablar por Skype con una amiga que vivía en Estados Unidos, pero no sabía cómo instalar el programa en su computadora. Esa era su oportunidad.

      

      Unas horas más tarde, se estaba desplazando por Múnich de camino a Haidhausen, el barrio donde vivía Lara. Todo el camino se estuvo preguntando por qué alguien que fue identificado como hacker por su rastreador no era capaz de instalar un programa tan sencillo. No tenía sentido. A menos que Lara estuviera fingiendo ser una completa idiota en cosas de informática para no levantar sospechas. Cuanto más lo pensaba, más se ponía de mal humor. Un plan genial. En la oficina, ella navegaba en oscuras páginas web, porque no tenía internet en su casa. Así, si alguien la descubría, podría hacer como si fuera una usuaria que no sabía absolutamente nada. Alguien que ni siquiera podía navegar desde su casa no era un hacker.

      Al parecer, ahora ya se sentía suficientemente segura para comprarse su propia computadora. Como medida preventiva, se inventó en la oficina el cuento de que no podía instalar un simple programa como Skype.

      Lara era astuta, había que reconocérselo. Era una lástima que dentro de ese increíble cuerpo hubiera una mujer que solamente buscaba su propio beneficio.

      —¡Muévete, imbécil! —Sebastián presionó el claxon. El tonto con la matrícula de Múnich, que estaba parado en el semáforo delante de él, le mostró el dedo de en medio y luego cruzó la carretera. Sebastián estuvo a punto de bajarse, sacar al tipo de su auto y darle un puñetazo. Cuando el idiota finalmente dobló hacia una calle lateral, Sebastián pisó el acelerador sobre la Einsteinstraße1. En la Max-Weber-Platz2, giró a la izquierda hacia la Seenriederstraße3 y después se metió a la Kirchenstraße4. Ahí vivía Lara. Eso sí, tardó una eternidad en encontrar un lugar para estacionarse. Cuando dejó la carcacha, su estado de ánimo se vino más abajo. Tuvo que recorrer casi un kilómetro para llegar a su apartamento, tocó el timbre y subió los pocos escalones cuando ella le abrió la puerta.

      —Hola. —Lara estaba de pie con la puerta abierta.

      —Hola.

      —¿Pasa algo? —Lo miró con incertidumbre, probablemente ella se había percatado de lo antipático que fue su tono.

      —No. Disculpa, solo estoy un poco malhumorado. Un idiota condujo delante de mí a diez kilómetros por hora.

      —Oh, ya. —Lo seguía mirando como si le saliera humo por las orejas. Más o menos así se sentía. Al no decir nada más, lo dejó entrar y caminó unos cuantos pasos delante de él hacia la sala, lo que le dio la oportunidad de observar que los jeans resaltaban maravillosamente su trasero. Antes de empezar a divagar, se mantuvo a raya. No iba a fantasear con una compañera de trabajo que era una impostora.

      —Este es mi nuevo bebé. —Lara señaló una laptop que se encontraba en su mesa de centro—. Seguro piensas que soy una tarada. Ni siquiera puedo instalar un mísero programa. Lo he intentado, pero simplemente no resultó. Siempre me aparece algún mensaje de error. Ya ni siquiera se ejecuta el programa de instalación.

      —No te preocupes. —Sebastián se sentó en el sillón.

      —¿Te puedo ofrecer algo de tomar?

      —¿Tienes cerveza de trigo?

      —Por desgracia, no. No tomo cerveza. Pero tengo vino tinto o agua mineral. ¿O quieres un zumo?

      —Entonces un agua mineral. —Lara se marchó a la cocina. Sebastián aprovechó el momento para echarle un vistazo a la sala. Se levantó y se acercó al librero Ikea, que estaba contra la pared. Había libros sobre meditación, yoga y algunas novelas. Nada interesante. Había un gato durmiendo en el sillón, del que apenas hasta ahora se percató. Su pelaje negro apenas se desprendía del asiento. Además del sofá, los dos sillones y el librero, había una mesa redonda en el rincón más alejado. Había cuatro sillas agrupadas alrededor. El suelo estaba cubierto por una alfombra bereber blanca. Una puerta de vidrio llevaba hacia un balcón, que era igual de pequeño que el suyo. En retrospectiva, no había nada aquí que apuntara a una riqueza repentina. O a que fuera una erudita de la informática.

      —Aquí está tu agua —se oyó su voz detrás de él. Rápidamente se dio la vuelta.

      —Lindo apartamento —dijo él, tomando el vaso de agua.

      —Gracias.

      —De acuerdo, voy a empezar. —Puso su vaso en la mesita, se sentó y encendió la laptop. El monitor cobró vida, luego apareció el diálogo pidiendo la contraseña.

      —La contraseña es MauMau —dijo Lara.

      Sebastián tecleó el nombre.

      —De seguro así se llama tu gato.

      —¿Cómo lo sabes?

      —Lara, es la contraseña más fácil de descifrar que puedas imaginar.

      —Creí que era buena.

      —Créeme, cualquier hacker medianamente inteligente lo primero que va a intentar es poner los nombres de los hijos, mascotas o pareja. —Sebastián la miró para ver si el término «hacker» causaba alguna reacción. Nada. Lara puso una cara de póquer.

      —De todos modos no tengo nada interesante que puedan ver.

      —Y lo dice la mujer que no quería conexión a internet porque tenía miedo de que la espiaran.

      —Me di cuenta de que mi vida es demasiado aburrida como para que a alguien le importe.

      —Eso es lo que todos piensan, y entonces comienzan a llorar cuando sus datos bancarios son hackeados.

      —Está bien, la voy a cambiar.

      —Hazlo. —Estupendo. Ahora le dio consejos de cómo protegerse de los hackers. Tan pronto como se fuera, ella se reiría de él a más no poder.

      Desde luego, fue demasiado rápido. Instalar Skype fue cosa de unos minutos luego de descargar la versión adecuada para su computadora. Todo esto, en realidad, le estaba comenzando a parecer como una distracción. ¿Había algo mejor que tener en casa al analista informático de la empresa y demostrarle lo inepto que uno era usando computadoras? Si su rastreador no hubiera mostrado el nombre de ella, Lara sería la última persona de la que sospecharía de haber hackeado la red.

      —Ahora puedes hablar por Skype todo lo que quieras —dijo él.

      —Gracias, eres muy amable. Lamento que hayas tenido que desperdiciar tu tiempo libre en algo tan tonto. Si hay algo con lo que pueda devolverte el favor, dímelo.

      —¿Qué te parece si me muestras un lago de baño este fin de semana? Como el que me enviaste por correo. —Poco después de que Sebastián comenzara a enviarle frecuentemente fotos de Fráncfort, Lara había comenzado a enviarle fotos de Múnich y sus alrededores. La inspiración de ir con ella a un lago fue una idea espontánea. Quería pasar más tiempo con Lara, a lo mejor así la descubriría. Mientras tanto, ya no creía que pudiera probar su inocencia. Pero para eso, reuniría toda la información que pudiera.

      —Este fin de semana no puedo. Pero si quieres el siguiente —dijo, vacilante. Él pudo ver claramente que ella no estaba segura de si era buena idea pasar más tiempo con él. Pero eso no era importante. Lo importante era que tuviera la oportunidad de atraparla.
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      Cuando Sebastián se marchó, Lara finalmente pudo acomodar sus compras. Él había sido extremadamente puntual, por lo que después de las compras solo pudo poner todo en la cocina. Lara se sirvió un vaso de agua y pensó sobre la visita de Sebastián. De algún modo su comportamiento había sido extraño. Él tuvo una explicación para su mal humor, no obstante, en ocasiones, la atravesaba con su mirada, como si quisiera descubrir todos sus secretos.

      MauMau entró maullando a la cocina, se detuvo frente a Lara y la miró de manera acusadora.

      —Tienes hambre, preciosura, ¿no es cierto? —Vació croquetas en un tazón y se lo puso al gato. Luego le vació agua limpia en un tazón mientras el gato devoraba la comida como si no hubiera comido nada en semanas. Lara fue a la recámara, sacó un short y una blusa de su armario, y se cambió. Quedó de verse con Daniela. En un principio, habían planeado hablar con Sabrina por Skype desde la computadora de Lara, pero como no había podido instalar ayer el programa, cambiaron la reunión en casa de Daniela. Lara se pasó el cepillo por el cabello, se retocó el maquillaje y se puso en camino a casa de su amiga. Cuando finalmente llegó a Schwabing, estaba completamente agotada. El clima estaba extremadamente bochornoso, había nubes oscuras en el cielo. Ni una brisa. Lara subió por las escaleras hasta el apartamento de Daniela.

      —Traje helado para las dos. Tamaño familiar —anunció cuando Daniela abrió la puerta.

      —Eres un ángel. —Daniela trajo dos cucharas del cajón para utensilios de la cocina. Se sentaron. Las dos con un suspiro de satisfacción.

      —¿Por fin tuvieron sexo? —preguntó Daniela luego de que ambas comieran su helado en silencio por unos minutos. Lara casi se ahogaba. No se esperaba esa pregunta.

      —¿Sexo? ¿Con Dirk? Aún es demasiado pronto para eso.

      —¿Demasiado pronto? Ya has salido varias veces con él. Yo casi siempre termino en la cama con un hombre en nuestro primer encuentro. ¿Qué es lo que esperas? ¿Al siguiente eclipse solar?

      —No, primero quiero conocerlo mejor. —Lara le dio un sorbo al zumo de manzana con zanahoria, que Daniela le había puesto.

      —¿Lo encuentras atractivo sexualmente?

      —Claro.

      —No pareces muy convincente. A lo que me refiero es que si le quieres arrancar la ropa cuando lo ves.

      —Nuestra relación es más bien espiritual.

      —Entonces no te enciende.

      —Sí. Es diferente a los demás hombres. Dirk es más refinado, más sensible.

      —O sea aburrido.

      —Al contrario, es fascinante. Hablamos horas y horas.

      —¿Hablan?

      —Sí.

      —Yo prefiero tener sexo. ¿Cuándo fue la última vez que estuviste en la cama con un hombre?

      —Hace poco.

      —¿Cuándo? —Daniela miró a Lara con las cejas arqueadas. A veces, su amiga podía ser muy molesta.

      —Fue… Déjame pensar. —En su cabeza, imperaba el vacío—. Bueno, he estado muy ocupada. No lo sé.

      Daniela no dijo nada. Se recostó, se cruzó de brazos y esperó a más confesiones.

      Como siempre, no pasó mucho tiempo para que Lara dijera lo que su amiga quería escuchar.

      —Hace como un año. ¿Satisfecha?

      —¡Por supuesto que no! ¡Necesitas sexo! Con Dirk o con cualquier otro hombre, y que sea lo más rápido posible.

      —Unos días más o unos días menos no afectarán.

      —Por supuesto que sí. Y créeme, si yo hubiera pasado un año sin tener sexo, las pláticas profundas serían lo último que quisiera tener.

      —Bueno, es que tú eres distinta a mí.

      —Puede ser, pero sabes, todos necesitamos sexo. Además, no puedo evitar sentir que entre ustedes dos no saltan chispas.

      —Claro que sí. Es solo que no es a como tú estás acostumbrada. Dirk es el hombre que me envió el universo como respuesta al ritual. Definitivamente.

      —Bueno, entonces de ahora en adelante solo habrá batidos en lugar de vino tinto para que estés lista para la vida saludable de una vegana.

      —¿Tanto así?

      —Por supuesto. —Daniela le dio un trago al zumo. Se retorció—. Definitivamente, esta cosa es demasiado sana. ¿Los veganos toman vino tinto?

      —Creo que sí.

      —Bueno. Entonces no todo está perdido. —Daniela se levantó y trajo una botella de la cava de vinos.

      —Al fin. Pensé que iba a tomar zumo toda la noche.

      —Lo hago solo por ti. Desde que vas a ese tal Karma, lo único que comes son semillas germinadas, frutos secos orgánicos y tofu. Pensé que ya eras una vegana de hueso colorado.

      Esta vez fue Lara quien se retorció.

      —No me lo recuerdes. No quiero saber más de esa leche de soya de la cafetería, sin embargo, me agrada el ambiente. Por cierto, Dirk me invitó a cenar el fin de semana después del seminario. Al parecer, va a haber un gran restaurante vegano en el centro de la ciudad.

      —¿Vegano? ¿Gran? ¿En una sola frase?

      —Sí. Él me dijo que incluso la gente «normal» come ahí. Es decir, aquellas que también comen carne.

      —Bueno, más vale que sea cierto. —Daniela sirvió generosamente vino para las dos, se sentó y alzó su copa—. Por más aventuras sexuales —anunció.

      —Por más sexo.

      —Sin importar con quién —agregó Daniela.

      —Con Dirk —respondió Lara, obstinadamente.

      —Quién dijo que me refería a ti. —Daniela se rio—. Yo estoy a favor de tener más sexo.

      —Si tú lo dices. —Lara le dio un trago a su vino—. Está bueno —dijo con un suspiro—. Justo lo que necesitaba después de un largo día en la oficina.

      —Por cierto, no habrá sesión con Sabrina —dijo Daniela—. Recibió una visita imprevista.

      —Lástima. Ya me había emocionado. Igual le llamo mañana.

      —¿Al fin instalaste Skype?

      —Sí. Sebastián pasó y me ayudó. —Lara trató de poner una cara lo más inocente posible.

      —¿Sebastián pasó a verte? Vaya, vaya.

      —¿Qué quieres decir con «vaya, vaya»?

      Daniela arqueó las cejas.

      —Ay Lara, a veces eres demasiado ingenua. El tipo se muere por ti y tú no te das cuenta.

      —No lo creo. Estaba de muy mal humor cuando llegó. Además, me miraba de una manera tan extraña, como si estuviera enojado conmigo. Pero no tengo idea por qué.

      —Yo sí. Quiere sexo y no le envías ninguna señal mínima. Está frustrado.

      —Pues está perdiendo el tiempo. Dirk es el hombre de mis sueños —murmuró Lara. No obstante, de alguna manera su voz carecía de convicción. Curiosamente, su corazón latía más rápido cada vez que veía a Sebastián. Tal vez Daniela tenía razón y realmente le hacía falta sexo.
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      Las calles estaban vacías cuando Lara salió dos días después el sábado por la mañana. Sentía hormigueos en el estómago y le sudaban las manos. Se dedicaría todo el fin de semana a la curación con energía. Bajo la supervisión de una persona experimentada. Su nerviosismo estaba acompañado de emoción y miedo. ¿Y si no tenía el don para curar con energía? ¿Y si era la única que no veía, sentía o notaba nada? ¡Qué vergonzoso sería ser la única en el curso que fracasara por completo!

      Y luego estaban sus padres. ¿Cuál sería su reacción si se enteraran? Por un momento, Lara sintió pánico. ¿Y si en el seminario se encontraba con alguien que conociera a sus padres? Enseguida desechó esa idea. Entre los conocidos de su familia había principalmente médicos. Nadie con un interés remoto en el esoterismo o la medicina alternativa.

      Cuando entró a la sala del seminario, cuyas grandes ventanas mostraban la vegetación, se tranquilizó por dentro. Ese lugar estaba diseñado para redimirse a uno mismo y entrenar capacidades intuitivas. Lo sintió con tanta claridad, como si estuviera anunciado en un gran letrero. Anischa, la instructora, la recibió amablemente y la invitó a escoger uno de los cómodos cojines de meditación.

      Lara dejó su bolso en una esquina, trajo su manta y se sentó para poder disfrutar de la vista. En cuestión de minutos todos los asientos se ocuparon. Dirk fue uno de los últimos. Le hizo una seña a Lara y se sentó en uno de los pocos cojines que quedaban.

      Anischa, quien llevaba unos pantalones blancos holgados y una blusa del mismo color, levantó las manos. Enseguida se cernió el silencio entre los presentes.

      —¡Bienvenidos! —dijo Anischa—. Estoy muy contenta de que hayan encontrado el camino hasta aquí. Hoy vamos a entrenar sus capacidades intuitivas. —Anischa continuó hablando, explicando lo que haría hoy y en las próximas clases; pero Lara apenas puso atención. Ella lo sabía todo. Se había aprendido casi de memoria la página web de «Energetic Healing» antes de venir aquí. Aprovechó el tiempo para observar a los demás participantes del curso. Todos estaban cómodamente vestidos, tal como se recomendó en la descripción del curso. A algunos ya se les podía identificar como esotéricos por su mirada «santa». Por dentro, Lara se mantuvo a raya. No debía burlarse de otros, no si quería trabajar espiritualmente, aunque algunos sí que se veían como santos. Sobre todo el hombre de la barba larga gris, que estaba junto a Dirk.

      Anischa se puso de pie.

      —Bien, primero haremos un ejercicio y después meditaremos. Acérquense un poco más. Y ahora, comenzando por mi izquierda, la segunda persona se va a colocar detrás de la primera y así respectivamente.

      Obedientemente, los participantes cambiaron de lugar y otros se mantuvieron igual hasta que finalmente todos quedaron en parejas.

      Anischa sonrió.

      —Estoy segura de que ya lo han visto en los comerciales. El que está adelante se deja caer hacia atrás y la persona de atrás lo cacha. Pero no se espanten, estaré al pendiente de que nada malo ocurra. —Los participantes se rieron disimuladamente, a pesar de eso, Lara sintió un hormigueo en la boca del estómago. Volteó hacia atrás precipitadamente. La mujer mayor, que estaba atrás de ella, le dijo:

      —Te cacharé. Te lo prometo.

      —De acuerdo. —Lara cerró los ojos, respiró hondo y se dejó caer.

      

      —¿Qué te está pareciendo el seminario? —preguntó Dirk cuando Lara se lo encontró en la pequeña sala de té durante la primera sesión de descanso. Lara tomó una de las galletas y buscó inútilmente una jarra de café.

      —Bien. ¡Jamás me imaginé que pudiera sentir el aura de otra persona e incluso descubrir problemas de salud en algunas áreas!

      —Así es, nunca deja de fascinar la capacidad que puede tener alguien cuando está adentrado en lo inexplicable. —Dirk se sirvió del té de hierbas, el cual se conservó caliente en un termo—. Lo estás haciendo muy bien —dijo él. Una cálida sensación abrazó a Lara. Quizás, después de todo, no era un caso perdido en lo referido a lo esotérico, siendo que Dirk, quien no solo fue un simple participante, sino también el asistente de Anischa, dijo que Lara haría las cosas bien.

      —Gracias. A mí también me pareció fascinante.

      —Ese es el espíritu. —Dirk también tomó una galleta de avena—. ¿Vamos a la terraza?

      —Sí, claro.

      Fueron afuera y se sentaron a una de las mesas de la cafetería que estaban esparcidas en la terraza.

      —Lo que me gusta del esoterismo es que siempre hay algo nuevo que descubrir. Sin importar cuántos años lleves en esto.

      —Es cierto. —Lara le dio un sorbo a su té. La bebida estaba bastante acuosa y sabía a pasto. Pero daba igual. Ella estaba en un seminario de curación con energía y estaba platicando con un hombre atractivo que aún seguía siendo espiritual.

      —No hay mucha gente como tú. Que sea tan sutil y pueda recibir el aura de otra persona tan rápido. Estoy muy contento de haberte descubierto en Karma.

      —Yo también. Es muy reconfortante intercambiar cosas que me interesan con un hombre.

      —Eso es lo que hace a una relación. —Dirk tomó su mano y la miró a los ojos profundamente. Luego se recostó un poco en su silla y la examinó. Su mirada profunda la puso un poco nerviosa, especialmente cuando frunció el ceño. ¿Ella tenía algo en el cabello? ¿El sutil maquillaje era demasiado para una ocasión así?—. Posees un aura hermosa. —La sacó de sus pensamientos—. Muy pura. Blanca con mucho rosa. Brillas como un faro.

      Nunca nadie la había comparado con un faro. Algo confundida, se quedó callada. No sabía qué responder a ese comentario. Ella era un faro para él. Si era honesta, hubiera preferido ser una sirena. Una de esa criaturas míticas que volvían locos a los hombres.
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      Un espantoso sonido interrumpió la tranquilidad. Una vez más, el mismo sonido. Sonó como si un niño estuviera llorando. Lara estaba recta en la cama. Se le puso la piel de gallina. Una vez más, se oyó un lloriqueo anunciando un dolor desgarrador. Lara brincó de la cama. Necesitaba saber quién se encontraba en apuros, llamar a la policía. A una ambulancia.

      El llanto se volvió a oír.

      Lara abrió la puerta de la recámara y se dirigió a la sala. ¿Dónde estaba el teléfono? ¿Por qué nunca encontraba ese maldito aparato cuando lo necesitaba?

      Justo cuando quería marcar al 112 con las manos temblorosas, vio a MauMau. El gato no estaba muy lejos de ella sentado en el suelo. Se giró boca arriba y maulló conmovedoramente.

      ¿MauMau? ¿El gato emitió aquel espantoso sonido?

      Lara se arrodilló junto a él, pronto MauMau le puso su cabecita, le lamió la mano y se frotó en ella.

      ¿Qué es lo que tienes, pequeñita?

      Un fuerte ronroneo.

      Lara rascó a MauMau debajo de la barbilla. El ronroneo se volvió más fuerte. Mientras lo rascaba, Lara escribía el número que siempre tenía preparado en su mente. Poco después se oyó la voz somnolienta de Daniela.

      —¿Sabes qué hora es?

      —MauMau se siente mal —habló Lara frenéticamente, sin responder a la pregunta—. Chilló tan fuerte que por poco me caigo de la cama. Parece ser que ahora se encuentra mejor, pero me temo que está enferma. ¿Conoces un servicio de emergencia? Necesito llevarla al veterinario. Y de inmediato.

      —A ver, Lara, tranquilízate.

      —¿Que me tranquilice? ¡Está sufriendo! Deberías haberlo oído.

      —Es completamente normal. Créeme.

      —¿Normal? ¿Eso es normal para ti?

      —¡Lara! ¿Podrías tranquilizarte por un momento y escucharme? MauMau está inquieta. Eso es todo.

      —¿Cómo sabes que estaba dando vueltas en el suelo?

      —No me refiero a eso. La gata está… tiene… Está en etapa de apareamiento. No le duele nada, solo busca a un gato. Ahora estaría lista para embarazarse. Por eso chilla.

      —¿Estás segura?

      —Completamente. MauMau tiene como seis meses. A esa edad, los gatos están en celo por primera vez.

      —¡Genial! ¿Y cuánto tiempo dura eso? Si sigue así, tendré problemas con los vecinos. Estuve a punto de alertar a la policía y a los paramédicos porque al principio creí que un niño estaba gritando.

      —Como una semana. Pero no es malo. Aun así, debemos esterilizarla. La asociación hace eso con todas las gatas. Martina se hará cargo de los costos. Lo único que tendrías que hacer es llevarla al veterinario. Así dejará de chillar.

      ¿Quieres que le arrebate la oportunidad de tener hijos?

      —MauMau es un gato. ¿Cuántos gatos callejeros crees que hay en Múnich? El refugio de animales está lleno, y Martina tampoco puede acoger a más animales. Si hay algo que no queremos, es tener más gatos.

      —Bueno, no lo sé.

      —Piénsalo. Podemos hablar mañana otra vez. Ahora tengo que dormir.

      Daniela colgó.

      Inmediatamente, MauMau maulló, como si la estuvieran torturando.

      Lara levantó al gato y caminó pesadamente hacia su recámara. Tenía el presentimiento de que sería una noche larga.
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      El despertador sonó a mitad de la noche. Al menos así le pareció a Lara, ya que MauMau se la había pasado toda la noche maullando, chillando y quejándose. Bostezando, se levantó a duras penas y caminó pesadamente hacia el baño. Ni con una ducha fría se le podría levantar el ánimo. Tenía que darse prisa, no obstante, su cuerpo se sentía como si estuviera cargado de plomo.

      Y luego estaba la cuestión de qué se pondría. Lara pasó lo que pareció una eternidad enfrente del armario, debatiéndose si realmente se atrevería a ir al trabajo con una falda larga y colorida. Para la mayoría de la gente, la decisión sería fácil, pero Lara había trabajado continuamente en los últimos años para verse profesional. De todos modos no era muy alta, y si a eso le sumábamos sus rizos rubios y su habitual apariencia de adolescente, temía que no la tomaran en serio. Un sinfín de veces, tuvo que escuchar preguntas tontas de que si ya tenía la edad suficiente para desempeñar su trabajo o de dónde estaba su niñera. Con el tiempo, se dio cuenta de que usando la ropa pertinente podría escapar de esto. Sin embargo, ya no podía soportar sus «outfits de negocios». Se sentía como si estuviera escondida. Ya no quería plancharse el cabello ni llevar un saco o una blusa. Así que se puso la falda de colores, que se había comprado el año pasado en Ibiza. La tela estaba conformada de tonos naranjas y marrones claros. Tenía unas campanitas bordadas en el dobladillo. Cada paso era acompañado de sonidos de campanas brillantes. Como top, eligió una blusa anaranjada de seda. Se sentía cómoda con ese outfit, pero, a pesar de eso, sintió un hormigueo en el estómago al entrar a la casa editorial. Hoy era la primera vez que no llevaba un saco al trabajo. Con la cabeza agachada, se apresuró a la sala de conferencias y la reunión de personal ya había comenzado.

      Lara abrió la puerta e inmediatamente ocho pares de ojos voltearon a verla. Cada uno de ellos mirándola con sorpresa.

      —¡Lara! Qué gentil eres al estar aquí. —El saludo de Gerd fue sarcástico.

      —Lo siento, estaba atorada en el tráfico —murmuró, y se sentó.

      —Te ves espectacular —le susurró Ina, quien estaba sentada a su lado. Sebastián, al otro lado de la mesa redonda, levantó el pulgar.

      ¿Sebastián? ¿Qué hacía él aquí? Como si Gerd hubiera escuchado su cuestionamiento, hizo una declaración:

      —Antes de dar inicio a la conferencia, quisiera dedicar unos minutos a un tema importante. La semana pasada tuvimos un virus en la red. —Gerd anunció la noticia con voz sombría. Cualquiera podría haber pensado que había explotado una bomba y que había matado a varios empleados. Entonces volteó a ver a Lara. El rostro de ésta ardió como una lámpara de 5000 watts a punto de reventarse—. A efectos de que algo así no se repita, Sebastián, nuestro experto en informática, nos dará algunos consejos. Es el momento perfecto, puesto que ustedes sabrán que quiero llevar a esta editorial al siglo 21. Y lo que necesitamos son visiones, pero no solo eso. Debemos prestar atención a la seguridad de la red. ¡El spamming, hacking, phishing mails, malware y programas spyware no tendrán cabida aquí! ¡We are ready for the new century! —Gerd levantó su puño. Como si hubiera obtenido un triunfo decisivo. A su alrededor, se escucharon los murmullos de aprobación—. Por favor, Sebastián, el escenario es todo tuyo. —Gerd se sentó, claramente aún bajo el hechizo de su propio entusiasmo.

      Sebastián se puso de pie y caminó hacia un pizarrón blanco, que estaba en la parte frontal de la sala. Ciertamente su exposición era de lo más interesante, no obstante, Lara no le prestaba mucha atención a sus palabras. Demasiados pensamientos se arremolinaban dentro de su cabeza. ¿Por qué Sebastián no había dicho lo inútil que era esto? Después de todo, sabía que Lara no tenía ningún virus o malware en su computadora. Él se podría haber ahorrado el trabajo si no la hubiera encubierto.

      

      El resto de la reunión transcurrió rápido, aunque Lara tuvo la impresión de haber estado roja como tomate todo el tiempo, incluso después de que Sebastián terminara y abandonara la sala. En cuanto concluyó la conferencia, se precipitó a su oficina. Se tumbó en la silla, encendió la computadora y trató de concentrarse en los correos que estaban en su bandeja de entrada. Estaba por gestionar una petición de un autor, cuando de pronto Sebastián dijo «Hola».

      Lara alzó la vista de la pantalla.

      —Hola. Buena exposición.

      —Gracias. Ahora sabes todo acerca de cómo navegar en internet de una forma segura.

      —Así es. Genial.

      —Sin embargo, tengo la impresión de que no necesitas para nada esa información. Después de todo, no has tenido ningún virus en tu computadora.

      —Jaja. Muy gracioso.

      —Por lo menos te saqué una sonrisa. Cuando Gerd dijo que yo les iba a dar una breve plática sobre seguridad en la red, pensé que te caerías de tu silla.

      Lara gimió.

      —Fue tan vergonzoso. Y por mi culpa tuviste que preparar todo esto y desperdiciar tu tiempo en una reunión. Lo siento mucho.

      —No estuvo mal. Además, es un tema importante; no está demás sensibilizar a la gente de vez en cuando.

      —Si tú lo dices.

      —Es mi trabajo. —Sebastián se despegó de la puerta—. Debo volver abajo. Si me quedo más tiempo aquí, Gerd pensará que ya tienes un nuevo virus.

      Antes de que Lara pudiera replicar, él ya había desaparecido. Lara le sacó la lengua, él ya no vio, pero ella se sintió mucho mejor. La sensación no duró mucho, ya que se dio cuenta de que, mientras platicaba con Sebastián, se había quedado en la tecla de «Borrar», y el resultado fue un correo completamente en blanco en la bandeja de entrada de un autor.
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      Con un gemido, Lara se incorporó de la cama. Alguien estaba tocando el timbre de la puerta como desquiciado. ¿Quién la estaba molestando en su día de descanso? Todas sus amigas sabían que a ella le gustaba dormir hasta tarde. Hasta su madre había renunciado a hacer de ella una persona madrugadora.

      Cansada, caminó por el pasillo hacia la puerta. Echó un vistazo a través de la mirilla y vio a alguien que no se esperaba. Sebastián. Mierda, había olvidado por completo su promesa de mostrarle el lago de baño.

      —¡Hola! ¿Te desperté? —Su compañero de trabajo la observó como si no fuera media noche. Lara miró su reloj. Media noche no era, eran las diez de la mañana. Quizás el buen humor de Sebastián estaba justificado.

      —Perdón, se me olvidó la cita. —Mientras hablaba, trataba de desterrar la confusión de su cabeza. La noche anterior había sido larga. Había leído lo más nuevo de Dan Brown. El libro la había mantenido despierta hasta las seis de la mañana.

      —No te preocupes. Vístete. Esperaré el tiempo que sea necesario.

      —Claro. Entra. —Lara se hizo a un lado, alegre de que por lo menos se puso su albornoz antes de abrirle la puerta—. La cocina está por ahí —dijo señalando—. Puedes prepararte un café si quieres. Mientras tanto, me iré a vestir y voy a empacar mis cosas.

      —De acuerdo.

      Lara regresó a su recámara. Viajar en bicicleta al lago con Sebastián era algo parecido a tener una cita amorosa. El universo le había enviado a Dirk como respuesta a su ritual. Entonces, ¿por qué ahora Sebastián aparecía constantemente en su vida? Frunció el ceño y abrió su armario. Necesitaba algo para andar en bicicleta pero que se viera bien. ¿Que se viera bien?

      No es una cita, se advirtió para sus adentros. Le mostraría el lago, irían a nadar y después volvería a casa. Lara sacó un short y un top de su armario y se vistió. Luego fue al baño, se duchó, se cepilló los dientes y, finalmente, se peinó. Prescindió del maquillaje, de todos modos se le caería con el agua.

      Poco después se dirigieron juntos al Isar. El cielo azul de Múnich honraba los colores de Baviera. A pesar de que todavía era relativamente temprano, ya hacía mucho calor.

      —¿En cuánto tiempo vamos a llegar al lago Danninger? —preguntó Sebastián después de que anduvieron durante un rato en pacífico silencio.

      —Como en una hora. Está a las afueras de Múnich; en un bosque.

      —Suena interesante. Ya quiero ver si sus lagos bávaros pueden competir con nuestras graveras. ¿Vas seguido ahí?

      —Hace un año sí, pero este verano no he ido. Estaba demasiado ocupada con mi carrera profesional.

      —¿Te gusta lo que haces? —preguntó Sebastián con la esperanza de averiguar más sobre ella. A lo mejor le contaba algo de una pasión secreta por la programación, aun cuando lo dudara. Cuando ella se estaba duchando, Sebastián había aprovechado para echar un vistazo a su recámara. Se sintió como un detective cuando abrió sus cajones, su armario y al inspeccionar su librero. En el poco tiempo, se percató de que tenía sus libros de esoterismo en la sala, mismos que todos podían ver. Temas inocuos como yoga y meditación. Sin embargo, su verdadera pasión se hallaba en la recámara. «Brujas de hoy», «Magia blanca» y « Viajes astrales» eran solo algunos de los títulos que se le quedaron grabados en la mente. Si Lara mantenía algo en secreto, era, según él, su entusiasmo por los oscuros temas esotéricos. Nada de esto encajaba con ella. ¿Una hacker en cuyo apartamento no había ni un solo indicio de su pasatiempo? Poco a poco empezó a dudar de su programa. Quizá su rastreador estaba mal y había rastreado a la persona equivocada.

      —Ya no es como antes. —Lara, quien no se había dado cuenta de los pensamientos de Sebastián, suspiró—. Es como si la emoción hubiera desaparecido. Al principio, esperaba con ansias cada día de trabajo. Ahora es más una obligación que algo placentero.

      —¿Esa es la razón por la que haces tus viajes esotéricos?

      —Sí, tal vez. Creo que necesito un contraste al pensamiento racional y a los análisis científicos de mi vida diaria. Además, creo que es emocionante tratar con cosas que no siempre tienen explicación.

      —¿Cómo llevaste eso cuando estabas en la universidad? ¿Ahí también tratabas con el esoterismo o estabas metida en las Ciencias Empresariales?

      —Mis estudios fueron demasiado estresantes. No me daba tiempo de ocuparme de otra cosa que no fueran los negocios.

      —¿Ni siquiera con programación de software, juegos de computadora o algo así?

      —¿Programación de software? —Lara lo miró, extrañada—. ¿Cómo? ¿Parezco alguien a quien le interesaría algo así?

      Por dentro, Sebastián se lamentó por aquella estúpida pregunta. ¿Esperaba que dijera «Sí, claro, y en mi tiempo libre soy una hacker»?

      —No, solo era una broma —dijo él.

      —¿Qué hay de ti? Estoy segura de que te has dedicado a esas cosas.

      —Claro. He pasado demasiado tiempo frente a una pantalla desde que era un adolescente. Mi madre destetaba que me quedara tanto tiempo frente a la computadora, entonces me puso un límite de tiempo. Y lo que hice fue intentar compensar mis deficiencias nocturnas cuando mis padres dormían.

      —¿Tan interesante es? Siempre siento un gran alivio cuando no estoy en la computadora.

      —Oh sí, puede convertirse en una adicción. Cuando estoy frente a la computadora, olvido el tiempo y el espacio. Estoy tan metido en mi trabajo intentando resolver un problema en particular. Sé que suena aburrido, pero amo mi trabajo.

      —Tienes suerte. Me gustaría decir lo mismo.

      —Quizás algún día puedas renunciar a tu trabajo y cambiarlo por algo que te entusiasme más.

      —Estaría genial. —Lara señaló hacia adelante—. Ya casi llegamos —dijo, y pedaleó más rápido—. A ver quién llega primero al lago.

      

      Sebastián dejó atrás a Lara con facilidad, pero luego, voluntariamente, fue un poco más lento para que lo alcanzara.

      —No es justo, tu bicicleta es mucho mejor que la mía —jadeó Lara cuando volvió a estar junto a él.

      —Sí lo es —afirmó, a pesar de que Lara tenía razón. Su bicicleta estaba equipada con toda clase de cosas, pero ella no necesitaba saberlo. Pusieron sus bicicletas una al lado de la otra y las aseguraron con un candado, y luego siguieron por un camino de tierra que los condujo hacia la orilla del lago. El agua brillaba bajo el sol. Tenía un ligero tono marrón.

      —Es un lago pantanoso, por eso tiene ese color —explicó Lara. Extendieron sus toallas sobre el pasto. Sebastián se quitó la playera y la aventó sobre la mochila que llevaba con él. Lara también se quitó la ropa. No llevaba mas que un bikini. Tres pequeños triángulos, que cubrían las partes más importantes. En medio, un montón de piel desnuda. Sebastián notó cómo la sangre salía de su cerebro y se fugaba a sus regiones íntimas. Con los outfits de negocios, que usaba para el trabajo, su figura resaltaba bien; sin embargo, verla así era algo completamente diferente. Le hubiera gustado calcar las delicadas curvas de Lara con su mano. Seguramente su piel era suave y aterciopelada.

      Con dos pasos, Sebastián llegó a la orilla y saltó al agua. Necesitaba enfriarse antes de que ella viera lo que había provocado con su bikini. Al volver a la superficie, se sacudió el agua del cabello.

      —Entra, el agua está increíble.

      Lara se acercó lentamente al lago.

      —¿No está muy fría?

      El frío era precisamente la parte buena.

      —No, está perfecta —mintió.

      Con cuidado, Lara estiró su pie y tocó la superficie de agua por un segundo.

      —Mentiste —gritó, disgustada—. Está helada.

      —Es absurdo. —Una sonrisita se dibujó en su rostro. Tras dar algunas brazadas rápidas, volvió a tierra firme y se acercó a ella.

      —Ay no. —Lara sacudió la cabeza y retrocedió—. No me vas a… —Aún no había terminado de hablar y él ya estaba con ella, con sus brazos húmedos alrededor de su cuerpo y levantándola. Su piel era justo como se la había imaginado. Suave y aterciopelada—. Oye, ¿qué estás haciendo? —Lara pataleó y le manoteó el pecho con una mano—. Bájame ya.

      —Enseguida. —Con grandes zancadas, llegó al lago, se adentró más y luego la arrojó dando un impulso.

      —¡Eres un insensible! —Enfadada, volvió a la superficie y, con ambas manos, le lanzó una ráfaga de agua. Sebastián le devolvió el «favor». Lara tragó agua, tosió y se frotó los ojos.

      —¿Estás bien? —Con dos brazadas, llegó a donde estaba ella.

      —Sí, estoy bien —tosió otra vez.

      Sebastián le dio golpecitos en la espalda. Los golpecitos se volvieron caricias. Lara tuvo que mantenerse a flote para mantenerse en la superficie mientras él todavía podía estar de pie. Sebastián la tomó de los hombros y la atrajo hacia él. Agachó su cabeza y rozó con su boca suavemente sus labios. En algún rincón de su consciencia, una voz le decía que besarla era una idea totalmente estúpida. Lara le había costado millones a su padre, había hackeado la red de ThalMat para obtener información que luego revendía.

      Los labios de Lara se abrieron con facilidad. Empujó su cuerpo hacia él, presionándolo completamente. Él la besó. Todas las voces en su cabeza enmudecieron.

      Una ola se extendió sobre sus cabezas. «¡Llegué primero!», gritó una voz joven. Luego vino otra ola. Sebastián sintió como si hubiera recibido un baldazo de agua fría. Probablemente Lara sintió lo mismo, porque se alejó de él y lo miró, confundida.

      —Voy, voy a salir ahora. Me está dando mucho frío —murmuró ella, y luego se giró y nadó hasta la orilla. Sebastián no se movió de su lugar. Era un completo idiota.

      Una vez que se enfrió lo suficiente para salir del lago, Lara estaba acostada sobre su toalla. Estaba leyendo un libro, o al menos eso parecía. Sebastián se acostó boca arriba, cruzó los brazos detrás de su cabeza y miró fijamente el cielo bávaro azul despejado.

      Lara carraspeó.

      —Hay algo de lo que quería hablar.

      —Lo siento. No sé en qué estaba pensando —respondió él, antes de que ella empezara a sacar un monólogo vergonzoso.

      —Bien, eso lo explica todo —dijo Lara, sonando aliviada—. Solo quería decir que normalmente no inicio algo con un compañero de trabajo, eso es demasiado complicado.

      —Estoy de acuerdo con eso.

      —Me tengo que ir.

      —De acuerdo. —Sebastián se levantó y reunió sus cosas.

      

      Sebastián abrió la puerta de su apartamento, lanzó su mochila con su traje de baño a una esquina y sacó una botella de cerveza del refrigerador. Luego se sentó en el balcón y le escribió un mensaje de WhatsApp a Kevin. Quizá su amigo tenía tiempo de verse con él en el Biergarten. Unos segundos después la respuesta fue: «Te veo en una hora en el Jardín Inglés».

      Perfecto. Iría en bicicleta, se tomaría algunas cervezas de trigo y olvidaría la mañana.

      

      —Odio esta ciudad. —Kevin azotó el litro de cerveza sobre la mesa y se sentó—. Mi viejo me hace trabajar como loco. ¿Pero está satisfecho con los resultados? No, por supuesto que no. Si uno le cree, para cuando yo he vendido dos villas, él ya vendió al menos cinco. Padece de senilidad. Te lo aseguro.

      —Es muy posible. Conociéndolo, es la verdad.

      —¿Ahora estás de su lado?

      —No, sin embargo, lo conozco. Tu papá trabaja veinticuatro horas al día.

      —Lo malo es que cree que debo vivir de la misma manera.

      Kevin se llevó la jarra a la boca y la dejó casi a la mitad de un solo trago.

      —Es una tontería.

      —Para mí también. —Kevin frunció el ceño—. Y encima tengo que ir siempre a Múnich. Mi vida está en Düsseldorf, viejo. Allá conozco mujeres, los clubes son lo mejor y el jet de la compañía siempre está esperándome. Lo único que hacen bien los bávaros es la cerveza.

      Sebastián se encogió de hombros.

      —No creo que esté tan mal aquí. Me agrada mucho. Y no solo es por la cerveza.

      —¿En serio? —Kevin examinó a Sebastián, y entonces le dio un golpe en el hombro. Tan fuerte que Sebastián casi se azota en la mesa—. Apuesto a que hay una mujer detrás de todo esto.

      —Eso es ridículo.

      —No me digas nada. Tienes esa mirada de «me gustaría estar en la cama con una chica caliente en estos momentos».

      —Muy gracioso, Kevin.

      —¿Es una chica del trabajo?

      —Cierra el pico y sigue bebiendo.

      —Así que es una compañera del trabajo. ¿Se deslumbró con tu carcacha? ¿Qué era? ¿Un Fiat? Espera, no, un Seat. Sí, ese es un imán para las mujeres. No me sorprende que solo sueñes con tener sexo y que no lo tengas.

      —¿Por qué mejor no te concentras en vender villas? —dijo Sebastián, tratando de ahogar su mal humor con un trago de cerveza. Si algo no quería, era un recuerdo de esta mañana. Ni siquiera hizo falta que Lara viera su coche para alejarse. Lo que fue bueno, porque si no, habría tenido un verdadero problema.

      —¿Por qué no la invitas a tu yate? O vete a París con ella. Créeme, las mujeres adoran eso. —Kevin lo sacó de sus pensamientos.

      —¿Me estás diciendo que la compre?

      —¿De qué hablas? ¡Solo debes mostrarle quién eres!

      —¿El hijo de un billonario que nunca logró hacer nada por sí mismo y que despilfarró el dinero de su papá? Qué idea tan increíble —contestó a las palabras de Kevin. Su amigo no tenía que saber que Sebastián no tenía  ningún interés en tener una relación con Lara.

      —Oye, no seas tan ofensivo. El hecho de que no tenga ningún problema en mostrar mi fortuna no significa que seas pesado.

      —No hablo de ti, sino de mí.

      —Es lo mismo. —Kevin se acabó su jarra y se levantó—. ¿Quieres otra? —preguntó.

      —¿Por qué no?

      —Así me gusta. —Kevin fue a la barra para abastecerse. Poco después volvió—. Iré esta noche a Ibiza. Acompáñame —dijo, y se volvió a sentar.

      —No puedo. Gerd me cargó de nuevos proyectos, estoy feliz de poder hacer algo en casa, de lo contrario, no terminaré.

      —Eres un aguafiestas. Hoy fue día festivo, ¿crees que mañana va a trabajar la gente? A eso se le llama puente. Se usa para relajarse. Entonces, ¿qué dices? ¿Me acompañas? ¿Fiesta, mujeres, playa? Uno no se lo pensaría dos veces, ¿no?

      —Está bien, te voy a acompañar. —Sebastián alzó su jarra y brindó con Kevin. Su amigo tenía razón. A partir de ahora, disfrutaría de su vida y desterraría a Lara de su mente. De todos modos, sus días en Múnich estaban contados. El lunes, podía remitir sus resultados a la agencia de detectives, de ese modo la demanda se liberaría al cabo de unos días. Solo de pensar en que un policía la tuviera esposada hizo que su estómago se contrajera. Rápidamente reprimió la mala sensación. Ella era culpable, nadie la había obligado a vender información.
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      Lara envió el último correo y se recostó en la silla de su escritorio. Su día de trabajo había sido largo, pero por lo menos pudo terminar la entrega actualizada. Lo que se debió en gran medida a que se encontraba casi sola en la editorial. Gracias al día feriado de ayer, la mayoría de sus colegas se habían tomado el día libre. Sebastián también, notándolo con alivio.

      Su mañana en el lago con él había sido un error. Todavía seguía sin asimilar su reacción al beso de Sebastián. Estaba enamorada de Dirk, tenía una profunda conexión espiritual con él, en un plano que Sebastián nunca llegaría.

      Daniela estaba en toda la razón; Lara no había tenido sexo desde hace mucho. Ya debería haberse acostado con Dirk en lugar de solo ahondar en pláticas profundas con él. Si lo hubiera hecho, no estaría pensando en un beso que le hacía sentir escalofríos una y otra vez.

      El domingo por la noche tenía una cena con Dirk. La oportunidad perfecta para experimentar todo el éxtasis sexual con su alma gemela. Estaba ansiosa.

      La impresora cobró vida y la trajo de nuevo a la realidad. Una vez que quedara lista la impresión, se iría a casa, tomaría una ducha fría y disfrutaría del fin de semana. La idea de un espagueti a la Amatriciana acompañado de una copa de vino tinto hizo que se levantara, guardara las hojas en su bolso y caminara a paso veloz hacia su coche. Encendió el motor, pero no sucedió nada. Lara giró nuevamente la llave.

      —Pero. ¿Cómo? Esto no puede ser verdad.

      Apoyó su frente contra el volante. Hubiera preferido golpearse la cabeza, pero, aparte del dolor, no conseguiría nada más.

      —¿Por qué no puedo pasar una noche agradable en casa? —Nadie le contestó.

      Lara se enderezó y lo intentó nuevamente. A lo mejor alguna fuerza superior entraba en razón y dejaba que el motor arrancara. Al parecer, a las fuerzas superiores les importaba un rábano, porque su coche ni siquiera hizo ruido.

      —¡¡¡Rayos!!! —Golpeó el volante y apretó el claxon, el cual, por desgracia, funcionaba perfectamente. Se oyó un ruido penetrante. Poco después Inés tocó el cristal de la puerta del copiloto.

      —¿Todo bien? —le preguntó su compañera.

      —No, mi coche no quiere arrancar.

      —¿Quieres que te lleve a casa?

      —Gracias, pero creo que será mejor que lo lleve al taller ahora mismo. —Lara sacó la llave del contacto y se bajó—. Voy a llamar al ADAC1. Si tengo algo de suerte, tal vez estén aquí en media hora.

      —Bien. De todos modos te deseo un buen fin de semana.

      —Lo tendré en cuanto llegue a casa —dijo Lara. Inés se volvió a despedir de ella, se dirigió a su coche con sus tacones retumbando y luego se fue.
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      —Mamá, ¿por qué quitaron todos los cuadros? —Lara se giró sobre su eje. No quedaba ni una sola foto de ella ni de su hermano. La pared, que se encontraba a un costado de la entrada de la sala y que solía estar tapizada de fotos, lucía de un blanco pálido. Un blanco decorado con las marcas de los cuadros.

      —Hay que pintar las paredes. —Lara casi saltó del susto. Su madre apareció junto a ella sin hacer ruido, aunque tal vez Lara había estado tan concentrada viendo las paredes que ni siquiera se dio cuenta cuando su madre entró.

      —¿Que no habían pintado hace un año?

      —Mira cómo se ven todas estas marcas donde estaban los cuadros. Me gustaría renovar todo. Estaba pensando en darle un tono de cáscara de huevo.

      —¿Qué dices?

      —¿Un tono de cáscara de huevo?

      —Para refrescar un poco este lugar. El blanco es muy aburrido. Y muy estéril. Los cuadros los colgué en nuestro dormitorio. Ahí podré verlos a los dos cada vez que me despierte. Quiero que todo sea más minimalista acá abajo.

      —Cáscara de huevo y minimalista… ¿No se va a ver como la sala de espera de la clínica de papá? —Lara tragó saliva. Prefería no imaginarse lo que ocurría en el dormitorio de sus padres. Si algo más ocurría ahí. Con los retratos de ella y de su hermano en la pared. Directamente frente a la cama.

      —¡Pamplinas! —Su madre siguió hablando. Era evidente que no notó adónde habían volado los pensamientos de su hija. Lo cual fue mejor—. El minimalismo está de moda. Deberías ver la sala de los Wohltrauts. Solo tienen un sofá y cuatro sillones. Nada más. Se ve moderno. Elegante. No da la pinta de que la hubieran heredado de sus abuelos. —La madre de Lara caminaba hacia la cocina mientras hablaba—. Por supuesto que heredaron todo, pero ese no es el punto.

      —Amm. Sí, claro. —Lara la siguió torpemente y le ayudó a llevar las ensaladas y el pan blanco al jardín. Su padre estaba cerca de la parrilla con una espátula en la mano.

      —Hola, cariño. —La abrazó y le dio un beso en la mejilla—. ¿Cómo estás?

      —Bien, con mucho trabajo como siempre.

      —El trabajo no lo es todo, lo sabes —dijo su padre—. También hay que disfrutar de los placeres de la vida.

      —Mira quién habla. Tú trabajas día y noche —añadió su madre.

      —Sí, pero solo para que te compres ropa nueva y bisutería. —Su padre le guiñó un ojo a su madre, y entonces volvió a su tarea. No pasó mucho tiempo antes de que Lara tuviera un filete de carne en su plato.

      —¿Cómo van las cosas en el trabajo? —preguntó su madre pasándole la ensaladera. Obedientemente, Lara tomó una porción. No era amiga de las ensaladas, sin embargo, ya había discutido bastantes veces con su madre sobre una dieta saludable.

      —Bien —murmuró Lara. Agradecida por el tema. Por supuesto, su madre no tardaría en preguntarle si había algún hombre en su vida. Pero cuanto más tiempo pudiera postergar esas preguntas, mejor.

      —¿No hay algún compañero de trabajo por ahí?

      —Nooooo. ¿Por qué? —Lara notó el calor en su rostro. Nunca fue buena mintiendo.

      —No, por nada. Creí que habías hablado de un nuevo compañero de trabajo.

      —¿Qué? Ah, sí. Es alguien del departamento de informática. Aburridísimo.

      —Ya veo. ¿Quieres acompañarnos a nuestra pequeña fiesta el próximo fin de semana?

      —Ya te había dicho que no puedo.

      —Vendrá mucha genta simpática.

      —Brigitte, deja en paz a Lara, ¿qué va a hacer en medio de toda esa gente mayor? —se oyó la voz de su padre.

      —¿Qué hay de malo en eso? Manfred tiene un hijo muy simpático.

      —¡Mamá! —Ahora era Lara la que tenía un tono de voz amenazante—. No necesitas conseguirme a alguien. ¿Por qué no intentas que Tristán se case, para variar?

      —¡¿Yo?! ¡Ni loco! —Su hermano alzó las manos a la defensiva—. Estoy demasiado joven para casarme.

      —A los hombres no se les puede presionar —dijo su madre—. Pero tú sí deberías venir.

      —Lo siento, ya tengo una cita. —¡Diablos! Había dicho «cita».

      —¿Una cita? ¿Con quién? ¿Viene de una buena familia? Espero que no sea un artista que solo quiera tu dinero.

      —No tengo ese dinero por el que alguien se fije.

      —Vienes de una familia acomodada. —Su madre la miró rigurosamente—. Que no se te olvide.

      —¿Cómo voy a hacerlo? —murmuró Lara—. Me lo recuerdas todo el tiempo.

      —No me hables en ese tono.

      —No lo estoy haciendo.

      —¿Quién es el afortunado? —Su madre siguió preguntando con insistencia.

      —Alguien que conocí en una cafetería. Es muy agradable.

      —¿A qué se dedica?

      —Es asesor empresarial —respondió Lara. Ocultó el detalle de que Dirk era un asesor espiritual. No tenía ganas de discutir. Tarde o temprano, le contaría a sus padres lo espiritual que era Dirk, pero hoy no.

      —¿Un asesor empresarial? —repitió su madre con una expresión en su cara que solo se podía describir como extática—. De seguro es muy simpático.

      —Sí, lo es.

      —Qué bueno. ¿Por qué no vienes con él a la parrillada? Me gustaría conocerlo.

      —Mamá, aún es demasiado pronto. Solo nos hemos visto un par de veces.

      —Piénsalo bien. Los dos son bienvenidos. ¿Dónde se verán mañana?

      Lara se dio cuenta de que su madre era como un pitbull. Cuando se obsesionaba con un tema, no había escapatoria.

      —En el centro. Me quiere enseñar un nuevo restaurante. —Un restaurante vegano, agregó para sus adentros. Otra información que sus padres no necesitaban saber hoy todavía.

      —¡Maravilloso! Pero, ¿cómo te irás? Tu auto está en el taller.

      —En el metro.

      —Imposible. No lo permitiré. No puedes llegar a una cita con un hombre atractivo toda sudada. —El que su madre supiera que Dirk era atractivo era un completo misterio. También su declaración de que llegaría sudada a su cita si usaba el transporte público.

      —Puedes llevarte mi SLK. Ya no lo necesito. Lo recogeré de la editorial el lunes por la mañana. Tu padre puede llevarme a la ciudad.

      —No hace falta que lo hagas.

      —No discutiré.

      —Está bien, mamá, gracias, qué generosa eres.

      —De nada, cariño. —Su madre le pasó otro tazón con ensalada. Esta vez espinacas con queso de cabra. De nuevo, Lara tomó unas cuantas hojas. Estaba ansiosa por el postre.
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      Era domingo por la tarde. El fin de semana con sus padres había sido una pesadilla conformada por el resplandeciente brillo del sol, el cielo azul y un sábado podrido en el jardín. Se suponía que la cita con Dirk iba a ser algo importante, pero hasta ahora había sido todo lo contrario. Lara agitó su té de manzanilla intentando reprimir las muecas. Detestaba el té de manzanilla. Dirk ordenó por ambos sin preguntarle. «Déjame enseñarte el mundo de la exquisita cocina vegana», había dicho él.

      —¿No es un suero increíble? —preguntó Dirk.

      —¿Suero? —Lara temía que un mesero saliera con un frasco de suero y la tomara del brazo. Pero no vio a nadie, lo que probablemente se debía a que eran las cinco de la tarde. Según Dirk, la hora ideal para cenar y darle al cuerpo la oportunidad de digerir todo. Por supuesto, ya no comió después.

      —El té —aclaró Dirk, como si resultara obvio que se estaba refiriendo a la bebida que estaba frente a ella. Una cosa era segura: jamás volvería a permitir que Dirk ordenara por ella. Su instinto también le dijo que esa era la primera y última vez que iba a Tofu Delight, el nuevo y, si uno confiaba en Dirk, moderno restaurante vegano en el centro de Múnich—. Ya lo verás. La sopa de algas es deliciosa y tu risotto de tofu no es de este mundo.

      Eso es lo que le preocupaba. Después del brebaje de flores de manzanilla supuestamente silvestres, cosechadas en luna llena (solo siete euros la taza), las cosas podían mejorar. Si tan solo no tuviera esa terrible sensación en el estómago. Siempre un buen indicio de que las cosas no salieron como ella hubiera querido. Él es el hombre de mis sueños, dijo para sus adentros. El universo me lo envió como respuesta al ritual. Una imagen de Sebastián se le metió en la cabeza. El beso en el lago. El calor que, a pesar del agua fría, de repente fluyó a través de su cuerpo. No sabía qué la había incitado a dejar que Sebastián la besara. Dirk era espiritual y tenía todos los atributos que había anotado cuando llevó a cabo el ritual. Él es el hombre de mis sueños, repitió las mismas palabras como un mantra. El universo sabe lo que es bueno para mí, reiteró. Sin embargo, esa extraña sensación permaneció en su estómago.

      La sopa llegó.

      Flotaban finos hilos verdes sobre la superficie acuosa translúcida. A pesar del color, no se podía negar la similitud con los gusanos. Lara se esforzó por sonreír y dijo:

      —Se ve increíble.

      Por suerte, Dirk todavía no la conocía lo suficiente como para darse cuenta de que estaba mintiendo. La miró radiantemente.

      —¿Verdad que sí? —convino con ella de manera entusiasta. Había que admirar al hombre. Al menos su sopa de algas estaba cocinada, la de él estaba cruda. Había pedido una ensalada como aperitivo. Y en su plato parecía como si hubiera gusanos retorciéndose alrededor de las hojas.

      Lara tragó saliva. La sopa que se acababa de comer amenazaba con salir. Rápidamente, trató de desterrar todo pensamiento de animales retorciéndose. De todos modos, se comería la sopa, ya que no sabía a nada.

      Poco después llegó su salvación, porque Dirk tuvo que ir al baño. Lo recibió con una gran sonrisa cuando regresó.

      —Contigo siento que por primera vez he encontrado a mi alma gemela.

      —Sí. Es… maravilloso que nos hayamos cruzado —contestó ella. Al fin un hombre que hablaba de sentimientos. Dirk la miró a los ojos. No tenía la culpa de que ella no pusiera preferencias culinarias en su lista de deseos y de que él tuviera un gusto por la comida y las bebidas tibias.

      —¿Quieres venir a mi casa después de cenar? Me gustaría meditar contigo.

      —Encantada. —Su corazón latió más rápido. Esperaba que «meditar» fuera su palabra clave para «sexo ardiente».

      

      El plato principal fue casi tan insípido como el aperitivo. El risotto de tofu convenció sobre todo por su arroz integral duro, pero no estuvo mal. Lara estaba agradecida de que no hubiera algas marinas retorciéndose encima. Además, esperaba terminarse la comida lo antes posible. Quería probarse a sí misma que tener sexo con Dirk seria genial. Así borraría todo pensamiento de Sebastián de su cabeza.

      —¿Qué te parece si nos acabamos el postre en mi casa? —preguntó Dirk. Obviamente había notado su inquietud.

      —Buena idea.

      Dirk tomó su mano, la volteó y le dio un beso en la palma.

      —No puedo esperar más —dijo él.

      No pasó mucho tiempo antes de que Dirk pagara la cuenta, la cual fue astronómica, considerando que los platillos consistían básicamente de maleza y agua. Pero eso daba igual. Porque al salir, rodeó sus hombros con su brazo y la atrajo hacia él.

      Lara se acurrucó en él. Caminaron juntos hacia el metro. Lara no había utilizado el Mercedes SLK de su madre. Dirk era un estricto enemigo de los autos, así que no lo quiso provocar trayendo un coche deportivo. Ahora el Mercedes estaba estacionado afuera de donde vivía, una ventaja, porque así podría llevárselo a la oficina el lunes.

      Después de que el metro los dejara en Haidhausen y de que dieran un breve paseo, entraron al apartamento de Dirk. La vieja duela crujió cuando caminaron por el pasillo y entraron a la sala. Dirk tenía una debilidad por el blanco, eso quedó muy claro al primer vistazo. Había alfombras blancas en la duela, además de un sofá blanco en medio de la sala, acompañado de dos sillones. Las paredes, las alacenas, la mesa y los libreros eran del mismo color.

      —Tienes un bonito apartamento —dijo Lara, aunque no estaba muy segura de si podría vivir en un apartamento en donde se diseminara una atmósfera estéril. Casi sintió como si el color estuviera absorbiendo la vida de su entorno.

      —Creo que el blanco es el color más adecuado para encontrar tu equilibrio y guiarte hacia tu interior. Nada te va a distraer.

      —Sí, ehm, así es.

      Dirk dio un paso hacia ella y tomó su mano.

      —Ven, te voy a enseñar mi recámara.

      ¡Por fin! Por un momento, sospechó que él solo quería meditar con ella. Pero en cuanto entraron a otra habitación estéril, él la tomó entre sus brazos y la besó.

      El hombre sabía lo que hacía. Sin embargo, Lara tenía problemas para apagar su cabeza. Sus pensamientos versaban sobre si debía quitarle la camisa ya o esperar a que él le desabrochara la blusa. Tal vez ella debía mostrar más iniciativa, tomar su mano y llevarlo a la cama. Pero entonces tendría que quitarse primero los zapatos. Eso implicaba que tendría que interrumpir el beso, el cual era realmente bueno.

      Afortunadamente, Dirk no se dio cuenta de su monólogo interno. Las manos de Dirk se deslizaron por la espalda de Lara debajo de su blusa. Le desabrochó el sostén hábilmente. Lara le deslizó la camisa por los hombros. Poco después su blusa estaba tirada en el suelo. Siguieron los pantalones de Dirk, al igual que los jeans de ella. Lara estaba a punto de acometer sus calzoncillos cuando Dirk le susurró un «espera» al oído.

      —¿Sucede algo?

      —No. Todo está bien. —Dirk agarró sus hombros. La miró profundamente a los ojos, como si quisiera explorar su alma—. Ahora viene la mejor parte, la que hace que todo lo que venga después sea una experiencia espiritual inolvidable.

      Si Lara era sincera, esperaba más bien una experiencia sexual inolvidable, pero quizás él se refería a lo mismo.

      —Suena bien —murmuró ella. Sus manos se deslizaron debajo del resorte de sus calzoncillos.

      —No, no. —Dirk dio un paso hacia atrás, entonces tomó su mano y llevó a Lara a un cojín, que estaba en el suelo. La colocó suavemente y luego él se sentó frente a ella—. Cierra los ojos.

      A pesar de que Lara empezaba a sentir una sensación de conflicto en su interior, que solo podía describir como frustración, hizo lo que le pidió.

      —Inhala profundo y exhala.

      Una simple petición, pero más difícil de lo que pensaba. Especialmente porque intentaba apretar el vientre a la vez que se sentaba derecha y hacía la postura del loto sin caerse del cojín.

      —Ahora estás completamente relajada.

      Lara dudó que a su situación se le pudiera llamar «relajada». Apenas podía respirar. Respirar hondo y no querer aparentar un embarazo de cinco meses no fue una tarea fácil.

      —Concéntrate en la luz blanca que…

      —Lo siento. No puedo hacerlo. —Lara se levantó, agarró sus jeans y se los puso en tiempo récord.

      —¿Qué pasa? Estábamos en camino de llegar al éxtasis absoluto.

      —Nuestros auras no son compatibles. —Lara intentó ponerse su blusa sin desabrochar un solo botón—. Lamento no haberme dado cuenta antes. Pero ahora con la meditación fue más que claro. —Se metió los tacones—. Tu campo de energía es demasiado verde y no armoniza con mi púrpura. —¡Ajá! Con eso se lo dijo todo. El púrpura era el color espiritual.

      —Pero mi aura no es verde —protestó Dirk. Sin embargo, ya no lo escuchó, porque Lara ya había cerrado la puerta detrás de ella. Una cosa era clara: nunca más volvería a llevar a cabo ese estúpido ritual.
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      Era una completa fracasada. ¡Nada funcionaba! Claramente, había echado a perder el ritual. Dirk como respuesta del universo. ¡Sí, cómo no! Un hombre que la encontraba tan atractiva y que primero tenía que meditar durante media hora para poder tener sexo con ella. Si era honesta, ni siquiera había logrado enamorarse realmente de él. Todo lo que sentía por Dirk habían estado en su cabeza. Le agradaban sus pláticas con él y se alegró de haber encontrado a alguien igual de espiritual que ella.

      —Soy una idiota —dijo dentro del apartamento vacío. ¿Por qué no pudo reconocer que solo era simpatía lo que sentía por Dirk?

      Lara golpeó el cojín del sofá, el cual sostenía como un escudo. Luego lo aventó por la sala. Voló sobre la mesa de centro para luego ir a parar al librero. Las dos velas que estaban allí se cayeron.

      Lara se levantó, caminó con pasos resueltos hacia el librero, sacó los libros y los tiró al suelo descuidadamente. Todo lo relacionado al esoterismo tenía que desaparecer. De ahora en adelante se ocuparía de cosas en las que tenía conocimiento. Logística, por ejemplo, o procesos de producción eficientes.

      Entonces le tocó su merecido a las figuras. El Buda. Los ángeles. ¡Todo fuera! Se estrellaron contra el suelo. MauMau, quien había pasado la noche acurrucada en un sillón, se sobresaltó y corrió a la recámara.

      —MauMau, ven aquí, corazón. No estoy molesta contigo. Gatita, gatita —le llamó Lara—. Perdóname, MauMau. No quería asustarte.

      Lara caminó sigilosamente hacia su recámara y miró debajo de la cama. MauMau estaba escondida abajo. Sus grandes ojos verdes brillaban en la oscuridad.

      —Perdón, no quise hacerlo.

      Lara estiró su mano y acarició al gato. Se oyó un suave ronroneo.

      —Ya, chiquita.

      Con ambas manos, Lara agarró con cuidado a MauMau y la sacó de debajo de la cama. El gato maulló, y entonces se puso en el regazo de Lara.

      —Lo siento, no volverá a suceder —susurró Lara acariciándole su suave pelaje. Se le salió una lágrima. Luego otra más. De repente, el mar de lágrimas ya no pudo parar. ¿Acaso era mucho pedir encontrar a un hombre del cual enamorarse y que correspondiera sus sentimientos? Había intentado de todo. Nada resultó. Si su vida continuaba de esta manera, acabaría siendo una mujer mayor que solo tendría a su gato para platicar.

      —Uno de estos días encontrarán mi cadáver en descomposición —le susurró a MauMau al oído.

      El gato giró la cabeza y le lamió la barbilla.

      —¡Eres un amor!

      Otro sollozo estremeció a Lara. ¿Por qué la vida era tan injusta?

      

      Cuando Lara se despertó al otro día, apenas podía abrir los ojos. Sus párpados estaban hinchados y aún tenía los ojos rojos. Su aspecto era espeluznante.

      —A partir de hoy me alejaré del esoterismo —le prometió Lara a su reflejo y se echó agua fría en la cara. Al ver que su apariencia se seguía viendo como si hubiera estado llorando toda la noche, dejó que el lavamanos se llenara de agua fría, aguantó la respiración y sumergió la cara. Cuando ya no pudo aguantar más, sacó la cabeza. Repitió el mismo procedimiento tres veces. Poco a poco su aspecto fue cambiando al de una persona normal. Después una ducha rápida y mucho maquillaje. Todavía no se sentía lista para ir a la oficina, pero no tenía elección.

      

      Sebastián tampoco comenzó su día de trabajo de la mejor manera. Aún no se podía quitar de encima el fin de semana con Kevin. Habían visitado casi todos los clubes nocturnos de Ibiza y durmieron hasta la tarde del día siguiente para pasar el resto del día en la playa. Por la noche volvían a la pista.

      Ahora Sebastián estaba en su escritorio intentando concentrarse en los documentos que debía remitir a la agencia. Su corazón estaba en otra parte. Entre más pensaba en lo que sucedería si enviaba ese correo, más se desmotivaba. Además, tenía que revisar la cronología, pero no podía hacerlo en la oficina. Si Gerd lo descubría sincronizando el registro del tiempo de los empleados con los ratos en los que Lara hackeaba la red, sospecharía. Hasta que Sebastián estuviera cien por ciento seguro de quién era el culpable, podría poner al tanto a Gerd.

      Se frotó la cara con una mano. Se estaba engañando a sí mismo al seguir aferrándose en que todavía no tenía pruebas claras. Sin embargo, sincronizaría los tiempos aunque solo fuera para tener la completa certeza. Metió las impresiones en su mochila, entonces se levantó y fue a la sala de té, se sirvió café, le dio un sorbo y miró a través de la ventana. Un SLK blanco acababa de maniobrar en un espacio de estacionamiento. A continuación, una chica delgada salió y caminó deprisa en tacones a la vez que levantaba la mano para bloquear su coche.

      Incluso antes de que Sebastián reconociera su cara, sabía quién era la persona que se acercaba a la entrada. Lara. Tenía un nuevo auto. Al parecer, por fin se sintió lo suficientemente segura para gastarse el dinero que había ganado.

      De repente, el café le supo raro. Con el sueldo que ella ganaba en la editorial, jamás podría haberse hecho de un automóvil así. Sebastián le dio una patada al cesto de basura que estaba junto a él. Salió disparado por la cocina para luego caer estrepitosamente. Los filtros de café usados, los platos desechables y los envases de yogur se derramaron en el suelo.

      —¡Carajo!

      Sebastián se agachó y juntó la basura, entonces metió todo otra vez, volvió a parar el cesto de basura y tiró el contenido de su taza.

      —¿Qué sucede aquí? —preguntó Gerd, quien justamente tenía que llegar a la sala de té.

      —Nada, me resbalé y tiré el cesto de basura por accidente.

      —Hmmm. —Por la cara de Gerd, no parecía creer en la historia, pero eso no importaba.

      —Ah, por cierto, debo ir ahora a Ulm para el seminario de informática —mencionó Sebastián seguido de una repentina inspiración.

      —¿A un seminario de informática? ¿Cuál seminario?

      —Sobre ciberseguridad. Me registré cuando todavía estaba en Fráncfort. Tengo que irme, si no voy a llegar tarde.

      —No es un buen momento para eso.

      —Lo siento, pero esos seminarios son carísimos. —Antes de que Gerd tuviera más objeciones, Sebastián ya había abandonado la sala de té y se dirigía a su oficina. Allí hackeó algunas líneas de un correo electrónico. A veces, era una clara ventaja tener conocimientos de programación. A Gerd le llegaría un correo con la fecha de la semana pasada, informándole del seminario al que asistiría hoy su analista informático.

      Sebastián presionó «Enviar», agarró la mochila con los documentos impresos y bajó por las escaleras. No pasó mucho tiempo antes de que cambiara su Seat por un auto que mereciera tal nombre. Entonces fue libre, la autopista frente a él, la adrenalina, 800 caballos de fuerza a 260 kilómetros por hora. Justo lo que necesitaba en este momento.
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      —¡Pobre de ti! Qué desastre. —Daniela se inclinó hacia adelante y le sirvió vino tinto a Lara—. En esta situación, el alcohol es el único remedio —agregó.

      —No es la solución —dijo Lara, a pesar de eso, le dio un trago. Luego otro.

      —A corto plazo, sí. A largo plazo, necesitas a otro hombre. Eso está más que claro.

      —Creo que por ahora voy a tomarme un descanso.

      —No digas tonterías. Es como tener un tropiezo. Debes levantarte enseguida, de lo contrario te mentalizas esa idea y surge el miedo.

      —No lo sé.

      —¿Qué no estabas muy enamorada?

      —Honestamente, no. Creo que nunca estuve enamorada de Dirk, sino más bien de la ilusión de por fin encontrar al hombre de mis sueños.

      —¿Lo ves? Siempre tuve la impresión de que no había ninguna chispa entre ustedes. Estabas más entusiasmada con lo genial que sería encontrar a un hombre espiritual que con lo mucho que lo amarías.

      —Estaba tan segura de que por fin iba a atraer al hombre indicado a través del ritual. Pensaba que los sentimientos trascendían. —Lara suspiró—. Tú y Sabrina tenían razón. Ustedes siempre han dicho que todo lo que experimento en el campo del esoterismo sale mal. Ni siquiera puedo hacer un simple hechizo de amor.

      —No es como tú piensas. Hay otras cosas que te salen bien.

      —¿Como qué?

      —Bueno…

      —¿Ves? ¡No se te viene nada a la mente!

      —Sí. La vez que le diste a Sabrina la piedra que cambiaba de color cada vez que no decías la verdad. Eso sí funcionó.

      —¿Cómo lo sabes? No se alteró su color. Tal vez Sabrina mintió aquella vez.

      Daniela sacudió la cabeza.

      —No. Ella dijo la verdad. Yo lo sentí.

      —De acuerdo. Entonces por una vez funcionó algo. ¡Una vez!

      —Quizás el ritual también funcionó. Digo, la cita con Dirk ha sido la primera desde hace más de un año. Eso ya es un logro.

      —Genial.

      —Además, puede que Dirk no fuera el indicado. ¿Reunió todos los requisitos?

      —Es atractivo, tiene un cuerpo atlético, un sueldo estable… —Lara hizo una pausa—. De si es bueno en la cama, de eso no me pude dar cuenta.

      —¿Y eso es todo? ¿Esos fueron tus criterios? ¿Dónde están los sentimientos, el amor? Imagínate que yo pidiera un auto con aire acondicionado, bolsas de aire y carrocería galvanizada, y que entonces me sorprendiera que me trajeran un Volvo en lugar de un auto deportivo. Un auto deportivo suena bien, estimula tus emociones. Un Volvo es razonable, seguro y aburrido. No inspira. Y así fue con tus criterios. ¿Por qué no escribiste en tu lista «Un hombre del que me enamore locamente»? ¿«Un hombre que me haga reír, con quien pueda divertirme y encuentre irresistible»?

      —Puse en la lista «con sentido del humor» —argumentó Lara.

      —Perfecto. ¡Con sentido del humor! Más allá de eso, pediste un Volvo.

      —Un Volvo espiritual —admitió Lara, preocupada, y no pudo evitar una sonrisilla tonta.

      —Exacto. En lugar de sexo, éxtasis espiritual a través de meditación.

      —Ya ni me lo recuerdes. Hace que necesite más vino. —Lara se sirvió.

      —¿Todavía tienes la lista? Espero que hayas escrito algo de provecho, de lo contrario no pasará nada.

      —Iré a ver. —Lara se levantó—. De hecho, quería olvidar ese desastre —gritó desde su habitación mientras hurgaba en su cajita.

      —Para empezar, tenemos que averiguar si te cruzaste con el hombre equivocado o si te equivocaste de ritual —gritó Daniela.

      —Debe estar por aquí —murmuró Lara. Pero incluso después de vaciar todo el contenido de la caja, no pudo encontrar el pedazo de papel. Aunque estaba segura de haberlo guardado en un lugar especial. Donde no lo echaría algún día porque pensaría que era una lista de compras.

      Lara revisó otra caja. En ésta guardaba sus cartas de tarot. Quizás había guardado el pedazo de papel allí.

      No. ¡Maldición!

      —No lo encuentro —dijo cuando regresó a la sala—. Mañana voy a buscar en todo el apartamento. Quiero saber qué hay en ese papel. No quiero volver a experimentar un fracaso.

      —Oye, fue tu primer ritual. A lo mejor necesitabas hacer la prueba. Ahora lo puedes hacer bien.

      —Olvídalo. No habrá una segunda ronda. Con el primer desastre me bastó —murmuró Lara, desoladoramente—. A partir de ahora, no habrá más esoterismo en mi vida. Ya hasta vacié mis libreros.

      —¿No crees que fue algo precipitado?

      —Lo estuve pensando detalladamente —afirmó Lara.

      —Si tú lo dices. —Daniela miró a su alrededor, dubitativa.

      —A partir de ahora, me concentraré por completo en mi trabajo.

      —Ojalá sea una buena idea.

      —Lo será, créeme.

      MauMau saltó al regazo de Daniela y luego, con fuertes ronroneos, se acurrucó. Daniela la acarició.

      —¿Qué vamos a hacer contigo, pequeñita? —En vez de una respuesta, el ronroneo se hizo más fuerte—. ¿Ya conseguiste una cita con el veterinario?

      —No. Todavía no he tomado una decisión. No sé si tengo el derecho de decidir sobre el futuro de MauMau.

      —Ahora resulta que ella debe decidir si quiere o no tener hijos. ¡Es un gato, Lara!

      —Lo sé. Aun así, me parece algo cruel esterilizarla. ¡Tal vez ella no lo quiera!

      Daniela rodó los ojos.

      —Te buscarás problemas con tu arrendador si empieza a haber quejas de los demás vecinos.

      —Ya lo sé, pero dijiste que Martina había prometido conseguirle un nuevo hogar lo antes posible.

      —Así es, y lo primero que hará será esterilizar a MauMau. ¿Dónde está la diferencia? Si lo haces ahora, al menos no tendrás problemas hasta que haya un nuevo hogar para ella.

      —Todavía no quiero decidirlo.

      —Si MauMau sigue haciendo esos ruidos, tendrás problemas con los vecinos.

      —Estoy segura de que tú tampoco tienes permitido tener a cuatro gatos. ¿Cómo le haces?

      —Me mudaré.

      —¿Te vas a mudar? ¿Por qué? ¿Tienes problemas por los gatos?

      —No, hasta ahora nadie se ha quejado de eso, pero desde hace tiempo había estado pensando en buscarme una casita. Que no esté en el centro de Múnich. Me gustaría algo a las afueras.

      —¿Me vas a abandonar?

      —Por supuesto que no. Nos seguiremos viendo a menudo. No pienso desaparecer de la faz de la tierra, solo no voy a vivir en medio de la ciudad, sino a las afueras.

      —Está bien, pero solo si me prometes que no te mudarás tan lejos de Múnich. —Lara sintió un nudo en la garganta—. No quisiera perderte a ti también como a Sabrina.

      —No te preocupes. Nunca podría vivir en el campo.

      —Bueno, entonces te ayudaré cuando te mudes.

      Daniela la abrazó.

      —¡Eres la mejor!
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      Sebastián tenía la impresión de tener la vista cansada cuando dejó la oficina y condujo a su apartamento. Había sido un día bastante largo. Eran las nueve de la noche, por lo tanto debía darse prisa para llegar a tiempo a su encuentro con Kevin en el P1. Se estacionó en una zona prohibida frente al edificio donde vivía, luego subió por las escaleras, se duchó y se cambió de ropa. En tiempo récord, ya estaba en su auto otra vez. Aun así, llegó quince minutos tarde, y entonces entró al P1.

      —¿Dónde estabas, viejo? —lo saludó Kevin, quien ya había pedido una cerveza.

      —Te mandé un mensaje de que llegaría tarde. Todavía tenía unos pendientes.

      —En serio que exageras con el trabajo.

      —Tal vez, pero es que a Gerd se le ocurren nuevas ideas a cada rato.

      —Esos tipos pueden llegar a ser bastante molestos. —Kevin le dio un trago a su cerveza, azotó su vaso en la barra y le hizo una seña al barman—. Dos Helles, por favor —ordenó.

      —¿Cómo te ha ido a ti?

      —Genial. El trabajo es una porquería, pero al diablo con eso. Mi viejo insiste en que me empape del negocio para cuando se jubile. Dice que solo quiere trabajar dos años más. Entonces yo tendré que tomar el mando. —Kevin le pasó una cerveza a Sebastián y alzó su vaso—. Brindemos para que cambie de opinión. Puedo prescindir de todo ese trabajo.

      —¿No quieres demostrarle que puedes hacerlo sin él?

      —¿Para qué? Tengo una gran vida, o al menos la tenía antes de llegar aquí y trabajar diez horas diarias. El dinero era bueno y las mujeres estaban locas por mí. ¿Había algo de qué quejarse?

      —De nada. Sin embargo, yo quiero más que eso. Quiero hacer algo sin la influencia de mi papá.

      —¿Desde cuándo?

      Sebastián se encogió de hombros.

      —Tiene rato que tengo algo en mente. En Múnich, me di cuenta de lo complicado que es no contar con el apoyo de unos padres ricos. Quiero ver si soy capaz de llevar a cabo algo por mi propia cuenta.

      —Mucha suerte con eso. —Kevin alzó su vaso y brindó con él—. Mira, en dos años puedes ser el director ejecutivo de mi empresa y te pagaría el mismo sueldo que tenías antes.

      —No, gracias.

      —Bueno, valdría la pena intentarlo. ¿Qué pasó? ¿Te lograste follar a alguna mujer con el Seat?

      —¿Qué? No, no tengo tiempo para esas cosas.

      —Vamos. No quieren nada de ti.

      —Si me quisieran por algo, sería porque conduzco un Lamborghini, puedo negarme a eso —manifestó Sebastián.

      —Si tú lo dices.

      Sebastián se acabó su cerveza y se levantó.

      —Tengo que irme. Mañana debo salir temprano.

      —Te volviste muy aburrido desde que te mudaste aquí —murmuró Kevin, luego arrojó un par de billetes a la barra y acompañó a Sebastián afuera.
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      Algo no cuadraba. Sebastián frunció el ceño y comparó de nuevo los tiempos que había registrado el temporizador de Lara al salir de la empresa. Verificó la hora en que había iniciado sesión. Lara, supuestamente, había estado hackeando la red todas las noches desde su oficina cuando en realidad estuvo en su apartamento. Sebastián estaba seguro de que los documentos de al menos dos días eran falsos. Una noche, él fue a su casa a instalarle Skype. La otra, la vio salir de la editorial más temprano de lo común.

      Los datos de acceso y el registro del tiempo, sin embargo, afirmaban que ella había estado en su lugar de trabajo. Alguien había usado su contraseña para hackear la red bajo su nombre. Esta persona también manipuló el temporizador. Sebastián frunció el ceño. Gerd era el único que tenía acceso a las contraseñas de los empleados. No obstante, Lara había elegido una contraseña que fácilmente podría descifrar un niño pequeño. Quien sea que hubiera hackeado la red sabía muy bien de informática como para burlar las medidas de seguridad.

      Sebastián se puso a analizar los otros días, o al menos quiso hacerlo, pero la puerta de su oficina se abrió. Gerd irrumpió en ella.

      —Sebastián, acabo de programar una reunión. La editorial es demasiado primitiva para estos tiempos. Nunca me he cansado de decir que tenemos que orientarnos en base a los americanos. —Gerd hizo un movimiento de barrido, que abarcó el escritorio de Sebastián—. A partir de hoy, me gustaría que te dedicaras enteramente al desarrollo de nuestro departamento de publicaciones digitales. Eso tiene la mayor prioridad. Espero que el seminario de ayer haya tratado esos temas. —Gerd respiró hondo—. Por cierto, hablé con la Zentrale. No pueden simplemente enviar a mis empleados a cualquier asamblea sin mi consentimiento.

      —Reservaron el seminario antes de que me transfirieran a Múnich —afirmó Sebastián.

      —Sí, sí. Puede ser. A partir de ahora, lo consultarán conmigo. Pero eso es algo secundario. —Gerd miró su reloj—. Te veré en una hora para la lluvia de ideas. Es de suma importancia establecer qué temas migrarán a lo digital en el futuro. En base a esas decisiones, formarás un equipo de proyectos, crearás un itinerario y lo que sea que se necesite.

      —Claro que sí.

      Gerd salió de la habitación, lo que le dio la oportunidad a Sebastián de descargar su descontento.

      —Maldita sea —maldijo—. ¿Gerd siempre tiene que tener alguna visión? —Guardó las impresiones en su mochila, luego navegó en la red y recabó toda la información que pudo encontrar sobre publicación digital. Enfocada en editoriales de libros de divulgación. En realidad, Gerd tenía razón, los americanos estaban más adelantados que ellos. Desafortunadamente, el resto de la mañana moriría con los preparativos.

      

      Ocurrió tal como se lo imaginó; la reunión fue interminable. Gerd no se cansó de hablar de sus visiones. Mientras Gerd daba cuenta de ello, Sebastián suprimió todo a su alrededor. En su cabeza, las diferentes piezas del rompecabezas poco a poco encajaban. Lara era inocente. Alguien más usó su contraseña para borrar su rastro.

      Nada le habría gustado más que regresar a su lugar de trabajo y preparar una cadena de pruebas completa, porque ya sospechaba quién era el culpable. No obstante, Gerd se pasaba todo la tarde hablando de sus nuevas visiones. Cuando finalmente concluyó la reunión, Sebastián agarró sus documentos y regresó a su oficina a toda prisa. Se puso en su computadora y reprogramó el rastreador. Esta vez lo programó para un empleado de la editorial. Desde mañana podría disponer de la información que requería. Confiaba en que todo saliera como él esperaba. Dado que el programa funcionaría solo, aun cuando no mantuviera la mirada fija en la pantalla, agarró su mochila con los datos del registro del tiempo. Poco después se encontraba en su auto, con el radio a todo volumen. Tamborileó con los dedos en el volante y condujo hacia la Martin-Koller-Straße. A unos metros, vio a Lara esperando en una parada de tranvía. ¿Por qué no traía su SLK?

      Sebastián se detuvo junto a la carretera y bajó el cristal de la puerta del copiloto.

      —¿Quieres que te lleve?

      Lara, quien tenía la mirada en su Smartphone, alzó la vista.

      —Es un largo camino para ti.

      —No importa. ¡Sube! —Le abrió la puerta. Lara vaciló por un momento, entonces subió.

      —Gracias, qué amable.

      —No es nada. ¿Qué le pasó a tu nuevo auto? —preguntó metiéndose al tráfico.

      —¿El Mercedes? Es de mi mamá. No creerás que me puedo comprar algo así con lo que gano en la editorial.

      —Es verdad. Es poco probable —dijo, tratando de poner una expresión neutral, lo que no fue fácil. Por dentro, se reprendió por haber desconfiado de ella—. ¿Qué le sucedió a tu verdadero auto? —preguntó.

      —Lo dejé en el taller. —Lara suspiró—. La reparación saldrá cara. Le diré adiós a mis vacaciones de este año.

      —Eso apesta.

      —Sí, pero que le vamos a hacer.

      Hubo silencio por un momento. El Seat se calentó demasiado, no porque Lara estuviera sentada al lado de Sebastián, sino porque el aire acondicionado no servía.

      —Lo siento, no sirve el aire acondicionado —dijo él, a pesar de que era algo obvio.

      —No pasa nada. Qué bueno que no tuve que tomar el metro. Siempre tardo una eternidad en llegar a casa.

      Sebastián volteó a verla. Le pareció ver el rostro de un ángel. Eso fue lo que pasó la primera vez que la vio. Aun así, había creído que era una impostora. Apenas unos datos de acceso y él ya daba por sentado quién vendía la información a la competencia de ThalMat. Si no le hubiera gustado tanto Lara, el abogado de la empresa y la policía judicial estarían trabajando en el caso desde hace mucho.

      —¿Todo bien? —preguntó ella.

      —Sí, sí. Lo que pasa es que tengo muchas cosas en la cabeza. Gerd me volvió a llenar de un montón de trabajo.

      —Para eso sí es bueno.

      Mientras tanto, habían llegado al apartamento de Lara. Fue un milagro que pudiera estacionarse enfrente de la entrada del edificio de apartamentos.

      —¿Quieres entrar? —Lara lo miró, inquisitivamente—. Me parece que todavía me queda algo de zumo de naranja.

      —Suena bien.

      

      Subieron por las escaleras hacia el apartamento de Lara. Ella abrió la puerta y señaló hacia la sala.

      —Siéntate. No tardo. —Lara fue a la cocina. Cuando volvió, Sebastián seguía parado en medio de la habitación contemplando el caos que ella había ocasionado.

      —Toma. —Le tendió un vaso con el zumo de naranja que le había prometido.

      —Gracias. ¿Te quieres mudar? —preguntó Sebastián, señalando hacia los estantes vacíos.

      —No. —Lara se pegó a la pared y se deslizó hacia el suelo—. Es mi pasado esotérico.

      —¿Por qué las bolsas de basura?

      —Porque voy a tirar todo —contestó Lara—. ¿Me podrías ayudar a bajarlas? Están muy pesadas.

      —Claro que sí. Aunque quizás deberías esperar uno o dos días y reflexionar si realmente quieres tirar todo esto.

      En silencio, miraron el caos que imperaba en la sala. De alguna manera, con todas las cosas que quería tirar, se había perdido la naturaleza del apartamento. Sebastián se sentó en el suelo junto a Lara. El cuerpo de Sebastián estaba cerca. Tan cerca que Lara creyó sentir su piel a través de la delgada tela de su blusa. Algo que era ridículo, porque ni siquiera la estaba tocando.

      —¿Entonces qué? ¿Crees que no lo deberías pensar otra vez? —preguntó él.

      —No solo soy una perdedora en todo lo relacionado con el esoterismo, sino que también pongo en peligro la vida de las personas. Aunque no sea intencionalmente. Lo cual hace todo aún peor.

      —Has aprendido de tus errores —objetó Sebastián.

      —Sí, pero, ¿qué pasa cuando hago algo que ya no puedo revertir?

      —Lara, mírame.

      Lara se limpió una lágrima de los ojos y luego volteó hacia él.

      —El esoterismo es importante para ti, ¿no es cierto?

      —Lo era —lo corrigió.

      —¿Por qué no continuas con ese curso? Te guiarán, podrás hacer preguntas. Tal vez contarle a la instructora lo que te pasó. Pregúntale si hay cosas en la curación con energía que también debas evitar. Cuéntale acerca de tu preocupación de hacerle daño a alguien involuntariamente.

      —¿Crees que eso ayude?

      —¿Por qué no? Inténtalo. Actuarás de forma responsable con la información que te dé. De eso no tengo duda.

      —Quizá tengas razón.

      —Además, estoy seguro de que no todo lo que has intentado te ha salido mal.

      —No tienes ni la menor idea. Mis predicciones astrológicas nunca fueron verdad, tampoco las cartas. Hechizos de luna llena, rituales de estaciones, rituales de amor. Todo sale mal.

      —¿Rituales de amor?

      Rayos. Lara había soltado la lengua.

      —Solo uno. Igual no funcionó.

      —¿Qué te hace estar tan segura?

      —El hombre que cumple con las características que busco es un tonto.

      —¿Y no hay más candidatos?

      —Nadie que se ajustaría a lo que yo escribí.

      —¿Estás segura? —Sebastián la miró a los ojos profundamente. De repente, Lara sintió un centenar de mariposas moviéndose dentro de su estómago. A diferencia de antes, no trató de reprimir la sensación.

      —Bastante —murmuró ella.

      —Dime una característica. —Sebastián inclinó su cabeza hacia ella. Sus labios rozaron gentilmente su cuello.

      —Debe, debe ser espiritual.

      —No hay problema. Pasé dos años con los monjes Shaolin. Más espiritual no se puede ser. —Mordió el lóbulo de su oreja. Muy delicadamente; sin embargo, una corriente eléctrica pronto recorrió todo su cuerpo—. ¿Qué más? —preguntó.

      —Al menos uno noventa de estatura.

      —Mido uno noventa y cinco.

      —¿En serio?

      —Sí. —Sus labios avanzaron lentamente hacia su barbilla hasta llegar a su boca—. ¿Algo más? —Sebastián besó la comisura de su boca.

      —Ya no me acuerdo. —Sus labios se encontraron con los de ella. La besó. Lara sintió todas esas sensaciones que había extrañado cuando Dirk la besó. Deseo, anhelo, amor. Todo eso estaba hirviendo bajo la superficie. Hizo más profundo el beso. Sebastián pasó su mano por el cuello de Lara hasta llegar al escote de su blusa y deslizarla debajo de la tela. No pasó mucho tiempo antes de que la ropa saliera volando por todas partes.

      —Había algo más —susurró ella.

      —¿Qué?

      —Que sea bueno en la cama. Una parte muy esencial.

      Sebastián se levantó y la cargó.

      —Mejor démonos prisa y descubrámoslo —dijo, y la llevó a la recámara.
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      Sebastián se despertó junto a Lara a la mañana siguiente. Ella se acurrucó en la espalda de Sebastián, una mano la tenía sobre su estómago. Él se giró cuidadosamente.

      —Buenos días —dijo Sebastián, en voz baja. Alzó una mano y le acarició un mechón de su frente.

      —Buenos días —murmuró, somnolienta—. ¿Ya nos tenemos que levantar?

      —Yo sí. Debo llegar temprano a la oficina.

      —Hmmm. —Él podía sentir sus pechos a través de la fina tela de su camisón. Todo pensamiento del trabajo desapareció cuando un hormigueo agradable recorrió su cuerpo.

      Media hora más tarde de lo previsto, Sebastián llegó a su lugar de trabajo. Lara se había tomado la mañana libre. Tenía que recoger su auto del taller. La afortunada podía haberse quedado en la cama un poco más de tiempo. A pesar de que Sebastián ya resentía su ausencia, estaba feliz de que nadie lo distrajera. Necesitaba volver a comparar todos los datos antes de enviar los resultados. Antes de señalar al culpable, quería estar seguro de no haberse equivocado otra vez.

      Se puso en su computadora y accedió al rastreador. ¡Bingo! Ahora tenía una pista, que provenía de la computadora del culpable hasta terminar en la computadora de Lara y de ahí volver a regresar. El registro del tiempo también había sido manipulado. Lara tenía mucho de estar en su apartamento cuando supuestamente ella había salido de la editorial.

      Sebastián se levantó de un salto y caminó a la sala de té soplando una melodía. Al fin podía probar quién había actuado a espaldas de ThalMat. Se sirvió una taza de café y regresó con ella a la oficina. Lo único que le faltaba hacer era reunir algunos antecedentes. Se infiltró en los archivos personales y analizó el currículum. Mientras revisaba la formación académica, silbaba visiblemente. Cuatro semestres de informática, después dejó la universidad y tuvo varios trabajos extraños.

      Escribió un correo, mandó todos los resultados, junto con las pruebas, a su padre y al abogado a cargo en dichos casos. Esta vez todo estaba bien, un flujo pleno de los datos de acceso, el registro del tiempo y el perfil del culpable. El resto le correspondía a la policía.

      

      Una hora más tarde, su buen humor quedó en el pasado. Lara ya debería estar en su oficina. Sebastián azotó la bocina del teléfono de su oficina. Había intentado llamarle al teléfono de su oficina un sinfín de ocasiones. No tuvo éxito.

      De repente el teléfono sonó. Sebastián vio quién era por el identificador de llamadas.

      —¿Bueno? —contestó el teléfono, aún molesto porque no se podía comunicar con Lara.

      —Presentamos una denuncia. Quiero que organices una reunión de personal. En media hora. El Doctor Wohlfahrt y un policía vestido de civil llegarán ahí como en quince minutos. Arrestarán de inmediato a la señorita Lohmaier.

      —¿En media hora? Es muy poco tiempo.

      —No quiero que sea corra la voz cuando atrapen a Lohmaier. Tratarán de proceder con discreción, sin embargo, siempre hay alguien que ve algo o que incluso graba. Entonces habrá todo tipo de especulaciones en la red. Eso no lo podemos permitir.

      —Lo entiendo, pero…

      —Cada segundo cuenta. —El tono de voz de su padre no dejó lugar a réplicas.

      —De acuerdo.

      —Pon al tanto al director, por favor. Que sea ya. —Su padre terminó la conversación. A Sebastián le hubiera encantado lanzar la bocina del teléfono a una esquina, pero se contuvo. Con eso no solucionaría nada, además estaba demasiado ocupado como para molestarse por la apretada agenda que su padre había programado.

      —Mierda, mierda, mierda. —Sebastián se puso de pie y se precipitó a la segunda planta. A lo mejor Lara se encontraba en la sala de té o en la sala de conferencias con un autor. Importaba un rábano lo que ella hiciera, él le explicaría lo que estaba sucediendo.

      No estaba en su oficina. Tampoco estaba en la sala de té ni en la sala de conferencias.

      —¿Sabes si Lara ya llegó? —le preguntó a Inés. Era extraño hablar con ella. En pocos minutos, le tendría que rendir cuentas a la policía judicial—. Necesito instalar un detector de virus en su computadora —añadió como explicación. Lanzó una mirada nerviosa hacia la entrada. En cualquier momento aparecería el abogado de la empresa junto con el policía. Tenía que encontrar a Lara antes.

      —Lara llegará un poco tarde. El asunto con su coche tardó más de lo que ella esperaba.

      —¡Rayos!

      —¿No puedes agarrar su computadora sin que ella esté?

      —¿Qué? No. Digo, sí. —Sebastián se dirigió a la oficina de Lara, abrió la puerta bruscamente y se sentó en su escritorio. Por encima del monitor, vio como Inés casi se torcía el torso para ver lo que hacía. Sebastián le guiñó un ojo. Enseguida, Inés volvió a concentrarse en su monitor.

      Sebastián encendió la computadora de Lara y visualizó la pantalla por un momento. Entonces arrancó una de sus notas adhesivas y garabateó: «¡Llama al departamento de informática en cuanto llegues a la oficina!» Después abrió el panel de control, activó algunas opciones y apagó la computadora. Lara no podría encenderla. Una garantía más de que ella lo contactaría una vez que llegara a la oficina. Pego la nota amarilla en medio de la pantalla.
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      —Sebastián, creo que deberíamos tener una plataforma de aprendizaje en línea…

      —Justo te estaba buscando, Gerd. Hablemos de eso en tu oficina. —Gerd lo miró, confundido. Lo que no era de extrañar, ya que Sebastián, por lo general, trataba de huir de ese tipo de charlas.

      —Bien. Muy bien. Estás muy comprometido con tu trabajo. Me he dado cuenta —balbuceó Gerd mientras se dirigían a su oficina a grandes trancos. En pocos minutos, quedaría sorprendido por el nivel de compromiso de Sebastián. Los dos se sentaron. Gerd en el sillón de su escritorio y Sebastián en la silla de visitantes, que estaba enfrente.

      —Me imagino una…

      —Un momento, Gerd. Hay algo importante de lo que necesito hablarte.

      Gerd guardó silencio.

      —ThalMat me envió para encontrar alguna falla en la red. En los últimos meses, se vendió información sobre los proyectos de ThalMat a la competencia. Pude identificar al culpable. Inés Lohmaier no tardará en ser arrestada por la policía.

      —¿Inés Lohmaier? —Gerd se puso pálido—. Eso no es posible. ¡Ella trabaja en la recepción!

      —Revisé su currículum y sus datos de acceso. Hizo un buen trabajo.

      —Eso es… es una atrocidad. No tenía idea.

      —Lo sé. Por eso me mandaron. —Sebastián miró su reloj—. Lo mejor es que vayamos los dos a la recepción. Nuestro abogado llegará en cualquier momento.

      —Por supuesto. Yo debería estar presente. Explicarle lo que sucedió. —Gerd se levantó. Ambos fueron a la recepción. Tan pronto como llegaron, el abogado entró a la editorial. Junto a él, un hombre vestido de negro.

      —Doctor Wohlfahrt, le presento a Gerd Schiemüller, el director de la editorial —dijo Sebastián. Los dos hombres se estrecharon la mano—. Él es el señor Biegel, de la policía judicial —presentó al otro hombre. Luego se dirigieron a Inés.

      —Señorita Lohmaier, le pido que me acompañe a la comisaría.

      —¿A la comisaría? ¿De qué habla?

      —Presentaron una demanda contra usted. Hemos revisado las pruebas y quisiéramos darle la oportunidad de pronunciarse al respecto. Puede hablar con su abogado cuando esté en la comisaría.

      —No entiendo nada… —Inés observó a todos. Era una buena actriz, había que reconocérselo.

      —Se lo exijo. —El oficial Biegel le clavó la mirada.

      —Es que… no puedo irme así como así. Trabajo aquí. —Volteó a ver a Gerd, pidiéndole ayuda. Éste sacudió la cabeza.

      —Sebastián me dijo todo. Con esto se rescinde tu contrato laboral. Por supuesto, también te va a llegar una carta de despido. Lo siento.

      —Ah. Yo… está bien. —Inés se levantó, tomó su bolso, metió algunos utensilios en él y se limpió los ojos. Estaba empezando a perder la compostura, sin embargo, trató de poner una sonrisa valiente. Escoltada por los dos hombres, abandonó la editorial.

      —Esto ha sido lo peor que he tenido que hacer en lo que va de mi carrera —dijo Gerd, claramente conmovido.

      —Sí, yo también lo lamento, pero ella ya le costó millones a ThalMat. —A pesar de que Inés era culpable, un sentimiento de traición se apoderó de Sebastián—. Por favor, prepara una reunión de personal. En diez minutos en la sala de conferencias. Allí volveré a explicar todo a detalle —le dijo a Gerd, luego se dio la vuelta y se fue a su oficina.

      

      —Al fin —murmuró Lara, y se formó en la larga fila de coches que se había formado enfrente del semáforo. Mientras esperaba a que se pusiera el verde, tamborileaba impacientemente con los dedos sobre el volante. La tarde había pasado tan lenta. Pasó más de una hora hojeando viejas revistas de autos en la pequeña oficina del taller. Cada vez que preguntaba por su coche, le decían que estaría listo en cinco minutos. Cuando finalmente sucedió, firmó el comprobante, sacó su tarjeta de débito y pagó una cuenta astronómica, que había arruinado su buen humor.

      Media eternidad después pudo cruzar el semáforo. Al cabo de un rato, llegó a la editorial. Justo a tiempo para ir por un yogur al refrigerador y servirse un café. Tenía muy poco tiempo para terminar sus correos antes de su cita por teléfono con uno de sus autores. Lara se apresuró a su oficina sin mirar para la izquierda o la derecha.

      —¡Lara! —se oyó la voz de Gerd detrás de ella. Lara rodó los ojos, intentó poner una expresión medianamente amigable y se dio la vuelta.

      —Hola, Gerd.

      —Necesito que vengas a la sala de conferencias. Tenemos una reunión importante.

      —¿Ahora mismo?

      —Sí, ahora.

      —Tengo una cita por teléfono. —Lara miró su reloj—. Voy en quince minutos.

      —No se puede.

      —De acuerdo. Solo déjame llevar mis cosas a la oficina. —Alzó su yogur para mostrar a lo que se refería.

      —Te esperaremos. —Gerd le asintió con la cabeza y caminó a grandes trancos hacia la sala de conferencias. Lara lo observó mientras se iba. Era raro ver a su jefe así.

      Por supuesto, ella fue la última en entrar a la sala de conferencias. Todos los demás ya estaban sentados alrededor de la mesa ovalada. Sus rostros serios, como si alguien hubiera muerto. En cuanto se sentó, Sebastián se levantó. Consternada, Lara volteó a ver a Gerd. ¿Sebastián era quien iba a iniciar esa importante reunión?

      —Muchas gracias a todos por estar aquí. Hay algunas cosas que me gustaría hablar con ustedes. Desafortunadamente, no son muy buenas noticias. Como la mayoría de ustedes ya sabe, la Zentrale me envió para encargarme del departamento de informática. Lo que no sabían es que también debía investigar cómo era que llegaba la información secreta de ThalMat a manos de la competencia.

      Hubo silencio en la sala. Ninguno parecía muy feliz cuando Sebastián continuó hablando.

      —La buena noticia es que pude identificar al responsable. Esta mañana presentamos una denuncia. Lamento decirles que Inés ya no trabaja en esta empresa —se oyeron los silenciosos murmullos tras su declaración. Lara tragó saliva. ¿Sebastián había denunciado a Inés? ¿Acaso estaba loco? ¡Su compañera no era una impostora!

      Sebastián alzó una mano, entonces cesaron los murmullos.

      —El objetivo de esta reunión es que estén informados de lo que pasa en la empresa. En caso de que los medios informen sobre este caso, sabrán lo que pasó realmente. Eso sí, les pido total discreción en todo lo que se dijo en esta reunión. Ahí tienen una hoja con la explicación. Por favor, fírmenla. Gerd la remitirá a la Zentrale. —Sebastián se sentó y Gerd se levantó de un salto, como un tentetieso que finalmente era liberado de su caja.

      —Dicho esto, solo daré un breve mensaje. La tarea de Sebastián acaba aquí. Lo que es una verdadera pena. —Sebastián asintió, sin mencionar nada al respecto—. Vendrá un nuevo analista informático de Fráncfort, que espero pueda integrarse al equipo tan bien como lo hizo Sebastián. —Lara estaba muy segura de que no iba a ser fácil. A partir de ahora, todos tendrían cuidado con lo que le dijeran al nuevo analista informático. Nadie confiaría en el pobre tipo, sobre todo porque lo iban a mandar de la Zentrale—. Bueno, con esto terminaría la reunión. Sebastián, muchas gracias por tu excelente trabajo. Espero que volvamos a vernos pronto. —Lara podría haber jurado que Gerd esperaba exactamente todo lo contrario. Sebastián probablemente pensaba lo mismo, porque solo dijo:

      —Muchas gracias. Yo también lo espero. —Luego se paró, se acercó a Gerd, le estrechó la mano y salió de la sala de conferencias. Tan pronto como la puerta se cerró detrás de él, las voces agitadas comenzaron a discutir de lo acontecido.

      Gerd aplaudió.

      —Sé que fueron noticias excitantes, but the show must go on. Por favor, vuelvan al trabajo. —Agitó la mano hacia la puerta, como si sus empleados fueran pollos que quería echar para afuera.

      Lara, junto con sus colegas, abandonó la sala de conferencias. Aún no lo podía creer. ¿Inés era una impostora? Y Sebastián había sido enviado para espiarlos. Quizá también él intentó sonsacar a Lara. Le vinieron a la mente las extrañas preguntas que él le hizo mientras se dirigían en bicicleta hacia el lago. De que si había estudiado informática. ¡Era un vendido! Lara arrancó la nota amarilla, que estaba pegada en la pantalla de su monitor y, sin leerla, la hizo bola y la tiró al cesto de basura. Le importaba un rábano a quién debía llamar con urgencia.

      —Lamento que hayas tenido que enterarte así. —Sebastián entró a la oficina de Lara y cerró la puerta detrás de sí.

      —¡Tú! —Lara presionó insistentemente el botón de inicio de su CPU para encender el dichoso aparato. No pasó nada. Le dio un golpe arriba.

      —Eso no va a funcionar.

      —No eres más que un mentiroso. —Sebastián hizo una expresión, como si ella le hubiera dado un golpe. Justo eso le hubiera gustado hacer. Sin embargo, se limitó a seguir presionando como loca el botón de inicio.

      —No va a encender. —Mientras tanto, Sebastián ya estaba sentado en la silla del otro lado del escritorio, lo cual fue una buena decisión. Aunque salir de su oficina habría sido lo mejor.

      —¿Por qué lo dices? Ah, es verdad, eres el genio en informática que fue enviado para espiarnos.

      —No fue mi…

      —Sí, lo hiciste con esa intención. ¿O escuché mal?

      —Lara, mi intención era averiguar dónde estaba la falla del software.

      —Y al mismo tiempo saber quién vendía la información. Quizá también me tenías bajo sospecha. Acéptalo. ¿Si no por qué insistías tanto con las preguntas sobre informática?

      —No es cierto. Tenía que investigar a todos, pero yo siempre supe que tú no tenías nada que ver con esto.

      —Viniste como espía.

      —No, vine como Especialista en Software.

      —Entonces pudiste haberme dicho quién eras y cuál era tu propósito aquí.

      —Se trataba de algo confidencial.

      —Entonces no confías en mí.

      —No, a ver. ¿Podrías ponerte en mi lugar? Me enviaron para resolver un problema que ya le costó varios millones a ThalMat. En algo así no puedo decir quién soy ni qué hago.

      —Pero sí te acostaste conmigo sin pensarlo dos veces, a pesar de que sabías que solo estarías poco tiempo en Múnich.

      —Lo siento. —Las palabras de Sebastián fueron como un puñetazo en su estómago. Lara se giró con su silla, se agachó y buscó algo en su bolso. Él no debía darse cuenta de que tenía lágrimas en los ojos—. Te quería explicar todo antes de la reunión. Yo te puse la nota. Quería que me llamaras en cuanto estuvieras en tu oficina.

      Lara se limpió los ojos y se enderezó.

      —Vete, por favor. Debo trabajar. —Volteó su cabeza hacia la pantalla, como si hubiera algo que ver ahí.

      

      ¡Grandioso! Había metido la pata. Sebastián azotó la puerta de su oficina. Con dos zancadas, llegó hasta su escritorio. Lo había echado a perder todo. Completamente. Si tan solo Lara no hubiera llegado tan tarde a la oficina, a lo mejor Sebastián hubiera tenido otra oportunidad. ¿Pero así? Había visto la cara de Lara cuando le explicó el motivo de por qué había trabajado en la editorial. Lara lo había mirado como si él fuera una cucaracha, que merodeaba encima de su taza de café. Ahora ella lo consideraba la mayor porquería y él no se lo podía reprochar. Sebastián se levantó, agarró las llaves de su auto y abandonó la editorial. Regresaría mañana para llevarse sus cosas.
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      —Me la paso repitiéndotelo. Trata de impresionarla con tu dinero. Llévala a París, o a Las Vegas. Adonde sea. Lo importante es que ella se dé cuenta de las ventajas que hay al salir contigo.

      —Genial. Seguimos con lo mismo de comprarla. —Sebastián colocó sus manos alrededor de su cerveza, que estaba en la mesa de madera frente a él. Tras haber conducido por la autopista, se vio con Kevin en el Biergarten en Nockherberg. No sabía cómo resultaría, ya que Kevin no era una verdadera ayuda cuando se trataba de darle ideas para ver cómo recuperaría otra vez a Lara—. No creo que ahora sea el mejor momento para que le diga que soy el hijo de un millonario. Especialmente porque hay otra cosa que le oculté.

      —Billonario —lo corrigió Kevin.

      —Es lo mismo. —Y aunque no lo fuera. Durante la reunión, omitió intencionalmente la parte de que era hijo del propietario de la empresa. Sus padres se habían divorciado hace algunos años. Su madre se volvió a poner su apellido de soltera, el mismo que tenía Sebastián. Solo pocos sabían quién era su padre. Suponiendo que Lara lo eligiera a él, quisiera que fuera porque le gustaba. No por su dinero.

      —Depende qué es lo que quieras. A mí me gusta follar, y lo consigo en cuanto las chicas ven mi Ferrari.

      —Genial.

      —Oye, ¿desde cuándo estás en contra del sexo?

      —No. Pero…

      —Por favor, no me vengas con sentimentalismos. ¿Has estado viendo películas de amor en secreto o qué?

      —No seas tonto. Si Lara se fija en mí, no será por mi dinero.

      —Mándale fotos de gatos. A las mujeres les encanta eso.

      —¿Fotos de gatos? —Sebastián sacudió la cabeza. Claramente, su amigo había bebido demasiado.

      —Claro. ¿Que no sabes nada? Cuando algún tonto sube a Facebook una foto o un vídeo de gatos, inmediatamente explotan los Likes. ¿Y adivina quiénes le dan clic? ¡Las mujeres!

      —Gracias por el consejo.

      —Amigo, solo debes preguntarme. Sabes que sé de mujeres. Y vende tu cacharro. Si no, nunca pasará nada.

      —Gracias. —Sebastián tomó su copa vacía y se paró—. Debo irme. Tengo mucho que hacer.

      —¿Me quieres dejar solo aquí? Apenas acabamos de empezar. ¡Todavía no estoy borracho!

      —Lo siento. No estoy de humor.

      —Oye, amigo, te deprimes demasiado con esa mujer. —Kevin sacó su Smartphone y escribió algo. Poco después alzó la vista—. Al menos yo voy a tener sexo hoy —dijo acabándose el resto de su cerveza.
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      Lara arrojó su bolso debajo del escritorio y presionó el botón de inicio de su CPU. Ayer no había podido encender su computadora, y se marchó a casa. Gerd le prometió solemnemente que la mandaría a reparar. La única pregunta era quién lo haría, puesto que Sebastián ya no tenía ninguna necesidad de aparecerse en la editorial. Sin embargo, algo pasó en su pantalla. Comenzó la rutina de inicio.

      Fantástico. Tal vez esta vez lograría trabajar en vez de estar pensando en lo estúpido que fue Sebastián. Lara fue a la sala de té, agarró una taza y la llenó hasta el tope de café. Cuando regresó a la oficina, su computadora finalmente había terminado de iniciarse. Lo único extraño fue la ventana que se abrió.

      

      Buenos días, Lara.

      Tenemos que hablar.

      

      Lara le dio clic a la «x» en la esquina superior y cerró la ventana. No tenía ganas de seguir escuchando más mentiras. Otra ventana se abrió.

      

      ¿No crees que deberías darme una oportunidad para que al menos escuches lo que tengo que decirte?

      

      No, no lo haría. Otra vez le dio clic a la «x», pero la maldita ventana no se cerró. Sin importar cuántas veces pulsara la «x». No dejaba de ver esas líneas.

      —Puedo trabajar así —murmuró, ignorando los mensajes. Enseguida apareció otro.

      

      Tuvimos S.E.X.O. Me parece que eso me da el derecho de hablar contigo otra vez.

      

      ¿Qué? Sin pensarlo, escribió: ¡Olvídalo!

      Y de paso agregó: No tienes ningún derecho. Haz que me echen, después de todo, ¡me descubriste navegando en privado! Luego se concentró en el correo que le escribió a uno de sus autores. Trataba de comprenderlo. Entonces sacudió la cabeza; o nada tenía sentido, o no era capaz de captar lo que había escrito.

      No se puede, ya no trabajo para ThalMat.

      Lara entrecerró los ojos y leyó de nuevo las palabras. ¿Qué quiso decir con que ya no trabajaba para ThalMat?

      Me convertiré en un programador autónomo y trabajaré desde Múnich.

      Lara retiró un mechón de cabello de su cara. Él se quedó en Múnich. Debería. No podía importarle menos.

      No me interesa. No me interesa. ¡No me interesa!, escribió ella, solo para dejar en claro su postura. Sin embargo, no dejaba de sonar esa estúpida canción en su cabeza de un participante de American Idol, que casi se convirtió en un éxito. Enseguida la canción salió de su altavoz. ¿Cómo diablos era eso posible? Desesperadamente, Lara picó todas las teclas, abrió el panel de control y buscó el altavoz para desactivarlo. Esa estúpida canción seguía fastidiándola. Luego de aparentemente una eternidad, la música disminuyó. Gracias a Dios.

      Lo siento, no lo pude resistir 😉

      Lara ignoró el mensaje. Si Sebastián pensaba que con eso la haría cambiar de opinión, estaba equivocado.

      

      Había cometido un error con lo de la canción. Sebastián se alejó de su escritorio. En su pantalla, todavía estaba abierto el programa con el que le mandó los mensajes a Lara. Un pequeño programa de chat, que solo enviaba mensajes entre él y ella. Era una de las ventajas cuando uno se sabía de memoria el código de red de la editorial.

      Después de la canción hubo silencio. Antes, por lo menos, Lara contestaba sus mensajes. Ahora ya no.

      Lo había echado a perder. Otra vez.

      

      —¡Qué lindura!

      La imagen de un pequeño gato mirándola con tristeza estaba como fondo de pantalla cuando Lara regresó de almorzar. Abajo decía: ¡De verdad lo siento!

      Él le había mandado la imagen de un gato. Fue la cosa más dulce que hubiera visto. Lara tamborileó con los dedos sobre el escritorio. La imagen del gato seguía en su pantalla. No se atrevía a abrir un programa, porque entonces la imagen desaparecería.

      Está bien. Estaba arrepentido.

      Había estado tratando de comunicarse con ella antes de la reunión. Después de todo, ella tenía al menos diez llamadas perdidas en su celular.

      Lara giró la silla de su escritorio y echó un vistazo al cesto de basura. Vacío. Maldición, tenía ganas de saber qué es lo que decía la nota que había tirado ayer. Cuando se volvió a girar, la imagen del gato ya no estaba. Otro gato apareció; éste se veía aún más triste.

      —Ya lo entendí. Lo sientes —murmuró ella. Luego abrió su correo. Por mucho que los gatos fueran adorables, tenía que trabajar.

      

      Ninguna respuesta. Nada.

      Durante horas, estuvo buscando en internet fotos de los gatos más hermosos. Hasta que finalmente encontró a dos que garantizarían desvanecer el enojo de Lara.

      ¿Y qué pasó? Nada.

      Eso le serviría de lección para no volver a escuchar los consejos de Kevin. El tipo solo sabía cuando se trataba de polvos. Pero eso era todo.

      Sebastián apagó su computadora y se levantó. Lo que necesitaba ahora era moverse. Trotar. Andar en bicicleta. Lo que fuera con tal de descargar su frustración.

      Tal vez pensaba en algo más que pudiera convencer a Lara. Aunque comenzaba a dudarlo. Si esos gatos no lograban ablandarla, habría perdido.
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      Después de un largo día de trabajo Lara fue a casa. Recogió la correspondencia del buzón, que se encontraba en el pasillo junto a la puerta principal, subió las dos plantas hasta su apartamento y abrió la puerta. MauMau la recibió frotándose en sus piernas. Por poco se tropezaba con el gato mientras caminaba a la cocina.

      No fue hasta que llenó de croquetas el tazón de MauMau que se calmó. Teniendo en cuenta los fuertes crujidos con los que mordía las bolitas.

      Mientras MauMau estaba ocupada con su alimento, Lara revisó la correspondencia. No había nada interesante, concluyó. Solo los recibos de siempre que llegaban cada mes. Se quitó de la barra de la cocina y se dio la vuelta. Justo cuando quería sacar un vaso de la alacena, su celular sonó.

      Daniela.

      —¿Cómo estás? —le preguntó su amiga.

      —Bien —mintió Lara. Aún no estaba lista para contarle a Daniela lo que había pasado en la editorial. O de que por fin había tenido sexo. Con un mentiroso e impostor.

      —Tengo buenas noticias. Martina encontró a alguien que quisiera tener a MauMau.

      —Excelente. —Lara le lanzó una mirada al gato, quién todavía estaba ocupado con su comida. Una extraña sensación se apoderó de ella.

      —¿No es genial? Fue rápido.

      —Sí, más rápido de lo que pensé.

      —Martina dijo que a la señora Kampe le gustaría pasar hoy a ver a MauMau. Quizá se la lleve hoy mismo.

      —¿Quién es? ¿Puede alguien venir así como así y decir «quiero tener un gato»?

      —No. Por supuesto que no. Antes de eso, Martina enviará un cuestionario a las personas interesadas para saber si son gente de confianza. Es muy cuidadosa y se reserva el derecho de visitar el nuevo hogar en el plazo de un año para asegurarse de que los animales estén en buenas manos.

      —Ah bueno. Entonces está bien.

      —¿No te alegra? Creí que estarías aliviada. De todos modos, solo querías cuidar a MauMau por poco tiempo.

      —Sí, sí. Es solo que no lo esperaba.

      —Bien, entonces le voy a decir que te visite.

      —Está bien. Gracias, Daniela.

      Lara terminó la conversación y se sirvió agua. La terrible sensación en su estómago no quería desaparecer. MauMau se acercó a ella, saltó a la barra y frotó su cabecita en el brazo de Lara. Ronroneó.

      Daniela tenía razón, debería alegrarse. Ya no tenía que preocuparse de tener problemas con su arrendador. Ahora alguien diferente tenía que decidir si esterilizar a MauMau o no. Todo saldría bien. Su gato pronto tendría un nuevo hogar. Incluso su vida laboral en la oficina se normalizó, teniendo en cuenta el fondo de pantalla. Todo era como debía ser.

      Una lágrima rodó por su mejilla. Luego otra. Impacientemente, se limpió la cara. No era el momento para llorar. Esa Sarah Kampe pronto vendría para arrebatarle a MauMau.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            37

          

        

      

    

    
      Sarah Kampe se veía simpática. Lara hubiera preferido que pareciera una persona que torturaba animales en su tiempo libre. En su lugar, le habría parecido agradable si no se hubiera tratado de un nuevo hogar para MauMau.

      Sarah venía directamente del trabajo. Lo que se podía ver por su vestimenta. Llevaba un pantalón blanco de vestir y una blusa azul cielo. Cada pelo de gato se vería en esa combinación de colores. Sin embargo, eso no fue lo único que le molestó a Lara de ella. Sarah desconocía que MauMau solo comía comida de una cierta marca. Además, se le debía dar un sabor diferente todos los días. Desde luego, todo eso se lo haría saber a la nueva dueña, pero, ¿Sarah prestaría atención al bienestar de MauMau como Lara?

      —Debe estar por ahí —dijo Lara señalando hacia la sala—. Por lo general, está en el alféizar de la ventana tomando el sol. —Las dos mujeres miraron alrededor. MauMau no se veía por ningún lado. Tal vez el gato sospechaba que tendría que dejar su actual hogar.

      —¿Se va a mudar? —preguntó Sarah al ver las bolsas de basura, que todavía estaban en la esquina de la habitación.

      —No, solo estaba cambiando las cosas de sitio.

      —Ya veo.

      —Iré a ver en la recámara —murmuró Lara—. ¿Por qué no se sienta? —le dijo a su visita—. Ya vuelvo.

      —Oh, ahí está. —Sarah descubrió a MauMau, quien estaba echada en uno de los sillones durmiendo. Estaba hecha bola. Dado que el fondo de la habitación era oscuro, apenas se le notaban sus pelos negros. Sus patitas blancas estaban escondidas debajo de su cuerpo. El corazón de Lara se contrajo al verla. Cuando MauMau se fuera, ya no tendría a nadie que la esperara en casa, que calentara su cama o que la consolara. Ningún gato que le acariciara la mejilla con su patita para despertarla todas las mañanas.

      —Esta es MauMau. —A pesar de que hubiera preferido esconder al gato antes de que llegara su visita, Lara señaló hacia el gatito—. Está dormida —agregó inútilmente.

      —Oh, qué linda —susurró Sarah.

      Lara se acercó a MauMau y, sutilmente, se sentó junto a ella. El gato abrió un ojo, luego el otro y se estiró bostezando. Con cuidado, Lara la alzó—. ¿Quiere acariciarla?

      —Sí, claro. —Sarah posó su mano sobre MauMau y dejó que el gato la olfateara—. Eres una dulzura.

      —¿Le ofrezco un café o un vaso de agua? —Lara interrumpió la escena. MauMau, la traidora, frotó su cabeza en la mano de Sarah y ronroneó, luego brincó sobre su regazo. El gato no tenía idea en lo que se metía. Seguramente, lo primero que haría Sarah sería esterilizarla. No querría un animal que no la dejara dormir en toda la noche. Eso era seguro.

      —Gracias, una taza de café estaría bien.

      El café podrá ser sabroso, pero no agradable, la editora interna de Lara corrigió esa afirmación. Por fuera, Lara se las arregló para sonreír.

      —Claro. ¿Cómo lo toma? ¿Con leche y azúcar?

      —Sí, con todo, por favor.

      —Vuelvo enseguida.

      Minutos después Lara entró a la sala con una charola en las manos.

      MauMau se sentó otra vez en el sillón y se limpió. No le agrada Sarah, le atravesó por la mente a Lara. La está ignorando, se deja acariciar por cualquiera que me visita. Una decisión se formó en su mente. Probablemente mañana se arrepentiría de esa decisión, no obstante, le daba igual.

      —¿Ha tenido gatos? —preguntó Lara, dándole una taza a Sarah.

      —No. Pero siempre lo he deseado. Y MauMau es muuuy lindo.

      —Sí. Lo es. Pero quizás usted deba saber que no es aseado. La he llevado varias veces al veterinario y he intentado de todo, pero hasta ahora no he tenido éxito. El veterinario cree que se debe a un mal funcionamiento de los riñones. Realmente no es tan malo. Todas las mañanas y noches, cuando llegó a casa, caminó por el apartamento y limpió los orines. Casi no huele, ¿verdad?

      Sarah la miró aterrada.

      —¡Martina me aseguró que todos los gatos estaban vacunados, desparasitados y que eran limpios!

      —MauMau también lo era. Sin embargo, desde ese mal funcionamiento… —Lara dejó la frase en el aire y se encogió de hombros—. Me alegro que a pesar de eso usted quiera llevársela. Es un gato amoroso. Es pegajoso y mimoso.

      —Así no me lo puedo llevar.

      —¿Está segura? MauMau es muy cariñosa.

      —Por supuesto que lo estoy. No me puedo llevar a un gato que no es limpio. Lo siento, pero debo irme.

      —Es una pena.

      Lara se levantó. A duras penas pudo reprimir una sonrisa triunfadora. Acompañó a Sarah hasta la puerta. Tan pronto como ésta se cerró detrás de su visita, volteó hacia MauMau y la tomó entre sus brazos.

      —Perdóname por haber mentido. Pero fue por tu propio bien —murmuró enterrando su cara en su suave pelaje.

      

      —¿Debería llamarle? —le preguntó a MauMau una hora después. El gato seguía ronroneando satisfecho. Nada raro después de las caricias que había recibido desde que Sarah Kampe se había ido—. De acuerdo. Alguien que envía fotos de gatos debe tener un buen corazón. —No obstante, no se dejó llevar por las emociones. La perspectiva de llamar a Sebastián y hablar con él le daba miedo por alguna razón. ¿Qué iba a decir si él atendía la llamada?

      «Hola, ¿te perdono?» No solo se escuchaba estúpido, sino también arrogante. Sebastián le había dicho que él debía mantener en secreto su misión. Había intentado comunicarse con ella antes de la reunión. Después se disculpó con ella.

      ¿Qué más debería hacer el hombre?

      Lara apartó delicadamente a MauMau de su regazo y se acercó al librero vacío. Luego empezó a recolocar los libros, que todavía seguían esperando en las bolsas de basura para ser desechados. Sebastián tenía razón. Ella no quería renunciar al esoterismo solo porque había cometido un error. Había aprendido de eso y tendría sus implicaciones.

      Lara tomó un libro, que contenía diferentes formas de meditar. Antes de que hablara con Sebastián, necesitaba relajarse y encontrar la paz interior.

      Una hoja cayó al suelo.

      Recogió el pedazo de papel. Decía «Mi hombre perfecto para toda la vida». ¡Su lista! La lista de todos los atributos que debía poseer su futuro esposo.

      Podría ver la lista. Leerla para ver si las características que había escrito cumplían con las de Sebastián. Si era el caso, él podría ser el hombre que había enviado el universo como respuesta a sus esfuerzos.

      Lara alzó el papel en lo alto. Sus manos temblaron. Por un momento, observó fijamente el papel doblado, como si supiera los secretos que guardaba. Luego fue a la cocina, tomó un cerillo y encendió la hoja. La puso en el fregadero y vio cómo las llamas la consumían.

      Importaba un rábano lo que tenía escrito. Si Sebastián era el indicado, tenía que descubrirlo ella misma.
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      Quizás había sido una mala idea venir aquí. Lara pisaba de un pie a otro. Luego volvió a tocar el timbre. Él debía estar en casa. Si no abría ahora, no estaría segura de si mañana volvería a tener la valentía de regresar.

      ¡Pasos! Sí estaba. Sintió que el corazón se le salía, las mariposas bailaban dentro de su estómago. Quizá ya no quería nada de ella. ¿Y si otra mujer estaba ahí con él? Una que no le reprochara cuando hacía su trabajo.

      Sebastián abrió la puerta. Por un momento se sorprendió de verla.

      —Hola —dijo Lara, o por lo menos quiso decirlo, de pronto, la voz se le notó perdida. Carraspeó y lo intentó de nuevo—. Hola.

      —Hola. —Una sonrisa tímida se dibujó en su rostro.

      —¡Hola! —se oyó otra voz. Un hombre se puso al lado de Sebastián. Mostró una sonrisa de oreja a oreja y le tendió la mano a Lara—. Hola, soy Kevin, el amigo de Sebastián —se presentó.

      —Kevin ya se iba.

      —No es necesario —dijo Lara.

      Sebastián palmeó los hombros de su amigo y lo empujó hacia afuera.

      —Sí, estaba a punto de irse.

      —No te preocupes, puedo volver más tarde —le ofreció Lara.

      —No te apures. —Antes de que ella pudiera replicar, Sebastián la jaló dentro del apartamento y cerró la puerta con el pie.

      —Debí haberte llamado —dijo Lara.

      —¿Por qué? —Como si esta hubiera sido la respuesta de Sebastián, Kevin tocó el timbre—. Espera. —Sebastián abrió bruscamente la puerta.

      —Olvidé las llaves de mi auto. —Lara escuchó la voz molesta del amigo de Sebastián.

      —Ten. —Sebastián cogió un llavero, que se encontraba sobre una mesita junto a la entrada.

      —Ciao. Nos vemos. —Kevin le guiñó un ojo a Lara, luego se dio la vuelta y bajó las escaleras.

      —Perdón si llego a estas horas de la noche.

      —No pasa nada. —Con un suave clic, la puerta se cerró. Sebastián volteó hacia ella. Tomó su rostro con ambas manos y la miró a los ojos profundamente.

      —Tú perdóname —susurró él—. No quise lastimarte o espiarte.

      —Lo sé.

      La mano de Sebastián acarició delicadamente su cara. Luego alzó su barbilla y la besó. Los labios de Lara se abrieron y, contra su voluntad, su cuerpo se pegó al suyo, fusionándose con él. Con un leve suspiro, rodeó su cuello. Quería tenerlo más cerca, sentir cada fibra de su ser, absorberlo y nunca soltarlo.

      

      ¡Ella había venido! Cada latido de su corazón emitía una ola de euforia a través de su cuerpo, la felicidad vibraba como un electrizante y suave cosquilleo a través de cada célula. El mundo alrededor de Sebastián desapareció. Todo lo que sentía era a Lara, su boca, su suave piel entre sus manos y los pequeños suspiros, que ella soltaba.

      —¿Ya no estás enfadada conmigo? —le susurró al oído, solo para estar seguro.

      —No, estuve pensando bien las cosas. —Sus manos se deslizaron por debajo de su camisa, vagaron por su espalda, enviaron reconfortantes escalofríos uno tras otro. Su pelvis se pegó contra la parte baja del cuerpo de Sebastián.

      —Me estás enloqueciendo —jadeó él.

      —Es lo que busco.

      Con un movimiento flexible, se quitó la playera.

      —Buena idea —susurró ella, sus manos acariciaron su torso desnudo, dejando un rastro desde sus hombros hasta la unión de sus jeans. Lara tenía una sonrisa en sus labios.

      Sebastián le desabrochó su blusa y la deslizó por sus hombros. Llevaba puesto un sujetador de encaje negro. Era lindo, sin embargo, fue aún más placentero para él cuando el sostén también cayó al suelo. Pronto siguieron los jeans de Sebastián y la falda de ella.

      —¿Hay algo más que debas saber de mí? —Sebastián la observó de forma penetrante. Esta vez quería asegurarse de no meter la pata.

      —No —murmuró Lara.

      —Bien. —La volvió a besar. Necesitaba hacerlo. Tener su cuerpo tan cerca, ver el deseo en sus ojos, todo esto fue como un cortocircuito en su cabeza. Nada era más importante, excepto tenerla en sus brazos, ir con ella al dormitorio y convertir la noche en día.

      —Acompáñame. —La tomó de la mano. Hubiera preferido llevarla en sus brazos, pero el pasillo era demasiado estrecho.

      Tan pronto como entraron a la recámara, se acostaron en la cama. La duela se estrujó, ya que él quería ver cada centímetro de su cuerpo.

      Su celular sonó.

      —¿Tienes que contestar?

      —No. —Sebastián lo cogió y pulsó en «Rechazar» y lo aventó en un rincón. Luego se inclinó sobre Lara. Mañana le diría quién era su padre.

      

      
        
        FIN

      

        

      
        Suscríbete a boletín digital de OBO e-Books sin costo y obtén gratis el libro digital «Tormentas y amor en navidad» de Birgit Kluger.

        Boletín digital: http://eepurl.com/c3hVQv

      

      

    

  







            Notas

          

        

      

    

    



Capítulo 2

    
      1 Competencia deportiva de velocidad entre embarcaciones a vela o de remo.

      

    

    



Capítulo 7

    
      1 Calle ubicada en los distritos de Maxvorstadt, Schwabing y Milbertshofen en Múnich. Es una de las arterias principales de la capital bávara.

      

    

    



Capítulo 8

    
      1 Calle de Múnich.

      

    

    



Capítulo 13

    
      1 Cadena de supermercados de descuento de origen alemán.

      

    

    



Capítulo 15

    
      1 Tipo de galleta horneada y retorcida en forma de lazo, posee un sabor ligeramente salado. De origen alemán, aunque también es popular en Austria, Suiza, Alsacia y América del Norte.

      

      2 Queso elaborado en Baviera.

      

      3 Terrazas típicas de Baviera, donde se sirve cerveza como producto principal.

      

      4 Calle comercial de lujo en el centro de la ciudad de Fráncfort.

      

      5 Río de Alemania.

      

    

    



Capítulo 17

    
      1 Pequeño café en Bruselas, Bélgica. Es famoso por tener el récord de mayor variedad de cerveza del mundo.

      

    

    



Capítulo 19

    
      1 Calle de Múnich.

      

      2 Plaza de Múnich.

      

      3 Calle de Múnich.

      

      4 Calle de Múnich.

      

    

    



Capítulo 25

    
      1 Asociación automovilística más grande de Europa. Su asiento está en Múnich.

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Otras Obras de Birgit Kluger
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      La ama, no la ama, la ama, la...

      ¡No! Kevin Kovak definitivamente no está enamorado de Kayla Hart. ¿Por qué debería estarlo? La ambiciosa periodista le ha privado de su dinero gracias al llamado "reportaje". Ahora el hijo de un multimillonario tiene que dormir en el sofá de su mejor amigo.

      Lo que Kevin quiere de Kayla es sencillo: ¡venganza! Y la conseguirá seduciendo a Kayla y luego dejándola en la estacada.

      ¿Amor? No tiene importancia, eso lo sabe él muy bien...

      Kevin

      Kayla es un grano en el culo. Atractiva, pelirroja, s.e.x.y. pero eso no cambia el hecho de que apenas puedo soportarla. Además, sigue corriendo detrás de mí con una cámara de vídeo y filmando cada fallo, cada error que cometo. Y son muchos. Sólo hay una cosa que ella no sabe, tengo un plan.

      KaylaKevin Kovak es mi bestia negra. No soporto su arrogancia ni su estilo de vida. La mayor parte del tiempo me vuelve loca, pero sé por qué me hago esto a mí misma, él es la clave para que despegue mi carrera. Desafortunadamente, es condenadamente atractivo, pero eso puedo manejarlo. Kevin no me llevará a la cama. ¡Eso está claro!

      Comprar en Amazon!
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      Strike one: Llevo tiempo echándole el ojo a Samantha, pero la Ice Queen muestra un claro desinterés en un jugador de béisbol profesional.

      Strike two: Qué tonto soy. Me tropecé con Samantha al querer cortejarla. Se tomó bastante mal que me haya sujetado accidentalmente de sus pechos.

      Strike three: ¡Ella me odia! Debido a mi error, nuestros agentes de relaciones públicas nos han hecho pasar una semana en la jungla.

      

      En el béisbol, un strike out, significa que no le diste a la bola con el bate. Tres veces has fallado y estás eliminado. Lo mismo me ocurre con Samantha, sin embargo, soy un deportista profesional: no tiro la toalla tan fácilmente. Samantha Fox acabará en mi cama, solo que aún no lo sabe.

      Amazon: Strike Out para el amor
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